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P R O L O G O D E Y A 1 V G Ü A S . 
Luis G)rrea escribió la historia de la conquista 
de Navarra, como testigo presencial, s egún el mis-
mo dice en su proemio; la escribió por complacer 
á -D . Gutierre de Padilla comendador mayor de la 
orden y caballeria de Cala trava tio del duque de 
Alba , que, como capitán general, acaudilló al eje'r-
cito conquistador ; la dedicó al mismo D . Gutierre, 
y se acabó de i m p r i m i r en Toledo en l,ü de no-* 
viembre de i 513. Parece que el autor era hombre 
de letras, y que no manejaba las armas, á lo me-
nos en toda su historia no se ven seííales de haber 
sido guerrero. Parece t ambién que en el poco t i em-
po que medió desde diciembre de 1 5 l â , en que 
acabó la campana el duque de A l b a , hasta 1.° de 
noviembre del siguiente a ñ o , en que se i m p r i m i ó 
la obra, no pudo darla toda la perfección necesa-
r i a , pues se ven en sus l íneas algunos vacíos, deja-
dos exprofeso, de nombres de personas, y de pue-
blos, que no tuvo presente cuando escribía, y que 
se propuso llenar después . 
ü s verosímil que en este estado vino á parar cí 
manuscrito á manos de u n impresor poco in t e l i -
gente , y que lo dio á luz s in conocimiento del 
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autor, nnadicnilo los errores de la imprenta á los 
dclectos del or igi rvi l . Asi se ye el ejemplar que 
exilie cu el archwo de las corles de ISavarra, que 
me lia servido de tex lo , y que parece haber per-
tenecido en otro tiempo á la hiblioteca de cierto 
cardenal; pues en su frontispicio se ve escrito en 
caracteres impresos, pero mucho mas modernos 
que los de la obra, lo que sigue: E x , Bibi , Jos. 
Hen. Card, linperialis. En la presente edición ho 
procurado cspllcar, por medió de notas, lo que 
tiene de oscuro el o r ig ina l , y Jo que puede in tere-
sar la curiosidad de los lectores, corrigiendo al 
mismo tiempo los yerros de la imprenta y su des-
arreglada or tograf ía ; pero sin alterar el texto n i 
aun en cl lenguagc, que, apesar de ser anticuado, 
es suficientemente comprensible. 
La historia de L u i s Correa es la única completa 
que se ha escrito sobre la conquista de Navarra: 
este autor manifiesta una crudiecton poco c o m ú n 
en su siglo; y , en medio de su conocida afición á 
las glorias de Castilla, y á las de su general el d u -
que de Alba, h é r o e de la misma historia, se des-
cubre cierta sinceridad que facilita á la sana crítica 
el ejercicio de sus derechos para aproximarse a la 
verdad, distinguiendo lo que pueda ser producto 
de la pasión en el juicio del autor, ó de su dema-
siada credulidad en los hechos que no presenció. 
L a circunstanciada relación de las ocurrencias 
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*le la guerra, la forma en que marcliabrin los ba-
tallones, los nombres, Irares y cararteres de sus 
capitanes, celebres, muchos fie ellos, en campanas 
anleriores: el e sp í r i t u que entonces ¡niimaba á los 
navarros y parlicularmcnie á los painploneses, y 
la prevision guerrera, á la par que pol í t ica, del 
duque de A l b a , para ganar la volunuul de los 
pueblos, y facilitar su conquista, son partes inte-
resantes de esta historia. Zur i ta tomó de ella cá&i 
todo lo que escribió en los anales de Aragon sobre 
la materia: D . Garc ía de G ó n g o r a dice que Luis 
Correa es el historiador que mas largamente escri-
bió, acerca de aquel acaecimiento; Mari.ma concuer-
da sustancialmentc, en los principales sucesos, con la 
misma historia; y los anales de Navarra tampoco 
discrepan en lo sustancial. 
La conquista de ese reino hace la época mas cé -
lebre de sus vicisitudes y es una parte esencial de 
la vida de Fernando el Catól ico, monarca el mas 
afortunado de su siglo. Por lo cual, para hacer mas 
comprensible á los lectores menos inteligentes en 
la historia de Navarra, la de Lu í s Correa, be creí-
do oportuno presentar u n resumen histórico del 
nacimiento, progresos y vicisitudes, de la monar-
qu ía de aquel reino y de las causas de su deca-
dencia hasta la guerra á que se refiere !a misma " 
historia de Correa, añad iendo las cuestiones que se 
suscitaron, á consecuencia de la conquista, y el 
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es tacto politico en que iSavarra q u e d ó después d e 
este acacciinientó. 
Los moros, pasando del Afr ica , habían s u b y u -
gado á la España á principios del siglo octavo, der-
r a m á n d o s e , como u n tó r r en l e impetuoso, portoda: 
la P e n í n s u l a , basta las laidas cielos Pirineos d e 
Navarra, y de las mon tañas de Asturias, en cuyos' 
habitantes encontraron la misma resistencia que en-
oíros tiempos habían espcrimentaclo los romanos y 
los go:los. Favorecidos de la escabrosidad del pais 
se burlaban de las huestes enemigas y disputaban,, 
con feroz pertinacia, su independencia, aunque con; 
varias alternativas en una guerra que llegó á ser: 
permanente. 
Los asturianos elijieron por su caudillo á D . Pe* 
layo, y los navarros establecieron también s u ' m o -
na rqu í a . E n t r ó luego la division entre los m o r o s : 
de cada pl-ovincia, y aun de cada ciudad, se hizO 
u n reino independiente, y los cristianos stipieror* 
aprovecharse de estas circunstancias. Descendieroi* 
poco apoco á la tierra llana, y llegaron á esten-
der los estrechos l ímites de sus mona rqu í a s hast* 
mas allá del Ebro y á las llanuras de Castilla. T a m -
bién se hicieron la guerra los cristianos entre s í , y; 
Navarra y las Asturias sufrieron muchas var iación 
nes en sus límites respectivos; pero siempre avaiv-r 
zando y constrif íendo al imperio mahometano. 
Catorce monarcas contaba ya Navarra en e l afío 
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'1035, segun la opinion de More! , hasta B . San-
cho el Mayor, qu ien , parte por conquista y parte 
^por herencia, llego á reunir cu su corona Asturias) 
L e o n , Castilla y tas monta fías tic Aragon; pero este 
r e y , después de haber formado en vida unn mo-
n a r q u í a con las Asturias , L e ó n y Castilla, pava su 
hi jo Fernando, estableció otra al tiempo de su 
muerte con las montanas de Aragon para ronlen-
tar á otro hijo ( 1 ) , y dejó para el primojenito la 
•de Navarra, seña lando sus l ímites desde el Pirineo 
á Moncayo hasta cerca de Soria, y coní luencia del 
r i o Tera en el Duero , comprendiendo las tres pro-
vincias vascongadas y Pságera con loda la Kioja 
fyasta montes de Oca. 
• B ien pronto se vieron los funestos efectos de 
¡esta division; la envidia a r m ó á unos monarcas 
contra otros aunque hermanos: D . García Sanchez 
irey de Navarra, hijo de D. Sancho el Mayor, per-
<lió la vida peleando contra su hermano O. F e r n á n -
<Io el de Castilla ( â ) ; y su hi jo D . Sancho de Pe-
fíalen, que h e r e d ó el trono ensangrentado de su 
( 1 ) Este hijo no era Icjflimo; llamábase D. Ramiro. 
No se hace meocion de la monartjuia de Sobrarbc, fun-
dada también por í ) . Sancho el Mayor para su bijo I ) . 
Gonzalo, porque duró poco habiémlósc reunido luego á 
la de Aragon. 
( 2 ) Aíío ió54 . 
padre, fué asesinado después por su hcrrtinno D . 
Ramon ( I ) . 
Enionces los dos reyes, D . Alonso de Castilla, 
hijo de D. Fernando, y 1). Sancho de Aragon su 
p r imo , aprovechando el momento de confusión, en 
que se vieron los navarros, invadieron el re ino: el 
pr imero se apoderó de todas las tierras que confi-
naban con sus estados hasta el Ebro, y de una parle 
de Vizcaya, y el segundo consiguió hacerse d u e ñ o 
de lo restante ci í íendo las dos coronas de Navarra 
y Aragon á pesar de que exist ían dos hijos (S) de 
D. Sancho de Penalen, y u n hermano llamado D , 
Ramiro . 
S igu ió unido el reino de Navarra al de Aragón1 
en D . Pedro Sanchez y D . Alonso el Batallador, 
hijos ambos de D . Sancho el usurpador, aumentan-
do considerablemente sus estados con las conquis-
tas hechas á los moros, hasta que m u r i ó el ú l t i m o 
sin sucesión. E n su testamento dejaba el reino á-
los caballeros templarios: los navarros y aragoneses, 
aunque uniformes en despreciar esta disposición del 
monarca, fundados en que, faltando heredero del 
t rono, correspondia á la nación elejir su rey , no 
estaban tan acordes en cuanto á la persona : los ara-
goneses pusieron los ojos en F r , Ramiro monje 
( 1 ) Aíío 1076. 
( 2 ) Estos dos hijos eran muy niños y murieron sin 
sucesión. 
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profcso cu cl monasterio de San Ponce en T o m é « 
ras de Francia y hermano del rey difunto; pero los 
navarros, acordándose de su pvimiliva independen-
cia y de que, en la linea masculina de D. R a m i r ó , 
hermano de D . Sancho de Penalen, tenían 3} lejí-
t imo sucesor de la corona, la pusieron en las sienes 
de D. García R a m í r e z , nielo de T>. l i ami ro . ( 1 ) 
Esta separación fue u n semillero de guerras, por-
que el nuevo monarca a ragonés no reconocía dere-
cho en los navarros para ella; pero I ) . Ga ic í a , nías 
guerrero; que el Monge, lo defend ió hssla que (isfe, 
disgustado del cetro, después de haber con t ra ído 
matrimonio y tenido una hija, que casó con D . Ra-
m o n Berenguer conde de Barcelona, se r e t i ró ú la 
iglesia de San Pedro de Huesca, dejando el gohier-
no del reino á su yerno D. Ramon. 
E l conde insistió en el derecho qne alegaba sn 
suegra ¿ la corona de INavarra, y , decidido á valer-
se de*las armas, l og ró interesar en la empresa á su 
cufiado D . Alonso 7.° de Castilla: esto produjo 
una guerra permanente, que solo se i n t e r r u m p í a 
cuando era indispensable acudir á las de los moros 
por el peligro c o m ú n de los reyes cristianos; pera 
ID muerte de D . Alonso de Castilla (2) , y el repar-
l imiento de sus estados entre sus dos hijos, l ib ra -
( 1 ) Año i i3/ t . 
( 3 ) ABO Í 157. 
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r o n - á Navarra Je u n enemigo poderoso: s iguióse 
á esto una suspension de armas con el a r a g o n é s , y 
finalmente la paz que se firmó en cl ano 11 SD1; 
por D . Sancho cl Sábio de Navarra , hijo de D o n 
G a r c í a . 
Poco tiempo d e s p u é s , desembarazado O. Sancho 
de la guerra de Aragon y aprovechándose de las 
disensiones interiores en (pie se hallaba envuelta 
Castilla, á causa de la muerte de D ; Sancho 3.° sü 
rey, y de la menor edad de D . Alonso 8.° su hijo; 
emprend ió la conquista de lo que habían usurpiado 
á Navarra los castellanos cuando m u r i ó D . Sancho 
de P c ñ a l e n , y en efecto se apoderó de casi todas 
las tierras hácia montes de Oca ( 1 ) . 
Comenzó desde entonces Navarra á disfrutar de 
la paz; porque á la debilidad de Castilla se s i g u i ó 
3a muerte del conde de Barcelona rey de Aragon, 
que dejó también en tutela á su hijo y sucesor D.; 
'Alonso; pero ambos Alonsos, castellano y aragone's, 
luego que llegaron á la edad de manejar la espada,' 
renovaron sus tentativas contra Navarra, bajo pac-
tos que precedieron para par t í rsela . E l castellano! 
cons igu ió recobrar todas sus tierras desde montes 
de Oca hasta L o g r o ñ o , negó al a ragonés la parte 
que le correspondia en esta conquista y la a s e g u r ó 
para sí, haciendo pactos con Navarra y señalando los 
( i ) Afio iiGo. 
- 1 1 -
.limites de ambos reinos para lo sucesivô ( I ) . 
Sucedió á D . Sandio el Sabio su hijo D . Sancho 
el Fuerte (2) á tiempo que Castilla se veía amena-
.zada del poder de los africanos que se r e u n í a n en 
forma de cruzada á guerra de religion. Toledo ha-
•bia sido presa de los moros, y el rey de Navarra, 
acordándose de los agravios recibidos de Castilla, 
i n t e n t ó recuperar las tierras que le per tenec ían se-
g ú n el repartimiento de D . Sancho el Mayor ; pero 
no solamente no lo consiguió sino que algunos arios 
después, aprovechando Gistilla la ausencia de D* San-
cho de Navarra al Africa, adonde había pasado á 
pedir socorro, s e g ú n dicen unos, y segufi otros á 
negociar su casamiento con la hija del Mi rámamol in 
A b u Jacob, se coligó con Aragon é invadió á Na-» 
varra. 3in esta guerra el rey de Castilla se apode ró 
para siempre de las provincias de j\.lava y Guipúz.-* 
çoa , quedando desde entonces reducida aquella mo-
n a r q u í a al estado de hoy (3 ) y sin esperanzas de ade-
lantar en sus conquistas, á diferencia delas de Cas-' 
t i l la y Aragon, demasiado poderosas ya para conservar 
( 1 ) Año 1179 . 
( 2 ) Año 1194 . 
(3) Año 1200 . También poseyó Navarra , 1>asía el; 
tiempo de Don Juan 2 .0, los pueblos de Labraza, L a -
guardia , San Víctnte <Ic la Snnsicrra y otros. La Navar-
ra la baja ó francesa fue igualmente parle «le esta monar-
qm'a hasta que el emperador Carlos 5.° la abíindawi Jttrt* 
los anas i53a. 
- 1 2 -
sus t lomíníos y en disposición engrandecerse pot* 
su continamicnto con las lieriTis de Jos moros: asi 
se verificó sin que por eso dejase de concurrir N a -
varra , según el esp í r i tu de aquellos siglos, á las 
guerras de cruzada que continuamente se lenian 
con los mahometanos, tomo lo h í í o en la cé lebre 
fcatalla de las Navas de Tolosa en 1912; pero en 
estas empresas los navarros se contentaban con la 
glor ia de vencer á los enemigos de la rel igion. 
La independencia de Navarra -comenzó -desde en-
tonces á ser precaria: hasta la paz la era ya peligrosa, 
porque en ella se enervaba el valor é c sus guerre-
ros. D . Sancho el Fuerte disfrutó de esta paz todo 
el resto à t su vidt», enfermo y encerrado en el cas-
t i l l o d e T ü d e l a , porque los aragoneses y castella-
nos estuvieron ocupados eh disensiones interiores; 
los primeros por la muerte de su rey D . Pedro %a 
y pre tcns ión, á la corona, de sus hermanos contra 
X>. Jaime I.0 que q u e d ó en tutela y st íponian no 
ser hijo de l eg í t imo matr imonio; y los segundos 
por la tutela de D . Enrique 1.° en la muer le de 
su padre Alonso 8.° 
I ) . Jaime I.0 se aseguró en e l trono de Aragon; 
y su amistad con D . Sancho el Fuerte fue' tan es-
trecha que llegaron á prohijarse, declarándose r e -
c íp rocamente por sucesores en la corona; D . San-
cho no lenia hijos y eslaba disgustado de su sobri-
no D . Teobaldo conde de Champaf ía , hijo de su 
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hermana Dofía Blanca; pero D . .Taime perjutl íniba 
á su hijo I ) . A lonso , aunque la probabilictaíl de 
heredar eslaba por D . Jaime, joven 1 oda via, y D . 
Sancho víejo y achacoso. Varios ricoshombres, y 
algunas de las principales ciudades de ambos re i -
nos, se obligaron á manlencr esle pacto; mas era 
demasiado injusto y viólenlo para que pudiese sub-
sistir: los dos monarcas se arrepintieron bien p r o n -
t o , y D . Teobaldo 1.° fue llamado por los navar-
ros á ocupar el Irono luego que m u r i ó su tio ( 1 ) . 
Con la venilla de este monarca, la existencia de 
Navarra recibió u n auxilio por la union de los es-
tados que poseía en Francia y por sus relaciones 
con esc reino. Ademas B . Teobaldo era sábio y po-
l í t i co , y supo hacerse amar de sus vasallos y con-
servar la paz con Castilla y A r a r o n . T a m b i é n asis-
tió á las cruzadas de la tierra Sania, que tanló agi-
taban en aquel siglo los espí r i tus de Tos p r ínc ipes 
cristianos. 
Muer to D . Teobaldo 1.0 le sucedió sü hijo D . 
Teobaldo en la menor edad ( 9 ) ; y a í ) . Alóiisó 
cl Sábio de Castilla 1c ocurr ió cnlonces el proycelo 
de apoderarse de Navarra; pero los navarros encon-
traron n n apoyo en la antigua amiilad de D , Ja i -
me de Aragon, enemigo ya de D . Alonso porque 
( 1 ) Am» 1234. 
( 2 ) Año 1253. 
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habia rcputUado á Doua Violante hija del p r í m e r o í 
ambos se prepararon para la guerra, y estaban ya 
,á punto de batirse los ejércitos cuando las armas 
dé los moros, amenazando á todos, obligaron, á los 
tres reyes cristianos á firmar la paz E l arago-
nés y el castellano estuvieron después ocupados ç a 
guerras mterictres contra sus hijos, hermanos 
vasallos, y ademas D . TeobaMo, al mismo tiempo 
que respetaba los tratadas con sus vecinos, habia 
estrechado su amistad con la Francia tomando por 
mujer á Isabela, hija del rey San L u i s , á cuyo mo-
narca acompañó á la guerra contra infieles y m u -
r ió en Sicilia á su vuclia de la desgraciada espedw 
d o n de T ú n e z ( â ) . 
N o dejó hijos D . Teobaldo %0f y su hermano 
Enr ique , casado ya con Dofía Blanca sobrina de 
San L u i s , ocupó el trono. E l poderoso inf lujo de la 
ÍYancia aseguraba entonces la tranquilidad çle Na-» 
varra; por otra parte Castilla seguia envuelta erf 
guerras civiles, y Alonso el Sab io ,y sus enemigos, 
mendigaban la alianza de D . Enr ique ; pero este 
monarca solo r e inó cuatro anos, y m u r i ó sin dejaç 
mas sucesión que una hija en la lactancia ( 3 ) . 
Ahora D . Alonso de Castilla, algo desembara-
zado de los cuidados de su casa, volvió la vista h á -
( i ) Afío 1357 . 
( 2 ) A no 12 7 0 . 
(3) Aiio 1 3 7 4 » 
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t í a Navarra, al mísmo i í cmpo que D. Jaime cíe 
Aragon intentaba resucitar el derecho tie la adop-
c ión de D . Sancho el Fuer lc , é intrigaba con la 
nobleza de aquel reino para que su pupila reina 
Dofía Juana, hija de 1). Enr ique , casase con el i n -
fante 1). Alonso primojenito de D . Pedro heredero 
de Aragon. K l castellano deseaba también apode-
rarse de la n i Fia para casarla á su placer; y los na-
varros llegaron á dividirse por las sujcsliones de 
los dos monarcas. U n partido poderoso propendia 
por el casamiento con el aragonés, ; y en.estas c i r -
cunstancias, la reina viuda Dofía Blanca, se acojió 
ã la protección de su primo Felipe rey de Francia 
hijo de San L u i s , y h u y ó sccrelamente con su bija 
á la corte de aquel monarca. 
Abandonadas las facciones a su propio impulso, 
se manifestaron mas abiertamente, y el ejército de 
Castilla pastí las fronteras de Navarra. La ciudad de 
Pamplona se dividió t a m b i é n , y el rey de.Francia 
c o m e n z ó á desplegar su autoridad protectriz ponien-
do gobernador de su mano y de su nación en Na* 
varra. Esta medida acabó de exasperar á la facción 
amiga de Castilla haciéndola enemiga de la reina; y 
la que propendia por Aragon se adhirió á los cas-
tellanos, ya porque habia perdido las esperanzas de 
salir con su h í t e n l o y ya por el agravio de que go-
bernase u n estrangero; pero el gobierno de la re i -
na tenia t a m b i é n sus partidarios. 
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La cíípiíaldcl reino, constituida desde lo antiguo 
en Ires barrios ó poblaciones diferentes, y con dis-
tintas fortificacrones, hizo tremolar sobre sus muros 
dos banderas enemigas: hicieronsc la guerra unos 
vecinos contra otros, eometie ' ronsecrímenes-execra-
bles, y u n ejercito francés e n t r ó en Navarra, al 
mismo tiempo que los castellanos llegaron con el 
suyo hasta las altura&del P e r d ó n cerca de Pamplo-
na. La facción enemiga de la Felna fue vencida, y 
Castilla desistió por entonces de sus proyectos a m -
biciosos (1), 
Pero la independencia de Navarra estaba yai 
puesta entre dos escollos y vino á caer bajo el do-
m i n i o de la Francia; porque aquel monarca dispuso 
las cosas á su voluntad, de modo que la reina Do--
fía Juana casó con su pr imojeni ío D . Felipe el Her-* 
moso, que reinó reuniendo en su cabeza ambas cQ-< 
roñas ( â ) ; y sucesivamente reinaron de la misma 
manera los tres bijos de aquel matr imonio , Luis ' 
H u t i i i , Felipe el Luengo y Carlos el Hermoso, ó el 
Calvo como le llamaron los navarros; pero estos dos 
ú l t i m o s i íe j í l imamenle y en perjuicio de Doña Juana 
hija de Luis H u t i n ; porque hab iéndose suscitado 
entonces, por primera vez, la célebre cuest ión de 
la ley Sálica se hizo valer t ambién con respecta á 
la corona de Navarra. 
( i ) A ñ a 1277 . 
( 1 ) Año 1 2 8 6 , 
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Con la muerte de Carlos el Hermoso sin sucesión 
varoni l se a legó de nuevo la ley Salirn, y los f ran-
ceses eligieron jior rey á Felipe <ie ^ alo^s, hijo-de 
izarlos hermano de Telipe el ííermo.so ( i ) ; pero 
cnlonccs los navarros, inquietos ya desdi: la fegnn-
da usurpac ión del derecho de Dona .luana hija de 
L u i s H u t i n , se suhlevavon, reunieron cortes, des-
echaron la ley Sálica como con t ra r ía al fuero de 
í í ava r r a y proclamaron á Bofía Juana casada ya con 
Felipe conde de Er rcux , quienes recibieron la co-
rona y se la aseguraron transigí end o con el francés 
á quien cedieron el derecho que podían tener á la 
corona de Francia y también los condados de Chanr-
pana y Br ia , en cambio de los ducados de A n g u -
lema, M o r tain y Longavil la; aunque el de A n g u -
lema ó no lo recibieron los reyes de INavarra ó la 
Francia ta rdó poco en apropiárselo. 
Reconquis tó Navarra, con esta separación de Fran-
cia, su antigua independencia; pero vino á i n c u r -
r i r en el inconveniente de su propia debilidad, por 
la preponderancia de sus vecinos y por la depen-
dencia que Felipe de Evrcux tenia del francés, 
por los estados que poseía en aquel reino; y, al paso 
que los navarros comenzaron á disfrutar de una 
m o n a r q u í a menos espuesta á los abusos del poder 
de su gobierno, se vieron en la precision de evitar 
( i ) Año iSaS. 
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las asechanzas de sus vecinos, mendigando alterna-
tivamente la amistad de Castilla, Aragon y Francia, 
s e g ú n las circunstancias lo exijian. 
D . Carlos â.0 el M a l o , sucedió á sus padres D o n 
Felipe de Evrcux y D o ñ a Juana (1 ) . L o p r imero 
que hizo fue procurarse la amislacl de la Francia, 
casando con Juana hija de su rey Juan %0 ( â ) ; pero 
esta amistad se r o m p i ó bien pronto por las amhi -
ctosas tí indiscretas pretensiones de D . Carlos: sol i-
citó anular con su suegro la cesión hecha por sus 
padres de los condados de C h a m p a ñ a y B r i a , que 
pertenecieron á su madre, y t a m b i é n que se le diese 
el de Angulema que decía pertcnecerle por su pa-
dre ; y como se negase á esto el rey de Francia , el 
de ISavarra cs tendió sus miras al ducado de B o r g o -
fía y aun á la corona de aquel re ino, alegando la 
injusta esclusion de su madre por la ley Sálica, H i -
zo asesinar al condestable del mismo reino porque 
se oponía á sus ideas; excitó á la Inglaterra y al 
A r a g o n contra la Francia, y de tal manera se atrajo 
la ind ignac ión de su suegro que le obligó á ocupar-
le á viva fuerza la mayor parte de los estados que 
en Francia poseia. 
Los ingleses, enemigos antiguos de la Francia, 
renovaron la guerra y el rey D . Carlos de Navarra 
( 1 ) Ano 134.9. 
( 2 ) Año i 3 5 3 . 
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se embarco, al mismo tiempo, con diez m i l hombres 
y pasó á hacérsela t ambién á su suegro por la INor-
m a n d í a . Sublevó á los descontentos en I r anc i a c o n -
tra su rey y fomentó una guerra c iv i l , que puso en 
cons te rnac ión á ese re ino: separó al Delfín de lã 
amistad de su padre y no parara hasta acabar con 
todos sus enemigos si su ardiente espí r i tu hubiera 
sido secundado por la fur tuna; pero, sorprendido 
por su suegro, enmedio de u n fes t ín , í uc encerra-
do en u n castillo donde pe rmanec ió basta que a l -
gunos navarros, fieles á su rey, le sacaron de la p r i -
s ión . 
Entonces el rey D . Carlos aprovechándose del des-
contento general, que babia en Francia contra el 
gobierno de su suegro, se puso á la cabeza d é l o s 
revolucionarios, a b r i ó las cárceles para aumentar 
su n ú m e r o , y rodeado de ellos, se presentó en Pa-
rís donde fue recibido en t r iunfo porque ostentaba 
querer libertar á la Francia de la t i r an ía de su so-
berano. E n v e n e n ó al Delf ín , ya reconciliado con su 
padre, y no cesó de hacer la 'guer ra á ambos hasta 
la paz con Inglaterra, en que fue comprendido tam. 
bien el rey de Navarra , r e s t i t uyéndo le las plazas 
que le hab í an sido ocupadas en sus estados (1 ) ; pe-
ro sin dejar por esto de ser enemigo de la Francia . 
E n Castilla habia comenzado aquella cé l eb re y 
( i ) Año I36I . 
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fratricicLa cuest ión de D . Pedro el Cruel con D . E n -
r ique su hermano, y el rey de A r a g o n era enemigo 
del pr imero. E l navarro se aliaba alternativamente, 
ó de una vez, con unos y con o í r o s , s e g ú n los i n -
tereses del momento dirigidos por el e s p í r i t u de 
conquistas, y de usurpac ión , que dominaba en a j u e l 
siglo; y en estas circunstancias m u r i ó el rey de F r a n -
cia y le sucedió su hijo Carlos 5.° ( 1 ) , quien, co-
nociendo lo que debia temer del carácter inquie to 
y temerario de su cufiado, se ade lan tó en sus i n -
tenciones t o m á n d o l e las mejores plazas que pose ía 
en el condado de Evreux en la ISormandía . Esta 
guerra e spe r imen tó diferentes alternativas: hubo 
suspension de hostilidades, restituciones de plazas y 
tratados de paz, á que obligaba la necesidad; pero 
nunca una reconcil iación sincera. Enmedio de estas 
paces no faltaron sospechas de que el rey navarro 
t r a tó de envenenar segunda vez al f rancés , y esle 
se v e n g ó despojándole para siempre de los pueblos 
que poseía en el condado de E v r e u x , incitando, al 
mismo t iempo, á D . Enrique de Castilla para que 
que* le hiciese la guerra , bien que este monarca n o 
necesitase de muchos es t ímulos siendo ya enemigo 
del navarro por haber favorecido mas abiertamente, 
tal vez por s impa t í a de c a r á c t e r , la causa de D . 
Pedro el Cruel. 
( i ) Ano i364. 
Lfls tropas castellanas inra t l i c ron , en efecto, á 
Navarra; en esta guerra fueron saqueados m u -
chos, puehlos hasta la Cucnça de Pamplona, y se 
conc luyó firmando una paz dicla-.la por el caste-
llano y oprobiosa para el navarro (1) . Finalmente 
este terrible monarca acabó sus dias sin amigos, alor-
mentado de la lepra, rodeado de sediciones interiores 
y con las mejores fortalezas del reino en poder de 
Castilla, en rehenes del cumplimiento de la paz (9 ) . 
S u hijo D . Carlos el Noble, revés del padre , se 
había hecho amable, de cuantos le conoc í an , por 
!a nobleza de su carác te r , y tuvo la habilidad de 
restablecer la amistad con sus vecinos, l ínica que 
podia asegurar la existencia polí t ica de íSavarra en 
aquella sazón. Ademas había tomado por mujer á 
Dona Leonor, hermana del rey D . Juan 1.° de Cas-
t i l l a , de cuyo monarca cons igu ió la res t i tuc ión de 
las plazas,.que le ocupaban en rehenes de la ú l t i -
ma paz, antes de concluirse el t é r m i n o señalado. 
Cons igu ió t a m b i é n amistosamente que Carlos 6.° 
de Francia le diese el condado de Nemurs ó Ne-
mours con t i t u lo de duque y par de Francia, y una 
indemnizac ión en dinero por los condados de Cham-
paña y B r i a , de que su padre había sido despojado 
por Carlos 5.° ( 3 ) . 
( 1 ) Año i 3 7 g , 
( 2 ) Año 1387 . 
(3) Año i4o4. 
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O c u r r i ó mas adelante el casamiento de Dona 
Blanca, pr imojéni ta y heredera del rey D. Carlos, con 
D. Juan, hermano inmediato de D . Alonso 5.° de 
Aragon (1), que también poseia la corona de S ic i -
lia y después la de INápoles. Este mat r imonio , y las 
sangrientas y largas turbaciones que acontecieron 
luego en Castilla en tiempo de su rey D . Juan 2.°, 
acabaron de asegurar, por en lotices, la t r a n q u i l i -
dad esterior de Navarra; porque no tenia enemi-
gos que la combatiesen. Asi es que el rey D . Car-
los disfrutó de la paz hasta su muerte verificada en 
• I 4 â 5 ; á cuya consecuencia D o ñ a Blanca h e r e d ó el 
t rono de Navarra, y su marido el rey D. Juan t o -
m ó las riendas del gobierno. De este mat r imonio 
nació el desgraciado D . Carlos principe de Viana : 
)a muerte de su madre Doña Blanca (3) fue el o r i -
gen de las desventuras del h i j o , y la que preparó , 
la perdida de la dinast ía de los navarros. 
Su padre, acostumbrado á reinar, se resistió cons-
tantemenlc á dejar á D . Carlos la corona, apesar de 
lo pactado en el contrato matrimonial con Doí ía 
Blanca; y el nuevo matrimonio que contrajo con 
Dofía Juana Enriquez, hija del almirante de Cas-
tilla , y su tenaz empeno en manejar el cetro de Na-
varra , en perjuicio de su h i jo , produjeron u n des* 
( i ) Aíío i^tg. 
( z ) Ano i443» 
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c ô n t e n t o general en el Reino, por la injusticia que 
se hacia á su principe. Sin embargo, la p rev i s ión 
de D . Juan habia sabido formarse un parí ido entre 
los pueblos y la nobleza; y entonces tuvieron p r i n -
cipio en Navarra aquellas dos célebres y encarniza-
das parcialidades de Agramen teses y Beaumonléses . 
D . Felipe de Navarra , mariscal del reino, fue la 
pr imera cabeza del bando A g r a m o n t é s parcial del 
rey, y el condestable D. Lu i s de Beaumont de l 
B e a u m o n t é s , defensor de los derechos del P r í n c i p e ; 
á quienes seguian respectivamente sus amigos y los 
pueblos de su devoción. Unos y otros tomaron las 
armas (1) y el mismo pr ínc ipe de "Viana se vio ar-
rastrado por las gentes de su par t ido, y por su ho-
nor , á e m p u ñ a r la espada contra la injusticia de su 
padre. Llenóse el Reino de c r í m e n e s horrorosos con 
una guerra larga y desastrosa; pero el Pr ínc ipe , su-
cumbiendo á la adversidad, a b o n d o n ó el Reino y se 
acogió al amparo de su tio D . Alonso 5.° de Aragon 
que se hallaba en Nápoíes . 
Cuando este monarca trabajaba para arreglar las 
diferencias entre su hermano, y su sobrino, le co-
g ió la muerte ( íá) : el rey D . Juan reunió en su ca-
beza las coronas de A í a g o n y de Sicilia á la de Na-
( 1 ) Año i453. 
( 2 ) Año i4S8. 
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varra ( 1 ) , y el p r ínc ipe D . Carlos pe rd ió .en su t ío 
el mejor prolector ele su causa, y quedó entregado 
del todo á las astutas y ambiciosas sujestio-nes cíe la 
reina su madrastra, que ya era madre de Fernando 
el Católico, y para cuya elevación servia de o b s t á -
culo la existencia del P r í n c i p e , que, como p r i m o j é -
n i t o , debia suceder en las tres coronas. 
Con el aumento del poder del rey D . Juan el 
partido A g r á m e n l e s se hizo mas insolente y alre-
vitío, sin que por eso el Beaumonte's depusiese ja-
mas las armas n i renunciase de los derechos de su 
P r í n c i p e ; pero 1). Carlos v i n a ÍÍ parar al encierro 
de u n castillo. Sublevóse la Cata luña en su favor; 
la política de Enr ique 4.° de Castilla favorecía tam-
bién su causa, los Beaumontcses redoblaban sus es-
fuerzos; y , amedrentado el padre del descontento 
general y del imponente armamento de los suble-
vados, que amenazaban á su t i r a n í a , dió l ibertad 
al h i jo , y !o e n t r e g ó á los catalanes para q u é fue-
sen testigos de su muerte: u n veneno le devoraba 
ya lentamente las en t r añas , y acabó sus dias á poco 
t iempo, cuando, ajustado su matrimonio con D o -
na Isabel la Católica, las m o n a r q u í a s españolas de-
b í a n reunirse, para bien de la P e n í n s u l a , en una 
sola cabeza. Fernando el Católico lo he redó todo, 
( i ) E l rey I ) . Alonso no tuvo hijos de lejitímo ma-
trimonio; pero dispuso de !a corona de Nápotes en favor 
de su hijo natural B . Fernando, duque de Calabria, 
- S 5 - . 
fondando su Ventura sobre las desgracias de su her-
mano (1 ) . 
Todav ía , despues de muerto el Principe, EG su-
blevó de nuevo la Cataluña» creyendo el vulgo que 
la alma del difunto andaba de noebe por las calles 
de Barcelona pidiendo venganza contra su madras-
t r a , y el rey de Castilla se u n i ó también esta vez 
á la causa de los descórnenlos contra el rey B . Juan; 
pero el carácter y la autoridad de aquel monarca 
eran demasiado débiles para sostener la lucha. E n -
t ab l á ronse negociaciones, y se acordó arreglarlo to-
do por una sentencia compvomisal. 
f Lu í s 11 de Francia fue clejido por compromi-
sario: lo particular es, que lo gravoso de la senten-
cia recayó contra Navarra que tenia menos parle 
en la cuestión. Declaró el rey Lu i s que cesase la 
gue r ra de C a t a l u ñ a , y que, en recompensa de los 
gastos que había tenido el de Castilla, se le entre-
gase la merindad de Kstclla; y en efecto se a p o d e r ó 
luego de los pueblos de los Arcos y su partido; pero 
todos los navarros, Agramen teses y Beaumontcscs, 
irritados de semejante injusticia, se opusieron con 
rebe l ión abierta, apoyada secretamente por el rey 
D . Juan , á la entrega de los otros pueblos, y no 
l legó á completarse tan torpe condición ( á ) . 
( i ) Año l i C i . 
. ( 2 ) ASo 1403. 
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Por la muerte del p r í nc ipe de "Viana debía su-
ceder en la corona de Navarra su hermana mayor 
Dofía Blanca, heredera de todas sus desventuras. 
Hahia estado casada con Enr ique 4.° de Castilla, cu-
yo matrimonio se disolvió por impotencia del ma-
rido, quien sin embargo casó segunda vez. E l padre 
de Dofía Blanca la aborrecia porque amaba, y ha-
bía sido amada de su hermano el p r ínc ipe D . Car-
los: era t ambién aborrecida de su hermana menor 
Dofía Leonor, mujer del conde D . Gaston de Fox, 
sefíor de Bearne, por que deseaba heredarla. Ademas 
otro D . Gaston, hijo de Doña Leonor , había casado 
con Magdalena de Francia, hermana de L u i s 1 1 , 
bajo el pacto de que Dona Blanca fuese entregada, 
como se verified, al conde de Fox para impedir que 
contrajese nuevo matrimonio en perjuicio de la suce-
s ión de aquel. Todos estos inconvenientes se r e -
unian á la mala voluntad del rey D . Juan para que 
D o ñ a Blanca ocupase el t rono. 
Pero los catalanes, agraviados t amb ién de la sen-
tencia de Luis 11, no dejaron las armas de la ma-
no , y , separándose de la obediencia de su rey, ha -
b í a n ofrecido la corona á D . Pedro condestable de 
Por tuga l : el rey de Castilla favorecia siempre la i n -
sur recc ión por la falta de cumplimiento de la sen-
tencia compromisal. Para salir de estos embarazos 
el rey D . Juan e n g a ñ o a ide Castilla, le atrajo á la 
paz, bajo la promesa de que se llevaría á efecto la 
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sen tenc ía , y le dio en rehenes el castillo de M o n -
j a r d i n , el pueblo de Dicaslillo y algunos otros de 
dentro y fuera de Navarra. 
Hecho esto, cngnfto laniliicn ni partido Beaumon-
le's, que no cesaba de ¡ edir por la libertad de su 
reina Dona Blanca. Con ten tó á D . Luis de l i eau -
naont, y á los d e m á s caballeros tjnc le s e g u í a n , res-
lituye'ndoles los castillos y empleos de que estaban 
desposeídos , y les p rome t ió que Dona Blanca se pon-
dr ía en Navarra á disposición de las cortes, en la? 
cuales se tratarla acerca de su libertad y de la su-
cesión al trono ( t ) . Pero la feroz, Dona Leonor , 
alenta á los peligros que la amenazaban, quiso l i -
bertarse de ellos de una vez, y Dona Blanca m u -
r ió luego de veneno, como J ) . Carlos, en el casti-
l lo de Orles en Francia donde la tenían encerrada 
sus enemigos. E n medio de la desesperación que la 
ocasionaron sus desgracias, hizo testamento l laman-
do por sucesor á la corona de Navarra á E n r i q u e 
4.°; mas los navarros atenidos á su fuero de suce-
sión , despreciaban siempre estas disposiciones de 
sus reyes, nacidas del capricho ó de la violencia. 
Muer ta Dona Blanca, el conde de Fox y D o ñ a 
Leonor aspiraron al t r o n o ; pero se eslrellaron, co-
mo sus hermanos, en la ambic ión y en el poder 
[ ( i ) Año 1464 . 
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<]cl padre que no les concedió sino el t í tu lo cíe go-
bernadores ( 1 ) , á pesar de que los Beaumon té se s 
volvieron a tomar las armas contra el rey. 
Después de esto las facciones, que hacía mucho 
t iempo agitaban á los castellanos, pusieron á = su 
•monarca Enrique ^ ° en u n eslado de desprecio y 
dé nulidad absoluta. La única hija Doña Juana, del 
segundo matr imonio , estaba reputada y declarada 
por adulterina, D . Enrique por impotente, y D o -
ñ a Isabel su hermana aclamada por sucesora en 
el trono; Ya queda dicho que ésta princesa estuvo 
prometida para esposa del p r ínc ipe de "Viana: ahora 
su padre el rey D . Juan negoc ió , y cons iguió de 
los castellanos, que lo fuese de su segundo hi jo D . 
í e r n a n d o el Católico (S); y cinco años después , en 
que mur ió Enr ique 4.°, Fernando c Isabel c iñe ron 
)a corona de Castilla (3) . 
Declaróse contra esto el rey de Portugal, porque 
estaba desposado con la princeea desheredada D o ñ a 
Juana, y el rey de Francia Lu i s 11 favorecia la 
causa del p o r t u g u é s . Fernando el Católico, temien^ 
do el mal que pod ían hacerle los Beaumonteses de 
Navarra, que tantos agravios habían recibido de su 
padre, se puso de acuerdo con éste para contentar-
( 0 Año I^GS: 
(2) A fío I^G Í J : 
(3) Año i./,.74. 
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Jos y reconciliarlos con los Agramontescs; pero se 
l imi ta ron ambos monarcas á declarar que la suce-
sión en el reino de jNavarra pertenecia á Dona Leo-
nor ya viuda, y después de ella al conde de F o x 
D . Francisco Febo su nievo: porque su hijo D o n 
Gaston, casado con la hermana de Luis 11 , era 
t a m b i é n muerlo. A l mismo tiempo dispusieron, pa-
dre e hijo, que se entregase á éste en empef ío la 
meriudatl de Estella por los gastos que Castilla ha-
bía hecho antes en las guerras de Pc rp i í i an y de 
¿Navarra (1) . 
E n vista de esta injusticia los dos partidos A g r a -
m o n t é s y Beaumontes, en quienes el espí r i tu na-
cional no se habla apagado, se llenaron de i n d i g -
nación por los ataques al honor y á la integridad 
de su.patria. Scguian entonces, y siguieron desr 
pues, el partido Beaumonte's, Pamplona y su me-' 
r indad , Viana, Puente la Reina , H u a r t e - A r a q u i í , 
Lumbier , Torralba, Zúfí iga, Artajona, L c r i n , Lar-, 
raga, Mendavia, Andosilla y otros comarcanos; y 
el Agramonte's, Tudela , Estella, S a n g ü e s a , Olite, 
Tafalla y otros pueblos de sus merindades ; y los 
dos monarcas, a r agonés y castellano, conociendo 
la inoportunidad de sus tentativas, para ladesmcm-
feracion del re ino , desistieron de ellas; pero Fe r -
nando, .llegó á conocer, sin duda, que la discordia 
( i ) Año 1476. 
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de los navarros seria en adelante el flanco por d o n -
de debería d i r i j i r sus ataques; lo cierto es que des-
de entonces, se declartí por amigo y protector de 
]os B é a u m o n t e s e s , y su padre por el coutrario, f o -
mentando ambos de esta manera la enemiga de los 
dos partidos. 
E n estas circunstancias la guerra civil no p o d í a 
cesar. La princesa Doña Leonor , que seguía en el 
gobierno del reino enteramente reconciliada con su 
padre, tenia entonces á su favor á los Agramonte'ses 
amigos de este, y cl ódio de las dos parcialidades 
l legó á ser personal; de manera que j a p a s i ó n de 
la venganza ahogaba ya los nobles sen l ímien tos de l 
in te rés de la patria. Habíase acordado una t r e g u a 
de ocho meses; pero se conc luyó sin llegar el caso 
de arreglar las diferencias, y el conde de L e r i n , 
a la cabeza d é l o s B é a u m o n t e s e s , comenzó la g u e r -
ra apoderándose de algunos pueblos. A esto se s i -
g u i ó que la Princesa, convenida ron su padre, des-
pojó al Conde, por sentencia p ú b l i c a , de todos sus 
estados, haciéndole su enemigo irreconciliable ( 1 ) . 
E n este tiempo m u r i ó el rey D . Juan (S) . L a 
princesa Dona Leonor comenzó á titularse re ina; 
pero su gozo pasó como u n r e l á m p a g o , y m u r i ó 
á los quince dias de ocupar el t r ono : ¡triste r ecom-
n Año i4-77-Afi'o 1479 . 
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pensa de los afanes de su ambic ión y de su f r a t f i -
f i d i o ! 
D . Francisco Febo su nieto, que heredó el reino, 
«¡raModavia n i ñ o , y no vivió lo necesario para aca-
!Bar con las facciones. IS i la sagacidad é influencia 
de Luis 11 su t i o , hermano de su madre, fueron 
« p a c e s de conciliar á los partidos. Fernando el C i -
tó] ico, gran maestro en dis imular , como dice M a -
riana ( 1 ) , manifestaba buenos deseos en p ú b l i c o , y 
atizaba la tea de la discordia en secreto, y la falaz 
pol í t ica de Luis 11 no obraba con mejores in t en -
ciones. 
Ademas la si tuación de la m o n a r q u í a de Navarra 
se había complicado desde la reunion de los esta-
dos de Fox y de Bearne, que poseía al otro lado de 
los Pirineos, cuyo dominio peligraba siendo ene-
miga de la|Francia. Asi es que, habiéndose presen-
tado la ocasión de que el joven monarca tomase por 
mujer á Dofía Juana, hija del rey Calólico, quedes-
(3) Libro 3o: cap, 14. E n otra parle se espresa, en 
cuanto al carácter de Fernando, de esta manera: «I.óses-
Dtraííos le achacan de hombre astuto y que, á vetes, fal-
utabaála palabra si le venia mas á cuento. No (|uiero tra*-
ytar si esfo fué verdad, ó si invención en ódio de nuestra 
»nac¡on: solo advierto que la malicia de los hombres acos— 
>itumbra á las virludes verdaderas poner nombre de los 
»vicios que le son semejables; como también al contrario 
»engaríar y ser alabados los vicios que semejan á las vir— 
"ludes; ademas que se acomodaba al tiempo, al lenguaje, 
í>al trato y manas que entonces se usaban: lib. 25 , cap. 18 .» 
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^p'ucs fue madre de Carlos 5.°, lo impiflierori los i n ^ 
terescs de Luis 11 enemigo de Castilhi, y á quien la 
.reina madre estaba también unida por las í n t i m a s 
-relaciones de familia; y en estas difíciles circuns* 
iancias m u r i ó de veneno el rey X). Francisco Fcbo 
en Pau (1) . • > 
- Sucedióle su hermana Dona Catalina , de edad de 
trece años , á quien el rey Católico in ten tó casar con 
el p r ínc ipe D . Juan heredero de Castilla. E l p a r t í * 
do Benumontes, y muchos Agiamonteses de buena 
i n t e n c i ó n , que cre ían cimentar la paz con el pode-
roso arrimo del castellano, secundaban las miras do 
Fernando, padre del P r í n c i p e ; pero éste proyecto se 
estrel ló ' también en la política de la Francia, a l m i s -
Aio tiempo que í ) . Juan de F o x , señor de Narbo-
na , hijo segundo de la reina D o ñ a Leonor , ale-í 
gaba derecho á la corona de Navarra por la ley Sá-: 
líca que, como queda dicho, escluia á las hembras. 
" E n t r e tanto la guerra civjl había llegado ya á p r o -
ducir una annrquía general: nadie podía caminar 
é n el reino sin escolta. E l condestable D. Lu i s de 
Beaumont bahía quitado la vida á lanzadas al ma-
riscal D . Felipe, cabeza del bando Agrampntcs: sos-
pechábase t amb ién que el ,mismo condestable fue 
quien dispuso el envenenamiento del rey Febo: y 
los Agramonleses sé preparaban á la venganza. 
- - ( i ) . Aíío I483.' . . . . , . , 
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La reina madre Dona Magdalena, viendo el t r o -
no de su bija rodeado de tantos peligros, i ra íó de 
casarla para poner el cetro en manos de u n h o m -
bre que lo dirijiese con firmeza, y cUjiú desgracia-
damente, contra el voto general de los navarros, á 
D . Juan de l.ahrit señor el mas poderoso de la Gu ic -
na ( I ) . De esta manera se disiparon las esperanzas 
de acabar con las disensiones interiores, por la po-
ca influencia que el nuevo monarca tenia sobre los 
án imos de sos vasallos; ni se aseguraba la t r a n q u i -
lidad esterior, porque su poder no era capaz de 
contrabalancear el de sus vecinos. Sin embargo, ein 
íuerza de gracias y prodigalidades, se consiguió des-
armar por el pronto á los A gramou téí>es, y ISeau-
monteses, y restablecer la paz por a lgún tiempo, 
aunque con menoscabo del prestigio de la corona. 
Pero desde que Carlos 7.° de Francia había l o -
grado echar á los ingleses de la Guie na, y L u i s \ \ 
su hijo había consolidado la m o n a r q u í a , poniendo 
raya al poder de los señores feudales, la Francia 
no podia dar otra garantia de moderac ión que la 
de la justicia de sus monarcas. Vov otro lado Fer-
nando el Católico, con la muerte de su padre D , 
Juan, había reunido todas las m o n a r q u í a s de Fspnfía 
en su cabeza y t a rdó poco en arrojar de la P e n í n -
sula el resto de los africanos con la conquista de 
( i ) Afío 486. 
- 3 4 -
Granarla (1) ; ya no quedaba sino Navarra por blan-
r o de su ambic ión . 
A u n q u e no la habla conquistado, influía podero-
-samenle en su gobierno: la sola voluntad de Fe r -
nando el Católico fue bastante para in t roduci r la 
t e r r ib le Inquis ic ión en este re ino , valie'ndose unas 
veces de amenazas de guerra, y otras de ias censuras 
eclcsiáslicas, que hacía fulminar contra los pueblos. 
Y a en el ano i 4 8 6 fue requerida la ciudad de T í l -
dela con una carta de Fernando c Isabel ( 2 ) po r -
que , fundada en sus fueros, daba asiio y p r o t e g í a 
á los herejes huidos de Aragon , y porque perse-
gu ia y amenazaba con echar al r io á los alguaciles 
del t r ibunal que se presentaban en aquel pueblo á 
ejercer su jurisdicción inquisi torial ; y la decían qtie 
entregase los reos, ó los espeliese dela ciudad , y de 
3o contrario la hariau la guerra y pe r segu i r í an á sus 
vecinos. La constancia de Tudela en sostener sus 
derechos contra u n pr ínc ipe estrano, á quien n o 
debía obediencia, produjo las censuras fulminadas 
por los inquisidores de Zaragoza, y una sentencia 
en que se mezclaba la entrega de bienes de los he-
rejes refugiados, Y atemorizadas las católicas c o n -
ciencias de los habitantes de Tudela , por la exco-
m u n i ó n , se sometieron en 1488 (3) en cuanto á 
( 1 ) Año 1492 . 
( 2 ) Archivo de Tudela. 
(3) Archivo de Tudela. ) 
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]a absolución y penitencia, aunque protestando for -
malmente, á la faz de los revés castellanos, que esta 
sumis ión no se estendiese á los procesos hechos so-
bre los bienes de los herejes, sino en cuanto á lo 
espiritual. Desde aquel tiempo la Inquis ic ión no en-
c o n t r ó en IN a varra ost aculo á su autoridad: es ver-
dad que no fue recibida de una manera legal ; pero 
fue sancionada al principio por el terror, luego por 
e l silencio, y finalmente por la costumbre de vene-
rarla como baluarte de la re l ig ion. Influía t a m b i é n 
poderosamente en los negocios polí t icos de la E u -
ropa, en aquel t iempo, la corte de Roma, cuya d i -
so luc ión , según dice Mariana (1 ) , era i an grande.) 
ijiic daba lugar á fado desorden, y ocas ión , d los 
que tenían celo, de pensar y aun de hablar mal. -
E n esta s i tuac ión sucedieron las guerras de I t a -
lia. L u i s 11 habia muerto en 1484, y á Carlos 8-° 
su h i j o le ocu r r i ó emprender Ja conquista de ISá-
poles de acuerdo con Fernando el Católico: s í gu id -
ronse sangrientas guerras en que intervino el Papa, 
ya favoreciendo al f r a n c é s , ya al español, s e g ú n sus-
intereses temporales adornados con el celo de ía r e -
l ig ion . Pero es m u y singular que, cuando todavia 
ÍSavarra no habia dado el menor disgusto á n i n -
guno de aquellos monarcas, se t r a í a se formalmente 
de su perd ic ión en el convenio que hicieron para 
( i ) Libro 37, cap. 2. 
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el repartimiento Je ISápoles; en cl cu.il se estipuló1 
que la Calabria, que debería quedar pura Fernando, 
la entregaria al francés cuando éste le diese en cam-
bio el reino de Navarra y 30,000 ducados cada 
a fio ( 1 ) . 
E n efecto se verificó la conquista y repar t ic ión ' 
del reino de Nápo les ; pero bien pronto se desavi-
nieron los conquistadores aspirando cada uno al lo -
do; y una guerra la mas encarnizada estaba deci-
diendo la cuest ión. Luis 1 â d e Francia hab ía suce-
dido á Carlos 8.°, y la muerte de Isabel laXatób'ca, 
que ocurr ió en medio de estos acontecimientos ( â ) , 
puso al rey Femando en u n embarazo peligroso; 
porque Felipe archiduque de Austr ia , marido de 
Juana, hija y heredera de Fernando é Isabel, pre-
tendia tomar las riendas del gobierno de Castilla 
que Fernando no tenia á n i m o de soltar. 
Para disipar esta tcmpcitad el rey Caltílico, sin 
embargo de que habia prometido con juramento á 
Doria Isabel que no se volvería á casar á fin deque 
le dejase Ja adminis t rac ión de los reinos, como l o 
hizo, tomó por mujer á Doria Germana de Fox so-
br ina de Luis 1 â , hija de D . Juan de F o x y n ie ta 
de Dona Leonor de Kavarra. Para esto precedie-
r o n pactos con Lu i s 1 â , y uno de ellos fue que 
( í ) Año 1-^97, Mariana Hb. 27 , cap. 2, 
( 2 ) ATio i jo / f 
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e'stc monarca ayudarin al casíeliano á la conquista 
de Navarra para dársela â I ) . Gas tón de Fox her-
mano de la novia (1) . AM jugaba la fori una con 
ésta desgraciaba monarqu ía , E l rey I ) , . l u á n , aun-
que veia el peligro no podia hacer otra cosa sino 
procurar la amistad de Luis y de Fernando. T a m -
h'ien se tentó el medio de que el principe de V i a -
na, D . Enrique, casase con una hija del archiduque 
D , Felipe, pero no tuvo efecto, y las causas se i g -
l io ran . 
N o habiendo podido el rey Católico resistir á 
la fuerza de las circunstancias, dejó el gobierno de 
Casulla en manos del archiduque su yerno ( 2 ) . Este 
monarca menos ambicioso, mostraba respetar los 
derechos de Navarra , y sus reyes comenzaban á res-
p i r a r , cuando la muerte lo a r r e b a l ó , di.sipándosc 
con la vuelta de Fernando, al trono de Castilla, to-
das las esperanzas de los navarros. 
E l condestable D . Luis de Beaumont comenzó 
de n u e v ò lá guerra: el terrible Cesar Borja, cunado 
del rey de Navarra, escapado de la prisión en que 
lo tenia el rey Calólico, acaudilló las tropas del rey 
D. Juan contra el Condestable. E n esta guerra Ce-
sar perd ió la vida, y el Condestable todo lo que te-
nia en Navarra, y se refugió en Castilla al amparo 
( 1 ) Ano i 5 o 5 : Mariana lib. 2 8 , cap. refirién-
dose á Guiciardino. 
( 2 ) Aíío i5o6. 
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de su cunado'el rey Fernando, quien a m e n a z ó al 
rey de Navarra con la guerra sino restiluia al Con-
destable en sus estados ( I ) . Muer to este á poco 
t iempo, su hijo D . Luis p ros igu ió en la corte de 
Castilla las pretensiones de su padre; y el rey Católico 
mandaba secre lamenté á sus generales, en la f ron -
tera de Navarra, que ayudasen á D . L u i s á la con-
quista de sus estados. 
Por otra parte Lu i s 12 no desistia de lo tratado 
antes acerca de colocar en el t rono de Navarra á 
I ) . Gaston de F o x , ce'lebre general de sus ejérci tos 
en Italia; y entre tanto el rey de Castilla despojó á 
los de Navarra del vizcondado de Castclvó y la ba-
r o n í a de Castellon de Fa r faña , que poseían en Ca-
t a l u ñ a , para darlos á D . Luis de Beaumont. 
Siguióse á esto la nueva guerra de Italia, fomen-
tada por el papa Ju l io 2,°, que , después de haber 
solicitado, y favorecido, las empresas de los france-
ses en arjucl pais, con eV objeto de que le ayuda-
sen á someter al imperio temporal de la ig-lesia á 
los venecianos, trataba de echar á los franceses. V a -
lióse para ello del rey Católico, lisongeandole con 
la investidura que le dió del reino de Nápo le s ; y es-
te monarca, q116» conocía mejor que n i n g ú n o t ro 
el teatro de la pol í t ica , se hizo d u e ñ o de todo, ma-
nejando diestramente la amistad de Julio y su í n -
( i ) Aíío i5o8. 
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-dole, á pesar de que era hombre, en todos sus he-
chos, avieso, ter r ib le , de condic ión intolerable (1 ) 
y que manejaba mejor la espada de San Pablo que 
las llaves de San Pedro. 
; E l rey de Francia, después de haber cedido al 
Católico el Rosellon y la Cerdefia, porque no se 
opusiese á la conquista de ISápoles , se vio en la ne-
cesidad de hacer la guerra al papa: Jul io %0 lo es-
T-omulgó y á todos sus aliados: u n concilio, reunido 
bajo la influencia de Luis 12 , trataba de deponer 
«1 • papa suponiendo que habia pruebas de haber 
conseguido la tiara por s imonía ; pé ro l a s armas de-
b í a n decidir esta cuest ión escandalosa; y el rey de 
E s p a ñ a , la repúbl ica de Venecia, y los suizos, for-
maron con la Iglesia una liga que sé l lamó SantU 
s ima párá hacer la guerra á los franceses. E l rey 
E n r i q u e 8.° de Inglaterra , yerno del Católico, en -
t r ó también en ella con las esperanzas que le dítí 
su suegro de recobrar la Guiena; y u n navio de 
Su Santidad cargàdo de buenos vinos, y de todo 
g é n e r o de regalos, sirvió para dar vigor á los cs-
p í r i t u s dé los ingleses y reanimar el ódió contra la 
Francia. 
Luis 1â no pudo resistir á tantas fuerzas: sus 
ejérci tos fueron arrojados de Italia con muerte de 
su mejor general D . Gaston de Fox ( â ) , al tiempo 
( 1 ) Zurita l ib, 9 , cap. 47 . 
(2) Ario i5 i2 . 
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que cl parlamento de Tolosa, en Francia , acababa 
Ac declarar, bajo la influencia de aquel monarca, 
que el señorjo de Bearnc, propio de los reyes de 
Navarra, era feudo de la corona francesa. S in em-
bargo, en esta s i tuac ión , Luis 1 â t ra tó de alraer á 
su amistad al rey de Navarra. 
Veíase D . Juan de Labrit entre dos enemigos a 
cual mas temible, y no podia hacerse amigo del 
uno sin aumentar la enemistad del otro: sus esta-
dos de Francia debían ser presa de Luis si se decla-
raba por Fernando, y en el otro caso perdia el R e i -
no : tampoco se admitia neutralidad. Los navarros 
conocieron el pel igro , y reunidos en Cortes prome-
t í an iodos los ausiliosque estaban en su poder para 
conservar la independencia nacional; pero el Reino, 
después de 60 arios de una guerra c iv i l , necesitaba 
de descanso: los espíri tus estaban todavía divididos, 
y entre ellos no fallaba u n partido prudente que 
n ó veia otro medio de cimentar la paz, para siem-
pre , que el de someterse á la dominación del rey 
Católico con los fueros del Reino. Ademas el rey 
D . Juan carecia de lo que se llamaba v i r tud en u n 
siglo de conquistadores, porque era tan dado á las 
cosas de placer, como flojo en las de la guerra ( 1 ) . 
N o obstante se entablaron negociaciones con ta 
Francia, al mismo tiempo que se ratificaba con Cas-
( i ) Avalos de la Piscina. 
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l í l la la paz ajustada en tiempo de la reina Dona 
Isabel; mas el rey Católico no se salisfacía con esío-; 
y Navarra, entregada del Iodo á la voluntad de dos 
enemigos poderosos y conquistadores, \ i i i o á ser 
presa del mas afortunado. 
E l rey Femando se puso de acuerdo con Jos i n -
gleses parala prometida eonquisla de la Guiena en 
Francia, ó acaso t o m ó por protesto esta empresa 
para arrimar sus ejércitos á Navarra- í.Ín dar recelos 
de lo que meditaba en los secretos de su polí t ica; 
tras esto pretesld t ambién la necesidad de que d 
rey navarro le permitiese el paso por su le r r i tor io 
por ser la tierra mas llana ( 1 ^ , y se lo p id i á en 
efecto, añadiendo á és ta exijencia la de que le diese 
garant ías de la seguridad del t ráns i to de las tropas 
castellanas e n t r e g á n d o l e las plazas fuertes, ó bien 
al p r ínc ipe D . E n r i q u e su hijo en rehenes. E l rey 
de ISavarra, contestando á esto, ofrecia seguridad 
en c u a n t o á su r e i n o ; pero decía que no 1c era po-
sible hacer otro tanto por los estados de Francia sin 
perderlos; porque todos, escepto clEcarne.que es-
taba en pleito, eran feudos de aquella corona. 
E l rey Fernando, mostrando en la apariencia que 
estaba satisfecho ( â ) , puso u n ejercito en Vi to r i a al 
( 1 ) Luego el rey pensó facer este viaje por Navarra, 
porque era la- tierra mas Mana. Correa 
( 2 ) E l rey ¿le Casiilla finjíó que no se }e daba nada,, 
y dió á cuiender que iba su armada á Bayona : Adulos, 
de ta Piscina. . 
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mando del duque de ÀH-a, ostentando, como que-
da dicho, que se diri j ia á la ( au íena , para cuya guer-
ra hahian desembarcado ya los ingleses y le espe-
raban en Pasajes con arreglo á lo tratado. Mas, en 
lugar de seguir el camino recto, tomó rcpcnl ina-
mente, y sin pre'via declaración de guerra, el de Na-
varra acompañado del conde de L e r i n , que contaba 
con el ausiÜo del partido Beaumonte's, part icular-
menle en Pamplona, y se puso al frente de esta 
plaza. A l mismo tiempo bacía publicar que los re-
yes de Navarra estaban cscomulgados y que el papa 
había adjudicado el reino al de Castilla, d á n d o l e 
facultad para que lo conquistase. E n efecto los na-
varros se sometieron al r igor de las circunstancias» 
y capitularon con el duque de Alba, que rec ib í -
r i an por rey á Fernando conservándoles sus fueros. 
Todo lo demás que ocurr ió en aquella guerra lo 
dice Correa; pero nos resta hacer algunas observa-
ciones relativas al derecho de la esconiuuion, en que 
el rey de Castilla fundaba su conquista, esponiendo 
ademas, en compendio, las ra/oucs <]uc, en p ro y 
en contra, se ban alegado y añadido posteriormente 
por los autores que han escrito sobre la materia. 
Queda dicho que el rey de Francia habia sido 
escomulgado, asi como los de su partido; pero fal-
taba, al parecer, una bula en que espresamente es-
fu viese nombrado el rey de Navarra, que obligase 
á los navarros á ser infieles á los juramentos hechos 
á su monarca, y que aplicase el Reino al p r imer 
conquistador que l o tomase. A todo eslo supieron 
atender la política de Fernando y sus amaños con 
la curia romana, haciendo que se forjase una bula 
con aquellas circunstancias par.t atemorizar á los es-
p í r i t u s religiosos, debilitar la lealtad debida al So-
berano y fundar la lejitimidad de la conquista. 
D ícese que esta bula es de fecha 18 de febrero 
de 1513 y que existe en el archivo de Simancas, 
cuando consta, en otrosdocumenlos, que, mucho 
t iempo después , los reyes de Navarra eran amigos 
del papa y enemigos del de Francia; ademas de que 
varios autores, y, entre ellos, todos los italianos que 
vieron los archivos de RomaT la dan por supositicia 
con graves fundamentos ( 1 ) ; n i ía historia de Cor-
rea lo espresa con la claridad que corresponde, sien-
do asi que hace m e n c i ó n par t icu ía r y circunstancia-
da de la bula de escomunion del rey de Francia y 
sus aliados. 
Sea como qu ie ra , ía conquista del reino de N a -
varra ha dado larga materia á los historiadores y p u -
blicistas, naturalesy eslrangcros, cxageraiutaunos las 
razones de Fernando y oíros su ambic ión y su injus-
ticia* Los primeros cargan terriblemente sus a rgu-
mentos sobre ía conducta de D . Juan de Labr i t , 
( i ) Anales de Navarra. Historia compendiada de i¿L. 
por Yangiiafr. 
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t r a l ã n d o l c de "cismático y herege, ingralo al rey 
Católico su tío, falaz en sus tratos, amigo i m p e r t é r -
r i to de la Francia, como buen francés, y enemigo 
,c indóci l á la voluntad del monarca castellano; a ñ a -
diendo, que el rey Fernando tenia derecho á ' p a s a r 
sus ejércitos por Navarra para hacer la guerra á la 
Francia ; y ha habido autor <jue , ignorando que 
ias tropas castellanas tenían otro camino, ha d icho ; 
¿ p u e s q u é acaso h a b í a n de i r por el aire? ( 1 ) 
Esta cuest ión l legó á hacerse de puro derecho, 
por el que la casa francesa, después de la elevaciou. 
de Enr ique 4.° al trono, pretendia al reino de N a -
varra, como herencia de ese monarca por su abuelo 
materno Enr ique p r ínc ipe de Yiana , hijo de los re-
yes destronados. Los franceses, mirando con des-
precio el derecho de conquista, fundado en la es-
comuuion del papa, han procurado destruir de u n 
golpe todas las razones de los •españoles, a ñ a d i e n d o 
que aun dado caso que aquel aclo arbitrario de la 
Santa Sede tuviera la fuerza que se le quiera dar, 
no podía comprender á la reina Doíía Catalina, m u -
jer de D , Juan de Labr i t , propietaria del re ino , y 
mucho menos á su inocente hi jo D!.;Enrique, h e -
redero del t rono, que solo tenia diez anos al t i e m -
po de la escomunion y de la conquista. 
Las espaííolcs de los siglos posteriores, que han 
(B) Ortiz; compendio de la historia de España. 
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cohocído la d i í icuÜad, ;í:i desistir del derecho del 
papa al destronamiento de los inonavais f segnn el 
uso de aquellos tiempos, li;>n añad ido razones que 
jamas ocurrieron al rey Gi ló l ico , resuciiamJo dere-
chos antiguos de la casa de Aragon á la de ÜNavar-
ra por su separación al tiempo de la inue i le de 
Alonso el Batallador, y por los de la adopción de 
D . Sancho el Fuerte en 3). Jaime 1.°; qncr iemlo 
t a m b i é n hacer valer, con raspéelo á Caslilla, los de-
rechos de Enr ique 4.° como heredero de su p r i m e -
ra mujer D o ñ a Blanca, hermana de D, Carlos p r í n -
cipe de Viona. L o singular es que en nueslros t i e m -
pos se aleguen y se escriban todavia estas razones, 
abandonando ya la de la escomunion, porque no es 
de moda y está desacreditada de todo punto entre 
los publicistas. Cualquiera creer ía qvie este pleito 
estaba á punto de decidirse en a l g ú n t r ibunal de, 
justicia, y cpie se trataba de despojar á los reyes 
de Castilla de sus derechos después de 300 años 
de una posesión sancionada m i l veces por la v o l u n -
tad esprasa de los mismos navarros, sin que pueda 
darse ya mayor fuerza á la le j i l imidad. Todo lo <|ue 
sea separarse de este sendero es internarse en u n 
laberinto de dificultades peligrosas, j C u á n t a s i l e j i -
tunidades se encon t r a r í an en el discurso de los t i em-
pos pasados! Estoy seguro de que el mismo Fe r -
nando el Católico no se atrevería á defender su causa 
de esta manera. E n su siglo de fanatismo, estenio-
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narca solo se apoyó en la escomunion, y así lo d i jo 
cuando n o m b r ó por heredera de ISavarra á su hija 
Dona Juana, á pesar Je que n inguno mejor que 
el conocía sus propios derechos. 
Quienes menos ín te res parece haber manifestado^ 
en esta célebre eontrovw&i», han sido ios navarros^ 
Desde muy ant igua ellos mas han cuidado de ha -
cer que de escribir. E n las cuestiones de todos t i e m -
pos, sobre la suces ión de sns monarcas, han obrado 
por s i ; pues que no han reconocido facultad cr* 
n i n g ú n eslrano para mezclarse en sos negocios i n -
teriores: han dado ía corona á quien han ereido* 
pertenecer, s e g ú n sus fueros; porque e m u do fal-. 
taba sucesor, los Señores y el pueblo d i Navarra de-
bían elegir rey. 
L o que mas que todo c o n t r i b u y ó á consolidar ef 
dominio de los reyes de Caslilla, en Navarra, f u é 
la conducta del Católico, que parece haber í l e g a d o 
á penetrar, con profunda po l í t i ca , la índole de los 
navarros y la manera de d o m e ñ a r su belicoso e i i>-
domable espír i tu : no solo les j u r ó ía observancia 
de los fueros, s e g ú n lo capitulado con et duque de 
A l b a , sino que añadió la h a l a g ü e ñ a c i r cuns tânc ia 
de que tendría á Navarra como reino, separado, n o -
obstante su incorporac ión con e l de Castilla: fue fiet 
en ía observancia de sus tratados, y generoso, aun 
con sus mismos enemigos y perjuros después de la • 
conquista, preparando de esta manera los án imos . 
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al olvido de la antigua Independencia nanonal . Y 
aunque el noble orgul lo de los navarros pugnaba 
sin cesar p<fr ella, el poder colosal de Carlos 5.°, 
que sucedió cuatro anos después á Fcrnnndo el Ca-
tó l i co , pudo contenerlo, imitando la política de su 
abuelo. Con lo cual los navarros llegaron á olvidar 
su lejítima d i n a s t í a , y á enagenarse de ella, para 
siempre, desde que Juana de L a b r i t , bija de E n r i -
que y nieta del rey Juan , se bizo protestante: en-
tonces Navarra se hizo también del todo española, 
s in dejar de ser Navarra \ y ba seguido constante-
menle adberida al «spír i tu religioso y nacional de 
la P e n í n s u l a , mas, t o m o silabada, que como parte 
integrante de la m o n a r q u í a . 
Las relaciones políticas de los navarros se ban 
l imitado siempre á la persona del rey de )os caste-
llanos , como rey t ambién de los primeros ; porque 
no bicieron mas que cambiar d e d m a s l í a cuando se 
sometieron al rey Católico; n i los monarcas caste-
llanos podían disponer de la corona de Navarra sino 
s e g ú n su fuero, con voluntad y consentimiento de 
sus Cortes; la abdicación becba por Carlos 5.° en 
Felipe s u b i j o , fué protestada por aquellas y el rey 
cons in t ió en que no se trajese en consecuencia para 
en adelante, n i perjudicase al Reino (1) . Las nece-
( i ) Cortes de Navarra. Novísima Rceop. Jik i , Ut. a, 
ley 54. 
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siclàdes del Estado se examinaban t amb ién p o r Lis 
cortes, y ellas acordaban e s p o n l á n e a m e n t é los sub-
sidios quebabian de concederse al monarca: legisla-
ción peculiar, dimanada de las mismas cortes con 
el r ey , tribunales particulares, y todo cuanto exiV 
t ia , cuando Fernando el Católico ocupó á Navarra, 
ha seguido hasta Temando 3.° (1 ) , jurando su o b -
servancia todos los reyes á los congresos nacionales, 
que debían celebrarse cada tres anos, y se celebra-
r o n hasta el de 1829, á pesar d é l o s continuos ata-i 
ques y de los abusos del poder absoluto, á .cuyo 
yugo habían sido uncidos, desde el siglo f 6, los cas-
tellanos y aragoneses: yugo fatal que los tenia ano-
nadados y envilecidos hasta el punto de hacerles de-
sear y cont r ibui r , con placer, á la des t rucc ión del 
•único resto de la antigua y originaria libertad es-
paño la , quQ SQ conservaba entre las breñas de lo^ 
Pirineos, 
( i ) 7.0 de Castilla, porque Tos navarros nombraban 
á sus reyes según su particular cronología; y asi se- ve 
en sus monedas hasta el auo i833. 
L A CONQUISTA 
DEL REINO DE NAVARRA, DIBIJIDA AL ILUSTRE .Y 
MUY MAGNIFICO SEÑOR DON GUTIERÜF. DE PADILLA 
i 
COMENDADOR MAYOR DE LA ORDEN Y CABALLERIA 
DE CAL ATRA VA , PRESIDENTE DE LAS OB SENES DE 
SANTIAGO, CALATRAVA Y ALCÁNTARA, DEL CON-
SEJO &ECRETO DE LA REINA NUESTRA SEPÍORA. HB-
CHA POR LUIS CORREA» 
PROEMIO. 
Dice el Filósofo en el pr imero de la Mctaf is ic^ 
I lustre c muy magníf ico S e ñ o r , que todo hombre 
naturalmente desea saber; c á m i ver, cuanto mas 
generoso es el corazón del hombre , tanto mayores 
deseos ¿ mas altos pensamientos t iene; e n i n g ú n 
deseo hay, en esta vida mor ta l , mayor que saber, é 
con toda diligencia i n q u i r i r , las vidas de tantos e m -
peradores, reyes, duques, capitanes que en d i v e r -
sas partes del m u n d o resplandecieron, cuyos nota-
bles fechos viven entre nosotros, ellos m u r i e n d o : 
eslos se deben escudrinar para que , mi rándose en' 
ellos, como en u n claro espejo» se imiten sos ofrras 
si lales son, é sino desechallas como desnudas cie 
toda virtud.. 
Muchos ejemplos podría traer de la Sagrada es-
cr i tu ra , paríf dar autoridad á m i propós i to , de h o m -
bres, que, conociendo sus obras ser imperfectas, s i -
guieron ía vida de los perfectos c' justos varones': 
huertos testigos son desto los montes de Eg ip to , e' 
las inbftbiiables solitudinesde Scí thía , -é d« muchos 
SHósofo» per ipaté t icos , académicos, estoicos, qtie, h 
íttayor parle de su vida, gastaron en saber en que 
« t t a d o de nuestro vmr está la b í enavemuranza . 
Mas, dejado esto, como vida contemplativa, ¿ 
disciplina filosófica, vengamos á la mi l i tar , cuya es 
m i intención de escribir: Cite deseo hizo al grande 
'Alejandro, en tan tiernos arios, empezar á seguir 
la milicia, donde, llegado en Ep i ro con deseo de 
ver la estalua de Archi lcs , de quien tantas d tan 
fuertes cosas se escriben, e vista, o r n ó su cabea* ¿te 
una rica corona „ dieie'ndolc ¿ O h . bUnavmturado-
nãolascenfrdo, tjttc mereciste tener p&r pregonero de 
tus viriudes a l gran poeta Hornero! l iste niiiOKj 
deseo fizo lacrimar á. Jul io Cesar viendo la eslatu*. 
deste Alejandro; e', preguntado ía causa:, respondió^. 
pontue este.,, de tan tierna edad,, era Sefior d¿l nnm-
do, ¿ y o no tengo fecho cosa digna, 
j O í a n l a s esjícnsas^ c tiempo, gastóroa mucl tós re-
yes asiáticos, egipcios, persianos,, con deseo desabei 
el o n jen. ó uacimientodel r i o I N j l o ! Pasemos de Itíts 
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*n t íg t ios ¿ vengamos á los modtíftios fqatf sofíciti iá 
fywo e l rey D . Enricjue el ter cero, d Dotienie, 
sater las vicias de los reyes moros é í-oldânes, é \k 
«del TattinrVxsjne (1) , é det Prcslc J t ían stRor de las-
Indias, é de otros jivíiicipes crisiianosl jque trftbajft 
t o m ó el infante I X Pedro de Portugal en buscar 
Jas partes del m u n d o , fasta donde fas divide la t ó r -
r ida zona, solo por -çcr é saber fes vidas c costum^ 
bres de los reyes t 
E cómo vuestra SeSór í* se remirase en Tos mag-
«ifficôí fòchos de Ytieifrõs pasados» deseando sa-
ber sí en vuestra Señoría reiriava taF eoraxon que 
Ã los suyos pudiese igaalaf% deslíe el principio d6 
la cuarta edad, vuestra Señor ía empexó á ejerect 
!a gtien*í» de í reino- de Granada, residiendo cft 
élla todo d tiempo que d u r d ; d o» encárgastes d é 
!à tenencia de AÍhamav donde,, estando de c o n -
t í n u o puesto en armas, despoes de haber ganadti 
£ Zaíia ( â ) , con cuya p¿ td ida loé moto* de GraUíi^ 
da perdieron ía mayor parte de-sil esfuértó, ttídí*-
th t Sefíofía Itfeò otros áéKíiladoí üechos , po-
niendo en ellos íguaTmenté el trabajo dét cuerpo ¿ 
del " á n i m o , despendiendo lítñ magní f icnmènte im 
todo el tiempo que la d u r ó , tpafe, con lai espensfli. 
álli litíchasj se podr í a otra vez conqtítisihr Gfnnttda* 
{ 3 ) Zalét». 
-sâ-
ic: qtie (í&to sea verdad d ígan lo los caballeros é 
hijosdalgo que de cont inuo, de vuestra abundante 
mesa, como de u n potente r i o , eran abastados; de 
do ha venido que los fechos de vuestros mayores 
e s t á n olvidados, 
Pues volviendo á m i propósi to , deseando vuestra 
Seño r í a saber las cosas fechas en la conquisla del 
reino de INavarra por el señor D . Fadrique de To^ 
ledo, duque de A l b a , marques de Coria, conde de 
Salvatierra, señor de Valdecorneja, capitán general 
de JEspaña, en la dicha conquista, vuestro sobrino, 
asi . con el rey della como con Mosior Dangulema 
dalfin de JFrancia,. é Mosior de Longa vila gober-
nador, de G u i a n a , . é contra Mosior de la Paliza, 
valientes capitanes é osados en guerra, m a n d ó m e 
vuestra Señor ía , como á servidor, que pues en ella 
me fallaba, que della escribiese. Y o por cumplir el 
mandamiento de vuestra S e ñ o r í a , é aun el precep-
to d iv ino , que dice, lo que es de Ce'sar 8cc,, quise 
tomar este trabajo. 
Sin duela, Señor, procede de grandeza de corazón, 
como dicho tengo, querer.saber los ilustres fechos 
de los hombres notables e sus vidas; e' porque á 
muchos es inocto que fue la causa de mover al rey 
de España á tomar el reino de Navarra, siendo ci-
mas justo, e' mas católico príncipe, que en las Espa-
nas baya sido, puse aqui brevemente la causa della. 
Suplico á vuestra Señoría que m i voluntad e deseo 
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mJre; c sí bien algo de esta obra le pareciere; en 
pago de m i trabajo, solo quiero que le de auto-
ridad , que con ella será ilustrada, 
L A C O N Q U I S T A D E N A V A R R A . 
Como el rey Luis de Francia puso cis-
ma en la Iglesia contra el Papa Julio 
• ¡segundo; y de como venció la grand 
batalla de Ha vena; y de como se le 
rebeló Italia, y de los tractos del rey 
de España, y del rey de Navarra. 
E l rey Lu i s de Francia, no contento con las po-
sesiones reales que de sus predecesores habia here-
dado; n i contento de tener el ducado de M i l a n y 
á Genova, y otras provincias y cibdades de Ital ia, 
con el corazón ensaciable, se mov ió contra la M a -
dre Santa Iglesia á querella desposeer, no solo de, 
sus patrimonios temporales,'mas aun de los divina-
les. E , para mejor hacer ííslo, j u n t ó concilio en Pa-
rís contra el papa Ju l io segundo, dividiendo, con 
cisma, la unidad de la Iglesia , donde p r o b ó con 
muchas razones sofisheias que el Sumo Pontíf ice no 
' e r á para rejir el bácu lo pastoral; y con promesas 
pudo atraer al duque de Ferrara á su voluntad ; y 
desque el tiempo hobo oportuno puso eje'rcito en 
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Italía, y luego pudo ocupar algunas cíIxUk\s c v i -
llas de la Iglesia. 
J ís to visto por el Papa, como buea pastor que-
riendo poner su án ima por sus obcjas,. juntas a l -
gunas geiHcs, se met ió en B o l o í í a , donde fue cer-
cado del ejercito francés y puesto en todo> el estre-
mo de miseria, no solo de ver las muertes, qnc de 
cada d ía veía á t o s suyos padecer f mas viéndose t l c -
i iòs tado de las lenguas sofcervias de íos franceses; 
ío cual, el santo viejo, cotí paciente ánimo- $ttfriai¡ 
togando á Dios por el estado de la Iglesia, y que 
aquellas genieí sú can^erí íeseí i á la r azón . 
Otros nuevos cuídâdos ál santí* varótt l e v in i e -
ron, porque í u é avisado que los Yemivollas, grai* 
parteen aquella cibdad, corrompido^ pt̂ * dádivaí , t e -
n í a n tratado con et rey de Francia dele dar la cib-
dad ; n i atm por esto el Papa quiso desamparalla; 
ante» con mayor diligencia la de fend ía ; y siéñdcr 
agrffvado de enfermedad, y de vejez , en unas andas 
á loá reparos se facía llevar, y con gran vígi lanciâ 
en t end ía én fortalecer lo que el artillería der r iba-
ríf. A la f m , con el mucho trabajo del velar y o-tras 
molestias , que los cercados suelen sostener, se partí 
su cuerpo ton débil que de la e&im n& se p o d í a 
mover. 
Esto visto se embid á quejar» por Stt legado, al Ca-
tólico rey de Espafía, el cual hallado t ú Madr id p r o -
puso sus quejas , supl icándole q u é con aquella graa* 
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<àeza Ott ammo, j con acjuella gran juslJcia, que 
•siempre asó* volviese sus ojos á la Iglesia 'su ma-
í l r e que estaba opresa Je infini tos trabajos; y que 
aquella que sol la ser princesa de las gentes, agora 
se hallaba, ansi como viutla, que solamente icnia ya 
su esperanza su poderoso brazo, en la forialeza 
•del cual le suplicaba, com» á p r í n c i p e , y requeria 
«o rno á fi]o, c muy amado della, le ayudase á de-
fender que no viniese en manos de MIS enemigos» 
Con estas y con otras muchas razones, de gran 
piedad, el legado acabó su fabla, No pudo e l real 
co razón encubrir el scntimien\o, que de tales nue-
vas sintió, que manifiestas sefiales sus ojos no diesen; 
y apenas, pudiendo cspUrar palabra alguna, respon-
d i ó que baría lo que el Papa mandaba; que si por 
v n a pequeña vi l la los reyes eran obligados á poner 
•su estado por cobralla, cuanlo mas se debia hacer 
y o r restituir á la Iglesia en su l ibertad; la cual res-
puesta , 4*1 legado fué lenida en soberana merced, 
..., Desde aítt <J rey Cíubió á su embajador M«scit 
Cabanillas, que ca Fyaiicia ^lab'a, ufiftçrçencla para 
«] rey de Francia, y que de 6*1 parle W rogase qnfc 
« o molestase la Iglesia, pues, qwt e l , mas que 
•Giro p r í n c i p e , la debía sostener; y que e&lo liaciei*-
t^o, de mas de bacei? lo que crisiiafrWimo rey de-
bia,. 1c echayia en mucha obáigaeion* Cuyas raxones 
•el rey de Francin no quiso oír» y comportaba de 
míil á m m o los aeaauesUunianUts de l rey do ^spafín. 
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Y luego escribió á f»u capitán general, Mosior de 
Fox, que el cerco de Bolofía mas apretase. E n este 
tiempo la cihdad se en t r egó por gran traición de 
los Ventivollas; y el papa, siendo primero avisa-
do, la dejó. 
Esto sabido por el rey de Espa? ía , que á la sazón 
estaba en Sevilla, y tenia junta mucha gente para 
pasar en Africa á facer guerra á los moros, tenien-
do intención de todo punto rematar esta seta, fu£ 
forzado de desistir de lo comenzado por socorrer a 
la Iglesia, y envío gente de caballo é infanter ía ^corç 
Ca ra va jal, señor de Xodar (1) , para socorrer al papaí 
Esta gente llegó tarde por algunas fortunas que en 
la mar los sobrevinieron; y puestos en tierra sq 
juntaron con la gente del papa y las de los vene-* 
c í a n o s , d fueron á socorrer á Ravena que por la 
Iglesia eslaba. 
Los franceses, fallándose poderosos, deseaban lai 
batalla; é creyendo que del cerco de Ravena nasce-
ria materia para ella, determinaron de la i r á cer-* 
car. E l rey de España escribió á D . Remon de Car-
dona su capitán general, e' visorey en Nápoles, q u ç 
en ninguna manera viniese á las manos eon los 
franceses, asi porque su ejército no estaba tan pu-* 
jante, que igualase con la potencia de los enemi-
gos, como por escusar las muertes de tantos eomoi 
( i ) Joilar, pueblo del reino de Jaec. 
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ítUi mor i r ían sí la batalla se diese. Mas, no p u -
diéndose mas hacer, la ha (alia se d ¡ó sin pensallo 
ambas partes; la cual d u r ó ocho horas: Í W tan por-
fiada que muchas veces csiubo duhdosa; porque 
rotos los alemanes, dolos minutes españoles, su ar-
tillería (juedó en poder d é l o s iiueMros, c á los que 
ya vencedores eran les vinieron á decir que lases-
cuadras de gentes de armas eran vencidas ií desba-
ratadas. Esto sabido por Zamudio, coronel de los 
infantes españoles , no por eso perdió punto de su 
esfuerzo, antes, animados los suyos, se aparejó á 
esperar á los franceses quejándose que asi Ja v i t o -
r ia de las manos les era quilada; é aunque vio sus 
infantes fatigados del trabajo pasado , é mnebos 
clellos heridos, e los oíros desmayados en saber las 
nuevas ya dichas , puso en orden su escuadrón , po-
niendo en la delantera los mas escogidos hombres 
de toda la infanter ía; é luego avisó al conde D o n 
Pedro Kavarro, que, en seguimiento de los vasco-
nes era ido, las nuevas del vencimiento de los fran-
ceses. 
Vue l to el Conde del alcance, contentóse de la 
orden y csfuery.o del coronel Zamudio, ó, ("echa una 
habla , á todos los puso en grande esperanza ; é lo -
mando cabe si á Zamudio, é otros valientes capita-
nes, se puso en la delantera. Vuel to Mosior de Vox, 
del seguimiento de la gente de caballo de España, 
fue avisado que la infanler ía de España , no solo no 
era vencitla, mas antes estaban vencedores de los 
infantes alemanes é gascones, e' que en su poder 
estaba el artil lería francesa: á la hora Mosior de Fox, 
encendido en desigual ira, se v ino con toda la gen-
te contra el conde D . Pedro Navarro, que á la ba-
talla le.esperaba, el cual ansí los cometió, que, sien-
do pocos, e' muchos heridos, los venció (1), ét nom-
b r á n d o s e en la batalla valiente, peleando m u r i ó ( â ) , 
quedando vencedores los suyos; c' Mosior de Fox, 
asi comoCodro, por dar la vitoria á los suyos, no-
blemente m u r i ó ; e los franceses fueron del todo 
vencedores, mas no sin gran perdida: mur ie ron 
de los españoles fasta cinco m i l , y, entre ellos, el 
p r i o r de Mccina , é Albarado, dos valientes capita-
nes, é Diego de Qu iñones , el cual, como lo ho-
biese levado u n t i ro la mitad de la pierna, antes 
que las batallas rompiesen, é requerido que de la 
batalla á curar se fuese, elijíó morir , antes que v i -
v i r para ver vencidos los españoles. Mur ió asi mismo 
Zamudio , á cuyas manos se afirma m u r i ó Mosior 
de Fox. Fueron presos el P r ó s p e r o Gulupna ( 3 ) y 
el conde O. Pedro Navarro, e otros muchos hom-
( 1 ) A los españoles. 
( 2 ) Mosior de Fox. 
(3) Esfo es Próspero Colona; pero el verdadero p r i -
sionero fué Fabrício Colona, general del ejército aliado 
contra Francia, y primo de Prospero, 
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bres de estado. De los franceses murieron quince 
m i l hombres, é el conde de Monleleon, y Espinosa 
teniente de t i p i l an de Pero Lopez de Padilla, des-
p u é s de haber muerto á Moseu Alegre teniendo 
compañía a Mo.sior de Fox, su capitán general , a á 
en la muerte como en h vida. F u é perdida el ar-
tillería de Espafia; e los franceses, como seíi'ores 
del campo, le cojieron é robaron á Ravéna . A la 
fin los españoles padecieron todas aquellas persecu-
ciones que los vencidos suelen sostener. 
Estas nuevas no mudaron el intento del rey de 
E s p a ñ a ; porque aquello creia que de Dios venia por 
tentarle si perseverar ía en su real propósi to ; é de 
nuevo m a n d ó juntar gentes, é armar grande ar-
mada , con gran prestexa, para de nuevo empren-
der la guerra contra el rey de Francia, mandando 
al Gran Capitán que, con esta armada, pasase en I t a -
l i a , siendo cierto que, con su llegada, todas las cosas 
se m u d a r í a n por los notables hechos en I ta l ia , e, 
p r ó s p e r a m e n t e , por él acabados. 
E n este medio tiempo al rey de Francia le vinie-
r o n nuevas m u y contrarias de su pensamiento; por 
que, habiendo vencido cslamemorable batalla, con 
la cual no solo de Italia, como él se tenia, mas del 
mundo pensaba ser señor , que toda Italia se era 
contra él rebellada, tomando la voz, de la Iglesia. 
D e la novedad incojitada el rey de Francia fué muy 
alterado; bien como era razón se condolía, porque, 
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muertas las mas e mejores de sus gentes, e l . sien-
do vencedor, se veía lanzado de I ta l ia , a m e n a z á n -
dole la fortuna que á defender su reino se dispu-
siese; porque ya tenia nuevas de la pasada del Gran 
Capi tán en aquellas partes. 
Fue cosa de grande admiración que en poco mas 
de u n messe levan tó Bolóna , 6 Raven a, tí V e r ó n a 
e Pavía c C r c m ó n a , con tocia la Romanía tí M i l a n 
e Genova; lo cual todo lo mas se en t r egó al papa, 
tí el duque de Ferrara, mortal enemigo de la Ig le -
sia, se reconcilió con ella, dejando al rey de F r a n -
cia, Todas estas cosas no tuvieron fuerza de abajar 
la sobcvvia del rey de Francia á demandar miseri-
cordia á la Iglesia; pues vela el poco reposo de las 
cosas tí como nunca permanescc en su estado nada 
en esta vida; antes, endurecido en su pertinacia, 
nuevos escándalos en la Iglesia buscaba, tornando 
á juntar su malvado concilio; al cual el papa t o r n ó 
á requerir que se quisiese reconciliar con su ma-
dre la Iglesia, que el estaba esperando á que se. 
confesase. 
Bien quisiera el rey de Espruía que el rey de 
Francia se llegara á la razón, él estando en medio 
para conformalle con el papa; mas no pudo tanto 
facer que de su ptopósi lo le mudasen, el cual era 
que el papa dejase la liara y báculo pastoral, tí que 
oiro á su querer se clijcse, A esto el papa, l l egán -
dose á la paz, era c o m é a l o de convocar concilio, 
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e que sí , por sus demér i los , el mereciese ser de-
puesto, que el dejaría el ponl i í i fado; y que éste con-
cilio él le juntaria.con autoridad de los principes cris-
tianos; mas que él no debía , n i tenía, p o r q u é j u n -
tar concilio sin su voluntad. Tan lo estaba endureci-
do el rey de Francia, por la pé rd ida de Ilal ia, que 
n i n g ú n lugar tenia la razón en su voluntad. 
E l rey de Espana, vista tanta sobervla, acordó de 
proseguir contra él lo comenzado, é viendo que 
ya Italia estaba pacífica, acordó de pasar la guerra 
en estas partes del ducado de Guiana; porque no 
sín tan grandes despensas se podía facer, é que tan 
duro enemigo, ya envejecido en Italia, por alguna 
manera se había de lanzar del todo p u n i ó della. Y 
para esto tracto con el rey de Inglaterra su hijo (1) , 
que, si quisiese embiar gente, él le í'aria cobrar á Ba-
yona, cabeza del ducado de Guiana, que antigua-
mente de la corona ele Inglaterra solia ser. E l rey 
de Inglaterra alegremente á la empresa se ofresció; 
el cual , al tiempo asignado por el rey de Espana, 
puso en tierra ocho m i l ingleses en f in de mayo, 
los cuales desembarcaron en Fucnícrrabi 'a con su 
capi tán general el marques Dorset. Luego el rey, 
como prometido lo hab ía , le dio gente por mar c 
por t ierra, é embió á D . Fadrique de Toledo d u -
que de Alba, marques de Coria, conde de Salva-
( i ) E r a yerno del rey Fernando el Católico-
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t ierra, señor clel Y a l de Corneja, en Vi to r i a para 
que allí recogiese toda la gente; y , queriendo ya 
el ejercilo mover, fue avisado el rey de Espana que 
la entrada á Bayona por Fuen ter rabia era m u y d i -
fj'cile, ansi para la gente de caballo, como para el ar-
t i l ler ía ; porque e'sta en ninguna manera podia so-
h'ir las altas sierras de Sanctedrian (1) . Luego el rey 
pensó facer este viaje por Navarra, porque era la 
tierra mas llana, é para esto e m b i ó á rogar al rey; 
D , Juan de Navarra que le diese paso por su tierra; 
pues la empresa que llevaba era tan santa é justa 
contra aquel que se era fecho enemigo de la Iglesia* 
E l rey D . Juan , vista la embajada, como é l fue-
se francés hijo de Mosior de Labr i t , usando de los 
engaños franceses, respondió con buena esperanza; 
é por otra parte hízolo saber al rey de Francia, el 
cual , demás de rendille grandes gracias le p r o m e -
t i ó , si paso no le diese, de le alzar é revocar t o -
das las sentencias dadas contra el en el condado de 
Fox, e le fan'a otras mayores mercedes; é, mientra 
esto se tractaba, enfortaleció á Bayona, porque ho-
bo nuevas que al l i era la primera jornada, de muy 
fuertes reparos é fosados e palizadas. Bastecióla, 
asimismo, de mucha artillería é gente de guerra, 
mandando alzar los bastimentos é recoger los l u -
( i ) San Adrian, 
- 6 3 -
gares menudos á los grandes (1 ) . E l rey X>. Juan, 
para mas delcner al rey de E s p a ñ a en tratos, le em-
bió por embajador al Manchal de Navarra, hombre 
astuto é saga?, para toda cautela, el cual falló al 
Rey en Burgos. E l Rey le pedia que para estar 
seguro, que su ejérci to pasaría seguro por Navarra, 
le entregase tres fortalezas, las cuales eran Estella, 
c' Maya e Sant Juan del pie del Puerto; é que 
para mayor seguridad las tuviesen tros caballeros 
castellanos, é que mandase dar bastimentos al e jér-
cito por sus dineros. A esto el Mariclial r e spond ió 
que era contento, mas que las fortalezas estubiesen 
en poder de navarros. E n esto pasaron algunos dias 
con gran dis imulación del Manchal mos t rándose 
servidor del Rey. 
E n tanto el rey de Francia se daba muy gran 
priesa á cnfortalece'r a Bayona e á hacer gente en 
Alemania, e' m a n d ó venir esa que estaba en las fron-
teras de Italia, todavia prefiriendo al rey de Na-
varra mucho mas que entender cumplía . E l rey de 
Navarra , vencido mas de las promesas gálicas que 
de la honra de Dios, asi se lo p rome t ió . Siendo des-
to avisado el rey de España despidió luego al M a -
r i cha l , embajador del rey de Navarra, promctie'n-
dole que él tomaria por fuerza lo que él no que-
( i ) Que los habitantes de los pueblos chicos se reco-
jíesen en los grandes. 
- 6 4 -
ria tlar de su voluntai.1. E luego dnspaclió a\ tiuque 
tie Alba su capitán- general, que, con la mayor pres-
teza que pudiese, entrase por jSavarra, porque la 
entrada por Fucnterrabia era muy tlefícil. Asimis-
mo embió á decir esto á los ingleses, que eslubiesen 
quedos fasta que su ejercito, pasada ¡Navarra, se ¡ u n -
tase con ellos; porque el art i l lería en ninguna ma-
nera, sino por a l l í , potüa pasar. Los ingleses, aque-
l lo teniendo por bueno, allí se alojaron. Esta fuç 
la origen del reino de Navarra ser conquistado por 
armas. 
Como el duque de Alba movió con el 
ejército de Vitoria; é que' capitanes 
levaba, é como ganó la cibdad ele 
Pamplona. 
Y a todas las cosas para el camino eran apareja-
das, cuando el duque de Alba , visto el mandamien-
to del Rey, movió con todo el ejercito de Vi tor ia , 
lunes que se contaron quince calendas de agosto 
que son deciodio días del mes de jul io de m i l é 
quinientos e' doce arios. Seis m i l i infantes en orden 
levaba puestos en dos escuadrones ; del uno era co-
ronel el comendador Vil lalva, hombre de grande 
esfuerzo é destreza. Del otro era Kcngifo u n caba-
llero de Avi l a , no inferior en esfuerao á n i n g ú n 
valiente hombre. Dos mi l e quinientos eran todos los 
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ílc caballo; cnlre los cuales, m i l hombres de armas 
se contaban, cuyos capitanes eran D . Albaro fie L u -
na de los continuos tlcl Rey, D . Pedro ile la G l e -
ba, D . Pedro Manr ique , Sancho Martínez de, Leiba, 
Pedro Roiz de Alarcon, Francisco de Cárdenas , 1). 
Diego de Toledo. Todos estos eran capitanes de ca-
da cien hombres de armas d é l o s acortamientos (1) . 
Asimismo iban las guardas que eran la compañ ía 
de D . Diego de Castilla y la de D . Diego de Rojas. 
Iban también la gente del duque del Infantazgo y 
la del duque de Alburqucrquc y la del duque de 
Bejar y cient lanzas del condestable de Castilla. T o -
dos estos hombres de armas igualaban con el n ú -
mero ya dicho. Capitanes de ginetes eran D . Fer-
nando de Sandobal teniente del marques de Denia, 
D . Juan de Acuna teniente del conde de Miranda, 
la capitanía del comendador de Leon , R u i z Diaz 
de Rojas alcaide de Mazarquivir , Lope Sanchez de 
yalenzuela, el comendador Mendoza, el comenda-
dor Aguile'ra, Juan Mar t ínez de Prado: estos eran 
capitanes de los acostamientos. Demas de estos iban 
la gente del duque de Kájera y la del marques de 
V i l l ena y la del conde de Bcnabente, y de otros 
scíkorcs y caballeros de Castilla, que serian todos 
( i ) Caballeros que mantenían á su costa caballos y 
armas, y estaban dispuestos para cuando fuesen llamados 
por el rey: en recompensa recibían cierto sueldo del era-
rio. En Navarra duró esto basta el siglo 17. 
9 
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m i l y quinientas lanzas como es dicho. Veinte pie-
zas de artillería enfortalecian estas balallas, cuyo 
capi tán era Diego de Vera, hombre de vivo i n g e -
nio y de mucha osadía. 
E asi en esta orden, las banderas tendidas, en -
t r ó por Navarra, y entrando en ella todos los l u -
gares sele d ieron, parte por miedo , parte por una 
vieja amistad que aquellos pueblos suelen tener con 
los condestables de Navarra que son la cabeza de 
los beaumont&es; y por esto el duque de A l b a d io 
Ja delantera de las batallas á D . L u í s de Bcamon 
condestable de Navarra , y conde de L e r i n , al cual 
tenia desposeído el rey D . Juan de Navarra de t o -
da su tierra. E l Duque m a n d ó que n i n g ú n luga r 
de aquellos fuese maltractado de la gente de guer -
ra , que fue causa de atraer asi en tan poco t iempo 
á toda Navarra; y no hallando en el camino resis-
tencia ninguna en cinco aposentamientos ( 1 ^ , des-
de Vi to r i a , pervino en vista de Pamplona, donde, 
asentado real á dos leguas de la cibdad, en lugar 
de muchos pastos y aguas abundantes, salieron c ie r -
tos jurados de Pamplona á contratar con el D u q u e 
la salud de su cibdad e suya; los cuales, en su de-
manda , mas pedían que rogaban ( â ) . Luengamen-
( 1 ) Jomarlas. 
(2) Proponi.in la entrega» bajo condiciones que no 
acomodaban al Duque, quien contestó lo que dice el ana-
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t e , y en vano, dcspcmlíeron gran parte del di;?, 
pensando mover al Duque de su propósito. A la fin 
el Duque dióles licencia, la cibdad m a n d ó que le 
en 1 regasen ( I ) , quedaiulo ellos en sus posesiones y 
libertades y franquezas, ó que al ceno se apareja-
sen, p romel iúndo les que, si la obediencia no t ra ían , 
la cibdad seria mel ida á saco con toda crueldad: los 
jurados idos, sin n i n g ú n concierto, en su cibdad 
se fueron ( â ) . 
Ot ro dia s á b a d o , el Duque m a n d ó levantar el 
real y movió las vanderas cnemigables contra la c ib -
dad , en esta forma. Iban en la delantera los maris-
cales, que eran el comendador Mendoza, y el co-
mendador Agu i l e r a , con docientos ginelcs, descu-
briendo el campo; en cuya guarda iba el condes-
table de Navarra con él avanguarda, que eran cua-
trocientas lanzas. Luego seguia el ar t i l ler ía , el lado 
derecho de la cual guardaban dos escuadras de 
hombres de armas. De la una era capitán Pero L o -
pez de Padil la, que, por su gran seso y csfucre.o, 
no solo la escuadra, mas todas las batallas pudiera 
rej ir y gobernar. E n esta escuadra iban quinientos 
hombres darmas muy señalados , asi en personas 
lista de Navarra, esto es, que los vencedores solían dar 
leyes á los vencidos, y no los vencidos á los vencedores i$;c. 
( 1 ) Los despidió intimándoles que le cnlrcgasen la 
ciudad. 
( 2 ) Esto es, se retiraron sin haber acordado nada, 
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como en caballos y atavíos; y tales que, para r o m -
peí* el Duque á su adversario, en esta p o n í a gran 
•parte de su esperanza. E n esta batalla iban los con-
t inuos , y la capitania de D. Diego de Castilla, y 
la de D . Diego de Rojas y la de I ) . Diego de T o -
ledo, hijo del D u q u e , y los que eran capitaneados 
de D . Pedro de la Cueba. Asimismo en esta bata-
l la iban estos caballeros: D . Luis de Córdoba hijo 
del alcaide de los Donceles, Hernaod Albarez de 
Toledo, mayordomo mayor del Duque, Juan de Pa-
dil la hijo mayor de Pero Lopez de Padilla, 'Pedro 
(le A c u ñ a yerno del dicho Pero Lopez, D . Juan de 
U l l o a , D . Pedro de Acuna, y D . Fadrique de A c u -
ñ a su hermano, hijos del.conde de Buendia, D o n 
Hernando de U l l o a , Diego de. M e r l o , D . Jorge de 
Por tuga l , Diego Vaca, Diego Lopez Davalos y 
Alonso Dávalos su hermano, Diego Lopez de U r -
rea, el comendador Zapata, Juan Piodriguea M a n -
zino, Afonso Carri l lo. 
, Todos csios caballeros iban bien parecientes, con 
los caballos ricamente encubertados de diversas se-
das y brocados, é los sayos darmas de la misma ma-
nera, deseando, con mucha animosidad, verse con 
sus enemigos. Delante esta batalla iba la guardia del 
Duque que eran cien hombres armados de cosele-
tes y alabardas, cuyo capitán era u n caballero HÍI-
mado Tapia. Asimismo iba aqui el gu ión del D u -
que; porque, aunque en todas las batallas se mos-
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trase estar presente, en esta se entiende el demi -
t i r (1 ) . A esta batalla seguia o t ra , la cual era go-
bernada de D . An ton io de Acuna obispo de Za-
mora (S) , que, por servir á Dios j á su rey, h.i-
bia determinado de se poner á todo peligro y dar 
á conocer que las letras no empachan el ejercicio 
de la guerra; este, en un poderoso caballo, iba muy 
señalado con u n sayón de carmesí raso sobre las 
armas: en esta escuadra iban cuatrocientos hombres 
cUrmas. La mano izquierda de la arti l lería guarda-
ban dos batallas de ginetes, levando cntrellos, y 
el ar t i l ler ía , los dos escuadrones de infantes, cuya 
delantera fue dada ni coronel A i Malva con las com-
p a ñ í a s viejas: el ar t iUeríaseguía el carruaje, en cu-
ya guarda venían los cíen hombres darmas del con-
destable de Castilla. La relaguardia , ó rezaga de to-
do', t raía R u i Dias de Rojas con docicntos ginetes. 
. E n esta forma por aquellos llanos, que á ello da-
ban lugar , con grand estrepido de trompetas, y 
alábales , todos en buena ordenanza, capitaneados 
del Duque , el cual se mostraba sobre una haca 
blanca con una guarn ic ión de oro lirado, el avina-
do de todo anu í s y sobre las armas u n sayón de 
( 1 ) Que encargó el mando á otro caballero, que pa-
rece ser Tapia. 
( 2 ) Que después fué ejefe tie los Comuneros en el año 
J B I I , y murió ajusticiado en la fortaleza de Simancas 
de orden del emperador Carlos 5 °̂ 
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carmesí raso con unas medias nesgas de brocado 
pelo, levando doce caballos de diestro, maravillosa-
menle aderezados, para socorrer á cualquiera caba-
l lero , que menester lo hobiese, movió basta se po-
ner en vista de Pamplona. 
Nunca se lee en historias tan hermosa gente, n i 
t a m b i é n armada, todos de una voluntad; es á saber 
mor i r ó vencer, puestos al mandamiento de su ca-
p i t á n . A l H el sol , con el claror de las armas , sus 
rayos bacía mas ilustres; allí las cubiertas ricas, los 
m u y engallados penachos, parecía una muestra de 
una muy florida huer ia , representaba: allí la ó r g u -
lleza del corazón humano daba señal en los colora-
dos rostros, tanto que solo con el aspecto p o n í a n 
furor . 
Pues veyendo los cibdadanos su peligro tan ma-t 
nifiesto, cuanto cerca los enemigos, c sin rey n i 
caudillo ( \ ) t desde los muros t e n d í a n las manos i n -
vocando la clemencia del D u q u e , cometiendo en 
sus manos su salud y la de su cibdad, y , á gran 
prisa, le tornaron á embiar los mismos jurados, los 
cuales, abajada su fu r i a , se somet ían só su protec-
c ión . Y en este dia el Duque o to rgándo les que si 
hasta el domingo á las diez horas no fuesen socor-
r idos , que se le diesen, y que él les guardaria sus 
( i ) E l rey D . Juan había abandonados Pamplona 
en 2i de julio de i 5 i 2 . 
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fueros, previllegios y costumbres. Ellos, aceptado 
o consintiendo el mandamiento, en su cibdad se 
metieron. 
E l Duque m a n d ó asentar real junto con la cib-
dad , tomando en él á la Merced y á San Francis-
co ( 1 ) , abrazando, ó emendo, la Taconera. Aque-
lla noche el real fué guardado, no menos por al-
g ú n engaño de los cibdadanos, que por guardar 
la mil i tar disciplina. Otro día domingo á las nueve, 
<lia de sefíor Santiago, veinte y cinco de ju l io , los 
jurados salieron con la obediencia y se entregaron 
en nombre de su cibdad. E l Dviquc, no interpo-
niendo tardanza alguna, veyendo que Diosle bacía 
tanta merced, que sin sangre, n i robos, aquella 
cibdad. se le babia dado, en la cual consistia el su-
ceso de la guerra, como cabeza del reino de N a -
varra , quiso luego entrar dentro á dar gracias á 
Dios , y á SU gloriosa madre; y o rdenó su entrada 
ç n esta guisa. D e s p u é s de tomadas las puertas y 
y torres, y otras fuerzas de la cibdad, iba en la de-
lantera Rcngifo, el coronel, con quinientos infantes: 
tras él iban cien escuderos á pie, todos armados á 
( i ) E l convento de San Francisco cxislió en la Taco-
nera, cerca de la puerta de San Lorenzo, hasta el año 
i 5 2 3 en que de orden de Carlos 5.° se derribó y fabricó, 
á su costa, el convento actual donde estaban la torre tdc 
la cámara de Comptos, casa de moneda y juego de pe-
lota. 
- r a -
ía gi i iela: luego v e n í a n l o s conlinos, armados de 
arneses, salvo las cabezas y manos: luego venía la 
guarda del Duque , y, tras ella, los caballeros man-
cebos ya dichos, ricamente ataviados de diversas 
maneras de vestidos. Luego venía el Duque encima 
de una baca, él armado de u n coselete y encima una 
ropa de brocado, cuyas espaldas guardaba el coro-
nel Villalva con hasta mi l hombres. 
E n esta manera, á las diez horas del d í a , entro 
con grande estruendo de trompetas y atabales, y 
otros menestriles ( í ) , y en la puerta primera le 
entregaron las llaves de la cibdad. Y en el nombre 
del rey de E s p a ñ a les confirmó y ju ró de guardar, 
sus privilegios ( â ) , é a l l i , donde mas seguro, iba 
dando gracias á nuestro Señor , por haber asi aquis-
tado una tan opulenta cibdad, entre sus amigos, y 
purpurados; y , s e g ú n se cree, diciendo hec dies 
qum fecit Dominus. Dos caballeros, llamados el uno 
Pedro D a e u ñ a , y D . Pedro Manrique, trabaron 
ciertas palabras, donde, puesta la mano en el es-
pada D. Pedro Manr ique , fue' forzado al Duque; 
de se apear y embiólos presos á sus posadas; y tor -
nando á cabalgar, fué hasta la iglesia mayor, y â 
Ja puerta se a p e ó , donde estaba puesto u n altar con 
una cruz de oro y en él u n gran pedazo del L i g -
( 1 ) Ministr i l : inslrumento músico de boca, 
( 2 ) Véase la capitulación en el Diccionario de anti-
güedades de Navarra: art. Pamplona* 
- 7 3 -
i r a m Cruris )Jt, y al i i le adoró con mocha efusioii 
de lagrimas; é , oida la misa, recibió la tendic ion 
de D . Bernaldo de Mesa obispo de T r inopo l i , fe-
gado del Papa en el ejercito. Esto acabado se fué 
á su posada á p ie , donde, después de haber co-
mido , en tend ió ei\ las cosas del Keino. 
Como el Duque habló con los cibdada 
nos: del estado del Reino y del Rey; 
y de las fortalezas y villas que dieron 
la obediencia. 
Acabado de comer, que hubo el Buque, dada 
licencia á los caballeros que á reposar fuesen, él 
en una cámara , con ciertos cibdadanos, es tubo ha-
blando largamente, in formándose del estado del 
Reino y donde se creia que el Rey estaba, pjies en 
t a n fortísima cilxlad no habia esperado; los cuales 
le respondieron que ei Reino no baria otra cosa 
que lo que Pamplona; porque ella era cabeza del 
R e i n o , y que de su lealtad podía usar sin temor 
n i n g u n o ; y que el Rey creían que estaba en L u m -
biarr ( 1 ) , lugar de su natural fuerte. A l l i le dije-
ron como cinco ó seis clias antes, que el con el e j é r -
cito llegase ( â ) , el Rey les habia hecho una habla 
( 1 ) I.umbler. 
( 2 ) À Pamplona. 
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á los jurados e cibdailanos con el c o m ú n , not i f icán-
doles como el Rey su tio (1) le queria tomar el 
Reino y que el se le quería defender en aquella 
c íbdad : que para esto le dijesen su parecer; y ellos 
le respondieron que estaban prestos á mor i r por su 
fidelidad como leales subditos, que fasta comer sus 
hijos permanecer ían en su fortuna. E l , después de 
rendidas gracias, otro dia, les t o r n ó á hablar como 
el quer ía i r á Francia y á Bcarne por gentes; por -
que le parecia que la c íbdad 'es laha desacompañada; 
que entre tanto, si acometidos fuesen, se defendie-
sen que el socorro presto se le t raer ía y tal que en 
seguimiento suyo fuesen hasta en Castilla; y que á 
esto ellos le respondieron, que su presencia era á 
ellos causa de defender su cíbdad y que, ésta f a l -
tando, en ellos no había fuerza n i esfuerzo; pues 
cU faltando faltaba el caudillo que los había de g o -
bernar. E l Rey largamente porfió con ellos; mas 
otra cosa no les había podido hacer promele'r. A la 
f in el Rey á desamparar la cíbdad se dispuso, el 
cual la había dejado tres días antes que el Duque 
allí llegase. 
Esto acabado le trajeron ( â ) siete piezas de ar-
t i l ler ía , dos cañones , y dos culebrinas y tres falco-
netes de maravillosa labor y fuerza. Luego el D u -
( 1 ) Fernando el Católico, 
(2 ) Al Duque. 
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(¡ue m a n d ó despachar trompetas-á todas las Tillas y 
castillos del Reino para que trujescn la obediencia. 
Los cuales vucllos, sin n i n g ú n despacho, el Duque 
d e t e r m i n ó de i r sobre ellos, y , teniendo el ejéreilo 
puesto en armas para mover, quiso no proceder 
contra ellos con r i g o r , mas, usando de mansedum-
bre , les to rnó á requerir , que no quisiesen loca-
mente perderse y que á su obediencia viniesen. 
Quer í a el Duque atraer assi estos pueblos, que 
de su natural son feroces, mas por prudencia, y 
seso, que por armas, lo cual todo capitán debe ha-
cer, porque, c u á n t o sean mejores las ronquísfas 
acabadas por prudencia que por iortalc/.a, nicins de 
sangre , mués t ra lo el Eclesiástico en el sexto dicien-
do : meíior esl v i r prude.nf$ quatn j o r t i s ; y demás 
del amor que las gentes con ellos toman, consér -
vanse los pueblos; otramente no podrían imperar 
sino sobre los edificios; y la an t igüedad romana, 
que en punir y premiar los becbos de la milicia fue-
ron singulares, á los capitanes prudentes, de ramas 
de lauro, y á los otros de roble coronaban. 
A l segundo requerimiento las villas fueron obe-
dientes, veyendo á Pamplona cuan amiglabJemcnte 
era tratada de la gente de guerra, los cuales mas c ib-
dadanos que conquistadores parecían. Y embiados 
procuradores L u m b i e r (1) , y Sangüesa, y San Juan 
( i ) Víase la capitnbrion <le Lumbior en el Diccio-
nario de antigüedades de Navarra: art. Lumbier. 
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^ c l pie del Puerto, y Monreal, y Amaya (1) y Este-
íla, salvo la forlateza que á defenderse d e l i b e r ó , ' y 
Olite, y Tafalla y Tudela ( â ) , solos los roncaleses (3 ) , 
y escuanos (4) , no obedecieron , confiando en Ja 
fortaleza de su tierra. Estotros, procuradores come-
tieron á s í , y á sus cosas, en manos del Duques 
lí l , recebidos en su guarda, dejándolos en sus l i -
bertades, les m a n d ó que la fe guardasen ; ellos, no 
descontentos de la benivolencia del Duque, se fueron. 
De como se engrosó el ejército; y de 
una fortuna que en e] real vino; y 
de como fué preso el obispo de Za-
mora. 
Estando el Duque aquí , proveyendo, en las co-
cas de la guerra, se engrosó el e jérci to; porque Ma-
nuel de Benavides, y D . Luís de la Cueva, t ru je-
ron trecientas lanzas, junios todos, de muy bue-
nos hombres y muy bien armados y encabalgados; 
y el condestable de Castilla embió seiscientos infan-
tes,-y el conde de Benavente embió cuatrocientos. 
Asimismo Guipuscoa, y Vizcaya y Alava, embiarou 
( i ) Maya, 
(a) Tudela no se entregó hasta g de setiembre. 
(3) Roncal capituló en 3 de setiembre: véase el Dic-
cionario de antigüedades de Navarra: art. Roncal. 
(4) Aezcoanos, 
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t n i l é quinientos infantes y ciento c!« caballo; y R i* 
aas, y Arnal te , c a p i t a n e s t r a j e r o n cuatrocientos 
infantes escogidos de Toledo. 
Con eslas companas, acrecentado el real, el D u -
que deliberava de prevenir al rey D . Juan en cual-
quier lugar que estuviese; porque ya tenia nuevas 
como, desamparado Lumbie r r , se era metido en 
Je» confines del reino en los t é rminos de B ía r rne á 
jun ta r gentes para facer la guerra. Mas, desconfiando 
de todo socorro, que el rey de Francia cmkinr Ití 
pudiese, era venido en desesperación; y aquello, te-
niendo por suyo, que el vencedor dejar le quisiese, 
en Gascucfía se redujo. 
; E n estos dias el real fué oprimido de fuertes y 
arrebatados vientos, asi que las tiendas, ó pabello-
nes y alfaneques, todos en tierra caídos, despeda-
zados y rotos por muchos lugares, muchos de los 
cuales, quebrantadas las antenas, los mas teles sotos 
quedaban. E l pretorio, ó tienda del Duque, masque 
todos bien pareciente, en tierra rolo cayó. Por la 
magni tud de los vientos, la gente menuda, amon-
tonados en diversas partes de los reales, turbados 
estaban, conjeturando, ó pronosticando, ser señales 
advenideras. E l Duque ni por esto el real desam-
p a r ó , antes con templado a n i m ó l a velocidad d é l o s 
vientos en una pequeña tienda, de u n su familiar, 
r\ restante del dia con la noche se tobo. Eos otros 
caballeros y capitanes en la cibdad te joactieron, don-
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de no menos molestia, ó trabajo, que en el campo 
sostovieron; porque el aire, perseverando en su 
fuerza, las flacas casas, derribadas, igualaba con et 
suelo. . A la fin al alba del dia la fuerza de los v ien-
tos cesó , no ya de todo punto. 
A los cibtladanos de Pamplona el Duque asind 
dia para que volviesen á sus casas y que sus perso-
nas, y haciendas, como de amigos serían iractada.^ 
donde n ó , que, hecha confiscación de sus bienes, y, 
traida nueva colonia de.moradores, á estos se da-í 
n'an. Algunos pocos, vueltos, ía fe se les guardó ' : loá 
otros cerca de su rey en su fortuna permanecieron. 
Queriendo pues el Duque seguir su viaje, á se 
juntar coii los ingleses para e l cerco de Bayona, 
fué avisado que el rey D. Juan se erifortaletía en 
el V a l de Roncal y en cl de Salazar, y que alli es-
peraba las compañas que el rey de Francia le embiaba^ 
Esto, sabido por el Duque, le embid á D . Lu i s de 
Acufia, obispo de Zamora, para retenclleque no i n -
novase causas donde perdiese aquello poco que le 
quedaba; y asimismo que le diese esperanza del 
re ino si al rey de España quisiese seguir. 
Sabida por el rey D . Juan la embajada que iba, 
antes que la viese, n i la oyese, el obispo fue presoy 
á mala verdad, y tratado con mucho desacato: es-
to n ó sé sabe si fue por mandamiento del rey di 
por liviandad de los bierneses ( t ) , que, c o m o h o m -
( i ) Bea'rneses, 
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bres de v i l y bajo á n i m o , n inguna fe acostumbran 
guardar con gentes forasteras, antes, ron Unas cos-
tumbres casi barbár icas , se suelen regir; mas, que 
fuese preso, por mandamiento del Rey, es indicio el 
no reslituir al obispo en su libertad cuando por el 
Duque fué pedido, no solo el obispo, mas los que-
brantadores de la fe que á los embajadores se suele 
guardar, 
.. Sabida esla pres ión .por el Duque , s int iéndose de 
la poca verdad de los enemigos, y mucho mas de 
la pres ión del obispo, quisiera luego mover con el 
eje'rcito á castigar el insulto de los sacrilegios; mas 
fue' retenido por cartas del rey de Espana hasta que 
loda Navarra se asegurase; porque Tudela, Olite y 
Tafalla, viendo al rey D . Juan puesto en armas, 
ellas, vacilando ó dudando, estaban esperando el 
f i n de las cosas. Asimismo el castillo de Estella es-
taba en su pertinacia, creyendo, el alcaide, quemas 
que todos sería tenido por fuerte, si mas de las 
afruentas esperase. Mas el D u q u e , poco cu rándose 
clcsto, tenia por cierto quede su voluntad se dar ía 
el alcaide; con todo, por guarda de la v i l la , á D . 
Juan de Lacarra embió con d ú d e n l o s infantes. 
Queriendo pues el Duque hacer todo lo que p r u -
dente capitán debe, y dejar seguras las espaldas; ase. 
gurado que bubo á Tudela, é Olite y Tafalla, quiso 
tentar la voluntad de los cibdadanos por saber el 
intento de su fidelidad; y para esto cmblólos á Ha-
-So-
mar que se juntasen en Sant Francisco, estramu-
ros de la cihdad, s e g ú n , s u costumbre, porque los 
.querría hablar. Juntos pues lodos en una capilla, y 
mandándoles que se asentasen, los ánimos dellos es-
taban suspensos, esperando el f m ; y, puesto silen-
cio entre ellos, el Duque los habló de tal manera. 
Oración del Duque á los jurados y cib-
dadanos de Pamplona, sobre la jm*a 
de la fidelidad; é de su respuesta. 
'« De derecho divino y humano es obedescer á lo» 
«mayores ; y n inguno hay en nuestras tiempos, en-
» t r e los príncipes cristianos, y moros, á quicn'^se debat 
»aca tamiento y obediencia, como al Católico rey de' 
» E s p a ñ a mi s e ñ o r ; cuyos notables hechos, subidos 
«has t a las estrellas, cscureccn los dolos emperado-
» r c s ; y , dejadas las virtudes teologales, que en su 
» r ea l corazón resplandecen, ¿ q u i e ' n c o n tanta p ru~ 
»dcnc ia ( fortaleza y justicia, g o b e r n ó asi y á sus 
» r e i n o s ? ¿ q u i e n con tanta clemencia, y mansedum-
» b r e , trató á los vencidos? No con tanta h u m a n i -
»nidac\ la madre, y muger y hijos de D a r í o , fue-
« r o n del grande Alejandro tractados cuanto los so-
j u z g a d o s de císte S e ñ o r ; y no es menester que yo 
» l o d iga : d ígan lo los reinos, y reyes, del vencidos^ 
« d í g a l o España , qne viniendo á ella^ á recebir la 
» c o r o n a de los. reinos dq Castilla, y dç L e o n , los: 
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»ha l ló enagenados y usurpados del rey de Porta-" 
»gal, al cual la rmí dollos, asi por batallas como por 
«cercos de cíh(la;íes y fortalexas, y los l impió de la' 
« t i r an í a de algunos grandes dellos, que, pospuesla 
» su lealtad, 1KI1)Í;UI ocupadas muchas villas y forta-
»lez^s; y domados, con blando yugo, asi los mantuvo 
»'en justicia, que al mayor fr/.o igual eon eV mas 
» ín f imo labrador. Y , queriendo este p r ínc ipe servir 
»á Dios, y crescer sus reinos, e m p r e n d i ó la guerra 
« c o n t r a Granada; y despendidos algunos a-ííos en 
«ella, con asaz trabajo de su real persona, porque l e 
>'Convino en muchos lugares, no menos usar de o f i -
MCÍO de emperador, que de u n hombre de armas; 
» y en f in á su esfuerzo nunca los moros, no ven-
á c i d o s basta allí, pudieron resistir: n i aquella gran-
j)de y memorable cibdad de Granada se pudo de-
w.fendcr, que, por ocliocicntos anos complidos, en--
»ella se había honrada la suxia seta de Mahomat, 
»<|ue á la fin no viniese á su obediencia. 3)onde, 
« limpiada de los r íelos y cerimonias de los moros, p u -
»so en ella, y en todo su reino, la preciosa cruz de1 
«Je suc r i s t o , y , comagradas 6us inezípii tas, se cele-
» b r a en ellas el culto divino; y levantando sus rea-
Mies pensamientos á Dios, después de haber puesto' 
»la Inquis ic ión , continuo azote de los hereges, de- ' 
» t e r m i n ó , echar los judios de lodos sus reinos y se-
« í ío r íos , a n t e p o n i é n d o l a fé á los grandes intereses 
» q u e dellos se le s e g u í a n , ó que se conveilicsen les 
t i 
•niíWBífaiwfo: algüno-i del-Wla crisma Ci), los. oiros ei> 
»su pertinacia quedando, cft U l l r amar se pasaron. 
^ ¿ Q u e m a s d i r é f que movido este Caldlico rey cou 
«zelo de U fe, alumbrado por ei Esp í r i l u Sanio,, rjue-
» r i e n d o , como San Pablo quiere, que ioda c r i a t u -
wra confiese cl nombre de J*su<:ri&to, y dte su g l o -
»liosísima madre, m a o d ó á los moros que lo mismo 
»ficiescn: muebos deilos la crisma y mercedes r e -
veibieron; los o í ro s , díimloles navios, á Tez y 
» T u n c £ se fueron. ¿ Q u e se puede decir mas de 
xcsfc gran Consfaniinor' que estando en su t rono, 
« d a n d o gracias á Dios por los b.e*\eficio5 que del 
» habia recebido, y g lor iándose de ver cu sus r e i -
» n o s una fe y un baptismo, y que en todas par-
Mes se confesaba y adoraba, y magnificaba, la 
"sancti'sima Tr in idad , y se predicaba la g l o r i o -
»sa pasión y resureccion de Jesucristo con la l i m -
»pieza de su bendita madre, queriendo Dios t en -
» ta r le si aquel gran corazón , que en las prosperi -
»dades habia lenido, le quedaba para las adver-
s idades , fue opreso de muchos trabajos, asi en su 
»rea l persona en la herida dada en Barcelona á t ra i -
» c i o n , donde m o s t r ó Su Aítciui tan gran corazón , 
« q u e nunca quiso medicinar la llaga del cuerpo 
» fasta que el án ima fué curada, sufriendo con cons-
t a n t e vulto ( â ) cl dolor de la herida, ]No menos 
( 1 ) Aqui parece que falta la palabra recibieron. 
( 2 ) Rostro, 
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» e o la oaiierle del Principe su h i jo , que con «arria 
»$everklad la su f r i ó , que mas parearía .coosolaclor 
»qu\ ; buscador de a í jue l ; no con tanta modestia 
» aquel Paulo E m i l i o sufrió la muerte tie sus dos in -
»jos. Jjuego tras esto la muerte de la princesa Dona 
«Isabel su hija r eñ ía de Po r tuga l ; y lo que naas 1c 
«afligió la muerte de la reina Doí ia Isabel su m u -
» j e r , otra seguiKla Semiramis, Mas por todo esto 
nunca dijo* n i hizo, cosa indigna de su magestad, 
»3u tes diciendo con el paciente Job , Domt'iws de-
y>dity Jiorninus absiulit, con fe^ieofe y puro co-
« r a z o u , y fe, pues viendo este forl ísimo p r ínc ipe 
» q u c muerta su mujer pretendia derecho á los r e i -
» n o s su bija D o ñ a Juana, la Ueiua nueslra Sefiora, 
« d e su vo lun lad , ella venida con el rey D . l 'c l ipe 
» su marido, se los dejó é se pasó en ISápoles, don-
» d e , sabiendo la mucr lc del rey D . Felipe y k»s.cs-
»cánda los que cu estos reinos se s e g u í a n , sobre 
» e l I o , luego propuso de Teñi r á la gobernac ión 
»deUos , condol iéndose su real eoraxzon de las inise-
»r ias de Castilla, que á la saxon eslaba afligida de 
« h a m b r e y guerra y pestilencia. Donde, llamado y 
«sup l icado por los grandes deslos reinos, i u é reci-
« b i d o con increíble amor, de grandes y menores; 
» y de la gente menuda, con l ág r imas piadosas, y 
» m a n o s tendidas, futí suplicado que los remediase 
» c o n justicia y mansedumbre. 3̂ 1 cual, con gran pru-
«ciencia, y clemencia, lo r e m e d i ó todo; asi que 
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ñ p o r su v i r tud la pestilencia ceso y los cielos se 
« a b r i e r o n con muchedumbre de aguas, y la tierra 
»dió f ruto ciento por uno; y los escándalos, y guer-
)'ras ceví les , asi los r e m a t ó , que parecía otra Lace-
« d e m o n i a en poder de L i g u r g í o (1). Y iodos, de-
puestas las armas, togados c o n c u r r í a n á su jus t i -
» t i c i a ( â ) ; y asi la supo dis tr ibuir , que n i á los ma-
l l o s falto p u n i c i ó n , n i á los buenos beneficios. 
« ¿ P u e s para que me deterne mas en contar como 
»su nombre, en (odas las parles del mundo , es te-
« m i d o ? Y que esto sea verdad son testigos los á r a -
b e s y las Indias, casi final t e rmino del mundo, que, 
-»de su justicia, aquella gente silvestre es conser-
»vada . Por cierto, por muchas rabones, este gran 
«sefior debe ser obedecido, las cuales dejo, porque 
>iá todos es manifiesto; que n i el grande Alejan-
» d r o en fortaleza, n i el monarca Octaviano en 
»jus t ic ia , ni Quinto Fabio M á x i m o en prudencia, 
» n i Ju l i o Cesar en clemencia, sele debe igualar. 
« Y viniendo á lo que quiero decir , honrados ju ra -
«dos y cibdadanos, y ya babeis visio como al t iempo 
5>que mas sin pensallo esta vades, le ha querido dar 
»cste re ino , y esta cibdad fortisima se le ha h u m i -
( 1 ) Licurgo. 
( 2 ) Esto es, que habfemlo crsatío la anarquin, y la 
r-iolcncia de las armas, los tribunales y las leyes habían 
í ccobratlo su imperio. 
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» l \a ( ío ; y pues Dios os ha t ra ído irm justos, para 
» q u e yo siga.mi empresa contra Bayona y el d n -
»caclo de Guiana, por dejar seguro todo \o que dc-
» t r a s de m i quedare, os ruego, y encargo, que 
» ju r e i s por vuestro rey y señor natural al Rey m i es-
o t r o Sefíor, y de le ser leales vasallos: esto ha"-
« c i e n d o , de mas de facer lo que sois obligados, 
" h a r é i s á Su Alteza servicio, y e l guardaros ha 
»vues t ra s costumbres, buenos fueros y privilegios, 
»as i como yo vos lo he jurado. E , domas de las 
"mercedes particulares, c rescerá , y ensanchará , los 
»pa t r imonios desta cibdad con t é rminos y l ibéria-
« d e s y franquezas, y vosotros go/.aréis de tiempo 
« s e g u r o y sen t i r án vuestros patrimonios su justicia 
y y liberalidad, só la sombra de su brazo.» 
Oída la fabla, <le los jurados y c íbdadanos , su-
plicaron al Duque les diese termino de tres dias 
para responder, el cual íes fue concedido. Venido el 
d ia , á la respuesta asignado, tmodel los , mas anti* 
g u o , r e s p o n d i ó , cuya respuesta contenía dos cos?.s: 
q ú c ellos estaban prestos de le tomar por Key é 
S e ñ o r , mas que rey natural no p o d í a n , en cuanto 
el otro era v ivo , á quien leniau jurada natura-
lezrt : la otra que ser súbdi tos estaban prestos pa-
ra lo jurar ; mas que vasallos no podían n i lo de-
b ían jurar ; pues tenían previllegios de mucha 
a n t i g ü e d a d , de no ser llamados sino súbd i to s ; y 
pues que el les habla confirmado sus franquezas, 
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que ebta, que era la principal , no les traspasase. 
Sobre esto cl l iceaçiaào Yillafafía, alcalde en d 
ejercito .por el Rey, pasó con ellos .muchas razones, 
y les p r o b ó , con testos, cómo pod ían de derecho 
jurar al rey de E s p a ñ a por su rey natural, t r a y é n -
doles á la memoria qpmo el rey D . Juan de A r a -
gon futí rey pacífico de Navarra mns de sesenta 
a ñ o s ; y que ésto dejado, como cosa-notoria, el 
papa Julio, por su bula, le daba, y vestía, en aquel 
reino de Navarra.; pues que el rey D . Juan había 
seguido la cisma del rey de Francia , e que, d á n -
dole por tal, su re ino , que á la Iglesia venia, al 
rey de E s p a ñ a , como bien mereciente de l , y ad -
quistado por guerra justa, se le daba. Y tanto d i -
j o , y p r o b ó , que los regidores, vencidos por dere-
cho , vinieron en e l lo ; mas que suplicaban -al D u -
que lo mirase cómo ellos no perdiesen sus f r an -
quezas y libertades. E n esto el Duque v i n o , pues 
se lo había jurado, y de nuevo se lo to rnó á con* 
f i rmar , con otras mercedes que le pidieron; lo cual 
todo, venido el rey á L o g r o ñ o , se lo confimó. 
De como el Duque, antes que partiese 
de Pamplona, embió al coronel V i -
llalva, con otros capitanes, adelante; 
y de lo que hicieron en este -viaje. 
E l Duque, no dando lugar mas á la tardanza, 
porque el ócio, de la estada allí, no indujese alguna 
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m o l l & a en l o s á n i m o s Aela genie güorVers» y acor-
dándose le que los deleites capüafíos fuerotr catiea á 
A n í b a l , después de la famosa batalla de Canas, de 
sus trabajos, y de dejar á I tal ia , embió quittientos 
hombres con azadones y picos, y otros instrumentos, 
á abr i r los caminos y allanallos para que la art i l le-
r í a pudiese, sin embargo, caminar; lo cual fué fe-
chro con maravillosa presteza, a l l a n á n d o l o s riscos 
en igual de lo llano ;.c aquellas rocas y peíías, que 
la natura había fecho feroces cnt las alturas de 
los mortte* Perineos, y indomables á- todo otro ge-
ne ro , con los dolobres, é picos, fueron quebranta-
das, a tnol icntándolas primero con fuego y vinagre; 
asi que cualquiera carro fáci lmente podía sobre ellas 
pasar: este camino basta San Juan del pic del Puer-
tee f u é abierto, en cuya guard* estaba u n captan 
de trrfantes llamada ( í ) con dos-
cientos hombres. 
J i d este tiempo el Manclial de Navarra, gran se-
íí.or en ella, se v ino al Duque ofreciemiose á su 
.servido, finjiendo venir por conservación de MI 
vida y estado. E l D u q u e , con alegre vo lun tad , le 
rec ibió lomándole la mano derecha en setínl de be-
nivolcncia, p r e g u n t á n d o l e largamente por las co-
sas del reino de Navarra; á las cuales el M a r i c W l 
r e spond ía ca-utelosamcnic; porque, según se mo$-
( i ) Con este vacío se ve la primera ediecion. 
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t ro , su venida fue con engano por saber el i n t en -
lo del Duque, si de quedar, ó pasar adelante, d e l i -
beraba; mas desque conoció que por ninguna ma-
nera el Duque cesaría su ida á Bayona, só la som-
bra de la noche se fué (1) . 
Asi mismo el Duque acordó que el eoroneí V i -
llalva con tres m i l hombres, los mas dellos de las 
legiones viejas, e', con el, R u i Diaz de Rojas é L o -
pe Sanchez de Valenzuela, con trescientos caballos 
ligeros, fuesen á ocupar á Roncesvalles, y de a l l i 
á San Juan del pie del Puerto; p o r q u é aunque 
por nosotros estaba la fortaleza, siendo pocos, para 
la guardadella, y de la villa, no bastaban; porquQ 
muchos de los enemigos á menudo los corrian y 
se juntaban para los cercar; y aun los mismos del 
lugar eran habidos por sospechosos. Y , por estas 
nuevos, el Coronel, e los otros capitanes, con g r a n 
priesa, vinieron fasta Uonccsvalles. 
E a l l i bobo nuevas el Coronel, que el V a l CÍQ 
( I ) Zurita, sín conceder, ni negar, lo que dice Cor -
rea , en esta parle de su liisioria, afirma que el Mari— 
dial D . Pedro de Navarra fué tentado por las agentes 
del rey Fernando para que, con sus deudos y amigos, le 
pieataee la obedienda; y que contestó, como Luen ca-
iialloro , que ni él, ni sus parientes, hallaban camino para 
jioderle seguir, guardando, como debían , su honor, que 
era la cosa mascara que teman; pero que, de sus vidas 
y haciendas dispusiese á su voluntad. Lo cierto es que 
L'1 Manchal, jamas abandonó la causa de los reyes de Na-
varra , y por ella murió preáo en el castillo de Simancas, 
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Escua ( i ) , y el V a l de Roncal y el de Salazar, 
poblados de gente guerrera, estaban cerca, los cua-
les bab í an denegado la obediencia; y qiie, dejados 
aquellos, podr í an en la hueste, desprove idamentó 
caminando, facer a l g ú n dano; asi que fué acorda-
do entre ellos de domar aquellas gentes, p r imero 
que á San Juan fuesen; los cuales como volando 
con el e jérc i to , con maravillosa presteza, sin que 
los enemigos pudiesen ser avisados, dio sobre ellos; 
los cuales, maravillados de U s ú b i t a venida, dieron 
al Coronel la obediencia: él , tomadas las rehenes, y 
juramentos, amigablemente los t r a t ó . Luego , por 
u n correo, al Duque lo fizo saber, que no poco 
contentamiento t o m ó de la prestez con que aquel 
negocio era despachado. E por su carta le rescr ib ió 
el contentamiento que de sus cosas tenia, r o g á n d o l e 
que se hobiese cuerdamente, y guardase su perso-
na de peligro. 
Queriendo pues el Coronel, y los otros capita-
nes , dar la vuelta á Sant Juan del pie del Puerto , 
Je v ino su espia á decir que por el V a l de Roncal 
p o d r í a entrar en tierra de Francia, y llegar basta 
cerca de Bayona con toda la gente, y recojersc á 
Sant Juan con gran presa de ganados y otros despo-
jos. E l Coronel, viendo su gente deseosa, y presta, 
para cometer cualquier gran pe l ig ro , é t a m b i é n 
( i ) Aczcoa, 
19 
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porquc con el premio del trabajo los corazones v i r -
tuosos se levantan, creyendo que entonces es de 
usâ r del esfuerzo, cuando la voluntad los incita á 
la loable hazaña , ca tanto que e l furor dura, a u n -
q ü e en ello á gran peligro se pusiese, d e t e r m i n ó 
de facer lo que sus espías le avisaban, e' aun , si 
aparejo viese, mos t ra r se í i los de Bayona; mas R u i 
l í i a / . : i l e Rojas, hombre de gan seso, acompañado 
de '&fuctzo , y 'Lope Sanclie/. de Valenzucla, le d i -
yutdvi que esta entrada no era de íacclla sin con-
suItaHo con el D u q u e ; porque importaba mucho 
para adelante no errarse ias cosas ea el p r inc ip io ; y 
que cUos teniaii. nueva que el camino era m a y ás* 
^icro, y sería gran impedi ene ato á áa gente de t^tba* 
Wbl'TKnta l e (dijeron, =qud al Duque lo escribió d i * 
cicttdí), 'que de a l l i n o inovdrian fiesta ver su m a n -
damíeiJito; poi^wie veía la gente tan voluntariosa 
de pasar adelante, que su parescer era qi íe no se 
debiese vepremir "aquel ímpetu . 
K l Duque, habido sobre esto consejo, acordo', 
que pues los valles circunvecinos de Sant J u a n cs-
labsm 'étt i á obediencia, asi que el camino «stíiba 
stgwro^ ípíe, ante iodas côsas, •ocupase á Sam Jiaíin 
del pie M\ Puer to , porque ya t-enia mievas ^qtie 
cierta gente de Í V a n t i a se juntava en Sâlvat ier ra , 
una vil la del señor íó -áe Benrne, é que desde S&IÍX 
Juan se podría facer aquello y con míts seguridad. 
Con este mandamiento, el Coronel, y los otros 
- 9 1 -
capitancs, áe j ando en Roncesvalles guarda, cual r o n -
venia , á Sant Juan cícl pie del Puerto se fueron y 
y allí reposados, pocos dias, c l Coronel no cesaba 
de i n q u i r i r como ã sus enemigos pudiese ofender; 
e para esto de contino tenia sus espias entre los 
franceses, que le ven í an avisar lo que entre ellos 
se facía; los cuales le dijeron que cierta gente se 
juntava con el rey D , Juan; é corno en su gente 
conociese voluntad de seguille, sacólos una noebe 
oportuna de mucha agua y escuridad, y, sin decir 
á nadie su parecer, se fué á u a valle de mucha 
pob lac ión , fértil y abundoso de mucho ganado; 
entre Bayona é Salvatierra, llamailo el valle de Zar-
ro ( 1 ) ; y, puestos a l l í , notificó á los capitanes co-
mo aquel valle era rebelde que convenia fuese cas-
t igado; é , dada licencia á sus infantes, con mucha 
ç rue ldad los moradores del valle fueron metidos a 
saco, pegando fuego á las casas, que sus llamas to-
dos los montes alumbravan. Los vecinos, viendo 
tal estrago, sin que primero lo sintiesen, estaban 
como a tón i tos ; mas, con 1? rabia de ver sus ca-
sas robar, fueron incitados á tomar armas; mas p o -
ca defensa ficicron, que su esfuerzo en los pies le 
pusieron. E l Coronel m a n d ó facer esta crueza, por 
que, siendo por él requeridos, que á la obediencia 
viniesen, poco su mamlamicnto liabian estimado; 
( i ) Garro. 
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y con esto escarmenta r ían los comarcanos. Los i n -
fantes no cesaban de robar cuanto p o d í a n , y como 
Ja licencia estuviese en su alvedrio, muchas donce-
llas, y otras, fueron forzadas, y tanto se estendic-
ron con la codicia del robo, que, llegados á la casa 
del señor de Gar ro , cuyo era el valle, fue puesto en 
ella fuego; y t an to , cuanto mas que las otras era 
edificada, tanto con mas furia fue tratada. E l s e ñ o r 
de Gar ro , que dentro estaba, no teniendo n i n g ú n 
consejo echándose por una ventana pudo escapar, 
en tanto que los infantes sus bienes robaban. E l 
Coronel , viendo que la gente andaba muy derra-
mada, temiendo que los apellidos no juntasen gen-
¡tc, y diesen sobre é l s ú b i t a m e n t e , hizo tocar á re-
cojida ; y puestos en ó r d e n , con todo el despojo de 
ganados y otras cosas, vino en salvo á Sant Juan. 
Tan to espanto concibieron en tierra de bascos, 
desta entrada, que á gran porfía venían á dar la 
obediencia; á los que no vinieron, el Coronel les 
embió á requerir , cjue no quisiesen padecer otra 
segunda persecución; porque, venidos serían como 
amigos, y compañe ros , tratados; los que no , que 
se r í an habidos por cismáticos: algunos el manda-
miento obedecieron, los otros en sus casas, no osan-
do estar, aquellas desamparadas en los lugares fuer-
tes se metieron. 
A s í , como es dicho, el Coronel con una gran so* 
l i c i i ud trabajaba por mostrar á los franceses su es-
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fuerzo e presteza en las cosas, y (amblen contenta-
ba las espías, pagándoles su deber, y dándole» otras 
mercedes, que á manifiestos peligros se pon ían por 
traelle avisos. E u n dia v in ié ron le á decir como en 
Orteus ( 1 ) , lugar no muy fuerte en tierra de bas-
cos, es tábala reina Dona Catalina, mujer del rey D . 
Juan , con el P r í n c i p e ( § ) y las infantas; y que tenían 
consigo al obispo de Zamora con poca guarda. Es-
tas nuevas el Coronel las hizo saber al Duque en 
gran secreto, supl icándole que le embiase doscien-
tos hombres de armas y doscientos ginetes, que él 
entendia, con el ayuda de Dios, no solo tomar la 
Reina , mas retener la villa con oirás muchas que 
luego se d a r í a n ; y que con tan poca gente tantos 
dias de guerra se c o n s u m e r í a n , ó acabarían en dos 
horas. 
Esto sabido por el Duque , grandemente pensó 
en una cosa tan señalada, y tal que en ella consis-
t ía el subceso de la guerra , y al consejo lo refirió, 
adonde hobo de muchos pareceres. A la fin fue' acor-
dado que no lo intentase hasta qne él fuese; mas 
que trújese sus avisos sobre los franceses; porque 
tenia nuevas (pie se juntaba gente en Salvatierra 
y en Mauleon; y así se lo escribió, y que é l , desr 
pachadas las cosas de Navarra, cada día esperaba 
( 1 ) Ortez ti Orlhez. 
( 2 ) E l príncipe de Viana D. Enrique. 
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part ir donde se tratar ía de todo largamente. E l Co-
ronel , viíta cita caria, se dejó de l lo ; mas pare-
ciéndole que era biea no tener la gente ociosa, de-
te rminóse de tomar una villa llamada Monjé los , asi 
por estar mas cerca de los franceses, tomo por te-
ner den t ro , en aquellas dos leguas que hay desde 
Sant Juan á M o n j é l o s , seguras muchas casas, y l u -
gares buenos para bastimento y para herbaje. E l 
lugar era asi dispuesto (1) para enfortalccer, abun-
doso de aguas y aun muchas fructas; y aun por. 
eslrecbar los frauceses, que hasta Sant Juan so l ían 
venir. E luego lo puso por obra, que en una m a -
ñana dando sobre é l , le t omó y no consintió que 
dafío los vecinos rescibiescu; y puestos en su guar -
da trccícuUts íivíantcs de la legion vieja con Cara-
ba já l , y Mondragon y Vad i l lo , sus capitanes,, ta l tó 
que , primero las vidas que el lugar pe rde r í an , el 
coronel , vuelto á Sant Juan del pie del Puerto,; 
esperó la venida del Duque, 
Los franceses que en Salvatierra estaban, con las 
nuevas del valle que habían quemado, y de los fu-» 
getivos que de cada dia se les iban con las nuevas 
de lo hecho, ú mucho mas con la tomada de M o n -
jé los , habidos muchos acuerdos entre s í , se jupta-< 
ron hasta cuatrocientas lanzas é dos m i l hombres á 
( i ) Lo mismo que asaz dispuesto, 6 muy bien dis-
puesto. 
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pie : e 'v iniéronse á poscniár á Maxilcon, n i a i r t í le -
guas de Monjclos; y , creciendo ma.s en n ü ó i c r o , 
fcC vinieron á Larzabat y Hustabat, legua y media 
de Monjélos; mas como los capí i .mes dichos lo MI* 
p ie ron , tanta priesa les dieron que, desamparados 
ios lugares, en Mauleon se volvieron; é al rey de 
Francia , escribiendo la venida del Duque en aque-
lla t ierra, mas ayudas 1c demandaban. 
Como el rey de Eápaña, sabida la pri-
sión del Obispo, embió; al líígado La 
bula del Papa contra el rey de F r a n -
cia; y de los caballeros que á esta 
guerra vinieron; y de como el Du-
que partió de Pamplona para San 
Juan del pie del Puerto. 
Mientras s s t á i cosas pasalran, el Rey vimO á L o -
g i ' o ü o , donde, sabida la nueva de lo pr i s ión del 
oiiispo de ¡Samopa, IMCO GOBIO « r a anzo i» , 'mos t ró 
seni ímior to ; - y bksn que (icUfcefrado (pvicíç d * jiio 
afli j ir mas al rey D . Juan, siuo que el DwqjíAC se 
pasase derecho á se juntnr oosi los ingleses; mas 
vista la poca lealtad embió luego la bulla al obispo 
D . Frey Bernardo de Mesa, de la ó r d e a de los 
prediendones,legado del Papa, contra el rey Lu i s de 
Franc ia , y sus socaces, doode daba ptí>r cismáticos 
al dicho Tcy y á lodo* los j¿esu« ¿reiaos y «dVortfos. 
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À la hora el obispo hizo u n solemne sermon, 
donde p r o b ó , por muchas razones y autoridades, 
el rey de Francia ser hereje y los que su d a ñ a d a 
opin ion s egu í an , dando licencia al ejército que, 
pudiesen prender á los franceses y á sus valedores, 
y usar dellos como de esclavos, asi viejos como m o -
zos, mujeres y n i ñ o s , y poseer sus bienes como de 
públ icos raptores de la Iglesia. Dichas por el obisr 
po estas cosas, exor tó al Duque y al ejérci to, que, 
con ánimos fuertes, tomasen las armas en favor y 
ayuda de la Iglesia que estaba llena de calamidades 
y miserias, y que llevasen esperanza en D i o s , en 
cuyo poder estaban las cosas celestiales y terrenales, 
q ü e m u y pocos goza r í an de grandes victorias, se-
g ú n se mostraba ya por los que en Monjélos esta-
ban. A los infantes pobres mostraba á Bayona r i - , 
qui'sima; á los caballeros mostraba como eran o b l i -
gados de su oficio y que lo p r o m e t í a n , el dia que 
recibían orden de cabal ler ía , de ser defensores de 
la Iglesia; y que agora se les ofrecía lo que ellos 
hab í an de buscar para mostrar su esfuerzo. 
Tanta fuerza tuvieron las palabras del obispo, 
que asi movió los corazones de todos, que á g r a n -
des voces pedían que á los franceses los levasen. Y , 
no solamente en el real tuvieron v i r t ud estas pa-
labras, mas en la C ó r t e del rey de E s p a ñ a , donde 
muchos caballeros, estando en su ociosidad, poco 
ç u r á n d o s g de las guerras, asi Jos m o v i ó , que, con 
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licencia del Rev, luego se v in ieron al real; lós 
cuales fueron el marques de Yiílnfranca , fijo de í 
B u q u e , D . Fernando de Toledo comendador ma-
yor de Leon , D . Garc ía Manrique fijo del conde 
de O s ó r n o , D, Rodr igo Manrique comendador de 
Zalamea y otros caballeros mancebos. 
E l Duque , ordenadas Tas cosas de Navarra de-
jando al Condestable en. Pamplona, con genie de 
caballo y in fan te r ía , y puestos alcaides en las forla-
lezas, dejándolo todo pacifico,, sino á Esíella que en 
su locura perseveraba, m o v i ó l o s reales de Pamplo-
na miércoles primero de setiembre del diebo afio, 
y en dos días v ino á IVonccsvalles, adonde asen tó 
real en u n lugar pequeno que se llama el l í u r g u c -
t e , donde fue' aquella famosa batalla del rey D o u 
Alonso el Casio de Castilla con Cario Magno (1 ) , 
donde fue el rey Cario desbaratado y muerlos los do-
ce pares, donde boy dia se muestran en el 'monas-
terio las. porras y bocinas de Roldan y de Oliveros* 
( i ) La ctfleljre rota de Itonccsvalles. liaialla ÍYu* 
fin el a Tío y D. Alonso el Cnslo, rey de Aplums, no 
coiTici]//) á reinar hasla el de 7<).r>. Oíros liisloriadores han 
¡nlenlado lamljien despojar á los navarros de la gloria de 
haberse vengado , en el ejército de Carlnmagno, .ile los 
ultrajes que les hi/.o en su tránsito por j\avarra en muí 
espedicion en favor de los moros de Zaragoza , subleva-
dos contra Abderrainen. Los historiadores franceses lian 
creído disminuir el oprobio, de ser vencidos, alribu vendo 
la victoria á los gascones sus paisanos. 
13 
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Alí i , delenídos algunos dias cl real, el Duque fim' 
á Sant Juan del pie dei Puerto con ciertos caballe-
ros, dejando en cl real á los capitanes con toda la 
gente; é \ llegado á San Juan, fué á ver los que 
estaban en Monjélos , no menos que á esforzalíos, 
á reconocer la tierra ; y contento de las cosas fe-
chas por Villalva con los capitanes que en M o n j é -
los estaban; porque, habiéndose valientemente con 
«us enemigos, los habian alejados de sí. Y antes que 
se volviese dejó en otro lugar, una mil la de M o n -
jélos, á R u i Diaz de Rojas , y en otro á Lope San-
chez de Valenzuela con cada cien lanzas, porque 
los infantes pudiesen algo descansar. Estos capita-
nes , coico muy expertos en la guerra fuesen, así 
se liobleron con sus enemigos, que en vista d ellos 
les sacaban las cabalgadas (1) sin ser forjados á dc~ 
jallas por los franceses. 
Vuel to el Duque al real, por tractos de concor-
<lia el rey de Francia embió u n genti l hombre de 
su casa, donde, altercadas algunas razones, el e m -
bajador se fué sin concierlo a lguno, maravillado de 
la gente de Kspafía y de la orden de sus reales. 
Por siete dias continuos el Duque estuvo allí espe-
rando bastimentos, no sin gran fatiga de la gente, 
porque, de grandes lluvias, eran trabajados, j u n -
( i ) Leu sacaban las caba2«ada$s esto es les hact'an 
presas. 
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tamente con la mengua de los bas t ímenlos , qufr 
í aUaron á causa de los nulos caminos, donde m u -
rieron muchos caballos y otras bestias. K l Duque,, 
aunque convenía detenerse a l l í , levantó el real; y 
el viernes, que fueron cuatro calendas de otubrer 
que son diez, dias del mes de setiembre, con la gen-
te de caballo, posó las cumbres del Perineo, que-
divide la Espana de Francia, y en aquel día v i n o á 
Sant Juan del pie del Puerto-, que son diez millas; 
este camino dió muclw fatiga-al carruaje, que, f l a -
cos bueyes de la t ierra t i raban; porque siendo de 
pocas fuerzas y con la pesadumbre de los carros, 
no pudiendo los ásperos pasos subir , destrozados, 
muebos, otros despenados, una vista de mucha m i -
seria en la gente ponían^ A la f in los mas al real 
pervinicron* 
Como, después de llegado el Duque ;í 
San Juan, ñcieron mucha mudan-
za de sí los franceses; y como vinie-
ron aquí oíros caballeros, y como el 
Duque embió por los ingleses, y de 
la respuesta que dieron. 
Con Ta venida del Buque y del ejercito, á Sane 
Juan del pie del Puerto, los franceses, queen M a u -
Icon estaban, tomaron tan grande sobrcsaUo que* 
desamparado dellos el lugar, solo quedó, y en Sai-
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yatiera se metieron con su capitán Mosior de la 
Paliza, ya antiguo capitán gmcra l y cerca de su 
rey, por ilustres hecí ios , ci primer lugar ob ten ía : 
allí encerrados, mas guardadores d é l o s lugares que 
del campo parec ían; en cuyos muros , mas que en 
sus brazos, pon ían sus fucr/.as: en n ú m e r o de seis 
m i l gascones, é bearne'ses peones, é quinlenias lan-
zas, serían aquellos, los cuales mas en aparens^ia 
que en fecho se mostraban. Y como toviesen nue-
vas que el Duque deliberava i r sobrcllos, quebra-
das las puentes de Salvatierra, con cuatro piezas de 
artil lería en los confines de t ierra de Gascucña se 
metieron; algo asi mas seguros, á los nuestros mas 
osados ficicron, dejándolos , por los espaciosos cam-
pos, robar á su vo lun tad , contentos si en los l u -
gares fuertes se podiesen defender: tanto era ter-
rible y espantoso^ en sus o ídos , el nombre de los 
españoles. 
E n eslos días v ino al real Diego Lopez Dayala 
con dos fijos, hombre de gran esfuerzo y de sano 
y gran consejo, y por su edad esperimentado en 
las cosas de la guerra. Asimismo v ino D. Fernando 
de Vega comendador mayor de Castilla, de tanta 
prudencia que casi congcluraba lo advenidero: no 
se lee del viejo Nestor n i del g ran Palimeo ( I ) , 
« i de aquel Dardano Capis, que tan sanos consejos 
( i ) Parece que debe decir Patamedo. 
dicscn á sus reyes, y tierras, comó este al rey de 
Espafía. La fama de esta guerra trujo t amb ién á 
m i r ISunes dcGir / .mnn, corregidor tic Jerez, fuer-
te defensor de Arz í l la : coa la venida deslos caba-
lleros la gontc l o m ó muebo esfuerzo. 
l i l iJuquc, como todavía tuviese puestos los ojos 
en Bayona, como aquel <]ue deseaba^go/.nr de MÍ 
t r iunfo deliberando de ¡Ha á cercar; pues que i m -
pedimento no tenia mas d<: su forlale/a, (pie de 
cada dia lenia nuevas que mas se enfortalecía, em-
b ió a llamar á los ingleses; que, pues el camino es-
taba desembarazado, venidos ellos, se irían á Ba-
yona, Bien pensaba el Duque que juntos estos dos 
ejérci tos, siendo el campo de los ingleses ocho mil 
arclieros c seiscientos alemanes piqueros y escope-
teros, se irían fasta Burdeos sin resistencia n i n g u -
na; y por cierto el pensamiento del Buque bobiera 
efedo si los ingleses se acordaran de la gloria de su 
nombre. K porque padecían inopia de gente de ca-
ballo embióles dos capitanes, llamados D. Lu í s de 
la Cueba, é Lope Sanchez de Valenzuela, con 
cuatrocientos caballos lijeros, porque, silos Irance-
ses quisiesen, con su gente de caballo embarazalles 
el camino, no pudiesen. Ls lo podían los íranceses 
hacer, porque dos leguas de Baymia hablan de pa-
sar. Estos capitanes, llegados á los ingleses, hal lá-
ronlos tan discordes que por ningunas razones los 
pudieron mover de su alojamiento, o real, por mu-
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cha discordia: eran de diversos pareceres; unos que 
era muy tarde y el tiempo muy contrario con Jas 
muchas aguas; á los o í ro s , el deseo de sus casas i n -
citaba á que embarcasen, y que venida la p r ima -
vera dar ían la vuelta; y todos, mostrando ñ a q u e -
xa en sus dichos y en sus fechos, deliberaron de 
embarcar; mas la verdad, que cosa no-esconde, C O F -
rompidos de los tesoros.gálicos íicicron este- viaje 
no acordándose , y poca se curando, de su a n t i g ü e -
dad cu las armas y de su potencia,. Los capitanes,, 
vueltos al Duque, denunciaron esto.. 
Como el Duque embió por el artille-
ría, que en Rancesvalles estaba, é 
de como el embajador vino con a l -
gunos tractos; y de otras cosas que 
entre los franceses pasaron. 
Sabido el Duque el intento de los ingleses, á de^ 
fender á Sant Juan del pie del Puer to se dispuso; 
y para esto era enfortaleceí íc menester de reparos 
y otras defensas > ú primero, que en la obra se p u -
siese mano, embió por el artillería que en Ronces-
valles había quedado en guarda de tres m i l infantes» 
E n esto, creciendo de cada dja las aguas, asi f i -
cieron los caminos difíciles, de la parte de Navar-
ra , que el camino de todo punto era empachado 
y , fallando el bastimento, es forzado i . la geuiç-
- 1 0 3 -
menuda sostenerse con manzanas, y nueces y o i r á s 
yerbas. Por la novedad de los manjares la gente 
e m p e z ó á dolecer, y los que sanos estaban, con la 
poca fncr/.a del mantenimiento y con la mengua 
de las cosas necesarias, y las continuas aguas, así 
áicieron sus miembros débiles que, no p u d i é n d o las 
armas sostener, en .sus ramadas ó chozas se- estaban, 
y aquello que por mas seguro tomaban les era cau-
sa de mayor trabajo; porque la humidad de ki t ier-
ra , entrada « n los cuerpos d e s n u d o s f á c i l m e n t e los 
penetraba. Suplicaban a l Duque que á los france-
ses los levasen, porque mas honesta lá muerte con 
«líos les parecía que con la hambre; mas el Duque, 
á quien nunca faltó consejo en las mayores priesas, 
e m b i ó á mandar que el bastimento, que en i ' u e n -
t e r r ab í a estaba, fuese parte dello t ra í í lo; mas á esto 
los franceses proveyeron; porque, saliendo de s ú -
b i to á horas indispuestas, salteaban la recua, de 
manera que los bastimentos todavía fahaban. 3CI 
D u q u e «iandó -ir -ciertos infantes para refrenar es-
Ios ladronicios, y , desla manera, putlo venir bas-
t imen to al real. 
Ot ro nuevo cuidado al Duque vino, que el nrl i* 
H e r í a , que en Ronccsvallcs hab ía quedado, TÍO po-
dia las altas montanas sobir ; porque los azadone^-
ros, que allanar los caminos hab ían venidos, abier-
tos nuevos caminos por las sierras inusitadas, y de 
humana labor vacíos, con el movimiento de la tier-
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ra gruesa, y sobrevenidas las aguas, gran embargo 
de Iodos habia fecho después una gran aspereza ó' 
altura,de las alias sierras, casi cnhleslo (1) camina-
ban, y , n i añadidas azemilas á cada t i ro , p o d í a n 
t i ra r , poniendo sus fuerzas en los derrodeaderos 
deleznables, mas aína para tras, que para adelante,5 
seguian los borinbrc* que al servicio del ar t i l le r ía 
eran deputados, usando y ejerciendo el mismo o f i -
cio de las líesliás con grandes maromas delante los 
yugos, tiraiulo á las azemilas cansadas, en valdc 
avudaban: otros, puestos délras-, ayudando con pa-
lancas á loscnfros, r ep r imían la tornada: con estas 
ayudas ,un estadio, ó dos, en iodo el ¿Ha caminaban. 
A la fin el capi tán Diego de Vera , hombre tic 
gran solicitud , con la necesidad, nuevos remedios 
f;ill<> cuidando de sobir lo mas áspero de los A l -
pes (S). \ isto quo n i bestias n i bombres podian' 
la pesadumbre de los tiros sobir, hizo a t a r ' á los 
grandes á rbo les , de que las sierras eran cubiertas, 
gruesas maromas, y aquellas, en los carros trabando, 
puestos.hombres arriba que á manera de garrucha 
tiraban, otros detrás ayudando, á la í i n , con g ran 
trabajo, la cima de las cumbres pudieron con toda 
el art i l lería ocupar. Y dando repofo á las bestias, 
que en el suelo casi muertas estaban, por diez días 
( i ) Hnhieslo: levantados nn alio. 
Debe decir Pirinéus. 
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alli se esloTjieron ; iS á las que ya libres de tanto t ra-
bajo en llano les parecía eslav, les vinieron á decir 
que las monlanas no menos la decent! ida que )a su-
bida les sería deficil ; porque las alturas, para ele* 
cendir á lo bajo, en gran one!ura se despeñaban;. 
'Esto visto por el capi tán, aprovechándose de Ift 
mesma astucia, fizo atar á los fuertes robles gran-
des maromas revueltas, en forma de culebra, Á. 
los troncos : los cabos delias á los carros eran amar-
radas; y , poco á poco, desembolviendo las maro<-
mas, é otros hombres detrás reprimiendo el í m -
petu de los carros con grandes maderos, y ccbãn r 
do en el suelo ramas, sobre que los carros pasüseil, 
el ariiHcría salva en lo Uauo pervino. 
Los franceses, como se viesen tan apretados dp 
los españoles , que n i solo de los lugares osaban sar 
í i r , y toviesen pensamiento que, ccsandpJas, aguas^ 
el Duque venn'a sobrcllos, al rey de Francia po-
dían y suplicaban que ó los dejase i r ó les cm3jia<-
se gente para se poner en el campo ¡. .pties sabían 
que los ingleses no t en ían voluntad de seguir la 
guerra. E l rey de f rane la , con estos requer imie i í -
tos, é viendo perdida Navarra * acordó de sacar 
la gente de las guarniciones que cu, Italia tenia y 
embialla acá: pues en Italia eran inú t i l e s : asimismo 
al sueldo trujo doscienlos albaneses con caballos l i -
geros para guarda de &u gente de armas, y e'l se 
fue' en persona á las fronteras de Saboya;'Tudicia 
H 
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y Alemania á conducir gente asueldo; y pudo j u n -
tar en breves dias, destas naciones, que de su nalu-
ral son feroces y deseosos de guerra, fasta ocho m i l 
alemanes y tudescos y saboyanos; y mientra en esto 
se de ten ía , acordó de embiar su embajador al D u -
que para que, entendiendo en algunos tratos, le 
(leloviese á no venir á las manos con los que en 
Gascucfia tenia, fasta que los soldados dichos se j u n -
tasen con estotras gentes; el cual vino diversas ve-
ces á Sant Juan del pie del Puerto. A'simesmo em-
hió á la reina Dofía Cilal ina, á Mosior Dangulcma 
dalfin de Francia, c á Mosior de L a h r i t , para que 
la levasen en Francia con la reina su muger : ella» 
vista la voluntad del rey de Francia, r e s p o n d i ó , 
que pensó que eran venirlos para pasar con ella 
adelante, y no parala volver a t r á s ; mas pues que 
aquella era su voluntad, y aun porque de cada dia 
los españoles le pe rd í an mas la ve rgüenza , l evándo-
le presos sus vasallos delante, que se ficicsc como 
é l mandaba: ellos consolándola cuanto el .rey de 
Franbia juntaba grandes poderes, con los cuales en 
breve tiempo, ellos volviendo, sería restituida en 
todo, la levaron á M o n t de Marzal (1) , 
Y que esto sea verdad en su tiempo se dirá , que 
nunca el rey de Francia pensó que , con tanta pics-
Icxa, el Duque ficiera aquella guerra; pues como el 
(r) Moni de Marsan. 
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Duque veía venir su embajador tan á menudo, bien 
pensó qnc nlguna vcnla j con ten ían sus palabras; 
á las cualcji, darla alguna lo, einbíó á mandar á 
H u í Día?, de Rojas c á I.o^e Sanchez, y á los ca-
pitanes de los infanles, qnc en Monjolos estaban, 
tpic dejasen de facer cabalgadas, y que si los del 
rey D . Juan entrasen á correr , que, quitados las 
cabalgadas, libres los dejasen i r , porque quer ía que 
su verdad fuese guardada; la cual era que , m i e n -
tras los tratos andaban, no se hiciese guerra entre 
los franceses y los cspafíolcs; mas que el rey D o n 
Juan fuese fuera deste concierto con los albaneses 
que tenia y con sus genios; é aunque estos capita-
nes, obedeciendo el mandamiento del Duque , a l -
gunas veces usasen de mucha cortesía con el rey 
D . Juan y con su gente, el no lo facía as í ; antes, 
poco se curando desta gentileza, á menudo entraba, 
donde mas salteadores que guerreros se pueden l la-
mar. 
Como el Duque mandó cnfbrlalcco'r á 
San Juan del pie del Puerto, e de 
como los iní'anles se amolinaron. 
E l Duque , como determinado esiuvicse de cn -
fortalcccr á Sant Juan del pie del Puerto : pues que 
los ingleses no tenian voluntad de hacer mas guerra; 
mientra se trataban estas cosas, fizo poner mano 
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en la obra; porque la gente guerrera , con la ocio-
sidad, sombra va i i diversas nuevas: unos que el D u -
que, con ten ió con lo fecho basta a l l í , se queria 
•volver a España , pues Navarra era ganada; e, los 
ingleses idos, ya no babia mas guerra: otros que 
el Duque , para defender lo ganado, allí quena i n ^ 
vernar. K para repr imir estos escándalos , con el 
trabajo cotidiano , los reparos se empezaron. 
Sant Juan del pie del Puerto está fundado dos 
millas de aquella parte de los monies Perineos en 
la sumidad ele u n alto cerro; de la una parte u n 
rio, y de la otra la villa le guardan, en lugar a b u n -
doso de dulces aguas y de templados aires, f e r ú l 
tie panes, y vinas, y ganados y mucha fructa. Sola 
una entrada tiene por u n lomo de una sierra, es-
pacioso para en el asentar real. E n esta entrada el 
Duque m a n d ó hacer dos bestiones, á manera de 
cubos, de muy fuertes maderos y de tierra, enca7 
denados unos maderos con otros y de mucha rama» 
la cual bien pisada con la tierra facía la obra f i rme: 
tenían entre sí una pequena puerta con una hon -
da caba y bastecidos de troneras, que todo el real 
asentado en el cerro descubrian: del u n best ión y 
u n pedazo de m u r o , que contra Francia mira , t o -
m ó cargo el coronel Vil lalva, que, por haber de-
fendido oíros reparos y asi mismo fuertemente 
combatido, leniendo mucha espericncia, su obra 
parecía indesoluble: del olro best ión tomó cargo 
Migue l Cabrero, que ya era coronel de la gente 
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de las Provincias: ilcstlc cslos dos bestiones, hasla 
el casltllo, se hacía una cibdadela , gnartlada i lc tíos 
gruesos muros de los misinos reparos, cuya largu-
ra seria exiaílío y medio, poco menos anclia que 
larga: del u n lienzo tomó cargo Rengifo el coro-
n e l , que, desde el bestión que Miguel Cabrero le-
n i a , hasta el castillo por la parte de Kspafia, se es-
lendia, el cual con maravillosa presteza fué acaba-
d o , porque poniendo eí cuello las manos á los su-
yos, mostraba estar todo el día en la obra. La cib-
dadela fenecia al pic del cerro donde el castillo 
estaba, la cual la dividia del cerro una honda caba, 
y para subir al cerro por una sótil escalera de ve in-
te escalones, asaz dificultosa, convenia sobir , en 
cuya defensa estaban otros reparos (pie tenían en 
sí el castillo, con tanta anchura que dentro cabían 
el art i l lería asentada para t i rar en diversas partes, 
y muchas casas para los in ían tes , y una gran casa 
para bastimento. Destos reparos t omó cargo Diego 
de Vera con la gente del a r t i l l e r í a ; y como él l u -
viese mucha noticia de lo que á su oficio cumpl ía , 
así los acabó que ofender y no ser ofendido podía: 
estos reparos, y la gente, enlortalecian el castillo, 
de antigua labor, mas que di* tuerte estaba edif i -
cado: todo el cerro, donde el castillo y reparos es-
taban , desde lo alto fasta lo bajo, estaba peinado 
y así descubierto que n inguno , sin (pie visto fue-
se, podia sobir; y para hacer eslo fueron talados 
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muclios manxanalcs, que es lo principal de la ha -̂
cioiida de los moradores. 
Con estos trabajos, algo domada la gente, cesa-
ban de molestar con su inquietud al D u q u e ; mas 
poco d u r ó , que viendo la obra ser larga, y del 
mucho cabar, en los fosados y pali/.adas, y como 
la paga se tardase mas de lo acostumbrado, los 
soldados, e¿to sufriendo de mala voluntad, a l g u -
nos escandalosos empezaron secretamente á fablar 
entre sí para se amotinar, diciendo que, no como 
hombres, mas como bestias eran trac lados y m a n -
tenidos , trayendo en sus espaldas tierra y madera: 
Juego, poco á poco, se t ra tó después mas abierta-
mente fablando, tuvieron osadía de se amotinar; 
m i l hombres serian aquellos, la locura de los cua-
les la rebelión contra el Duque investigaron; y 
venido el Duque de dar una vista á Monjélos, vicr-r 
ues en la noche veinte y cuatro dias de setiembre, 
asentándose á cenar, se oyeron primeramente sus 
voces diciendo m o t í n , m o t í n ; p r imero fué en po-
co tenido; mas d e s p u é s , que el t umu l to fue' cres-
ciendo, á toda la hueste hizo poner en armas. 
Acudiendo todos á la posada del Duque, no tanto su 
m u l t i t u d cuanto su esfuerzo era de estimar; p o r -
que siendo todos de la legion vieja, y habiendo 
mil i tado luengamente en Italia con el Gran C a p i -
tán , por la luenga usanza en las armas se l iabiaa 
fechos Cortísimos. 
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E l D u q u e , por la novedad del caso no vista en 
Espafia, á querellos castigar se dispuso, é m a n d ó 
armar á los infantes, que, del crimen reservados, se 
hab í an encendido en ira; porque á tal tiempo, es-
tando los enemigos no del Iodo rematados, se ha-
b ían levantado; mas el comendador mayor de Cas-
t i l l a , e Pedro Lopez de Padilla, y Diego Lopez 
Dayá la , le suplicaron, que de la ira quisiese cesar, 
tí que aquello, mas por mana, que por el r i g o r de 
la justicia, se habla de castigar, traye'ndole á la 
memoria la clemencia de Ce'sar, y de Antonio P io , 
los cuales con cl perdoa conservaron grandes e j é r -
citos en lejas tierras; y cuantas veces á Alejandre 
sus macedones desampararon, los cuales, si por sa-
na fueran castigados, no conquistara la Asia; y 
q\!c estos se deb ían traer con halagos y promesas; 
y después de reconciliados, sabidos los atores de la 
rebe l ión , podr ían ser castigados. Mas la ira del D u -
que, no siendo amansada , j u r ó que todos serian 
ahorcados, porque fuese ejemplo á lois venideros. 
Y como Diego de Vera le dijese" que aquello no era 
nuevo, antes era costumbre de I ta l ia , r e spond ió el 
D u q u e , que él los castigaría á la costumbre de Es-
pana; 
E l Coronel Vi l l a lva , visto el mol in de su gen le, 
á gran priesa, con dos hachas que el camino le 
mostrasen, se fue á ellos por los detener; mas 
ellos, sin n i n g ú n acatamiento le corrieron con las 
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pícas y itlgunas escopetas que le t i ra ron; y apenas, 
podiendo escapar, dejó las hachas en sus manos, y 
le mataron un hombre. E l Coronel, venido, n o t i -
ficó al Duque que ellos levaban la vía de Caídilla é 
la voz del Rey. Con eslo el Duque amansado, cesó 
de los i r á castigar; pues que estando los franceses 
tan cerca, é podiendo facer gran mudanza en las 
cosas, mas alna á la lealtad, que á la furia de su 
l o c u r a h a b í a n mirado. Y , dada licencia á todos 
que á reposar se fuesen, á los capitanes m a n d ó que 
á buen recaudo esiuvicsen. E l coronel Villalva no 
dejó por eso de rogar á los capitanes, y alférez, q u ç 
ya hab ían sido fie los amotinados, que á ellos íue-j 
sen, á rogarles por su venida, y de su parte les 
prometiesen pagas y todo lo que ellos quisiesen, y 
para esto levavan seguro: los capitanes, idos, fal lá-
ronlos atendaládos en llonccsvalles: los del m o t í n á 
los capitanes fleteron saber, que si su sakul que-
r ían que allá no llegasen; y que solamente á G u -
diel , el contador, dar ían audiencia : quedados los ca-
pitanes, solo Gudiel fué á la habla , luengamente 
Jes exortando que á la hueste volver quisiesen, 
t rayéndoles á la memoria la lealtad de qac siempre 
usaron y que solos los españoles, entre la gente 
de Europa , á sus reyes perpetua fidelidad habiim 
guardado, p romet iéndo les , si volviesen, paga é se-
guro . Kilos respondieron que al rey de Espafía se 
iban , é que, si su vuelta el Duque queria, les em-
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biase cios pagas y seguro gencrul: y qne quitase las 
vai-as ele la juslicia al alcakle ^'Ülaiafia y á Huber to 
el alguacil. Estas cosas, parecitnulole ó Gudicl con-
trarias <le to ja r a z ó n , respondió que al Duque lo 
diría. Sabido el Duque el p ropós i to de la gcuicj 
ser de hombres ele poco seso, les embió á mandar 
que luego.se fuesen, porque n i n g ú n partido con 
ellos ha r í a , sino que ó su mcreed se viniesen, l i l los, 
tomando el camino de Castilla, al Rey se .fueron» 
E l Rey, descontento de su venida , les imbió á V a l -
des, el capitán de su guarda, m a n d á n d o l e s que 
•aquel aguardasen ; á la entrada del Yalderoncal con 
ellos se fué. 
De como los'franceses ficieron la puen-
te que fuyendo hablan derribadoj 
y de una habla que el Duque hizo 
á los infantes. 
Así como el Duque babia mandado á sus capi-
tanes, que no hiciesen guerra á los franceses en-
tanto que los tratos andaban , porque queria que su 
verdad fuese m u y guardada, ellos asi lo f iueron; 
mas m u y al conhario dcslo lo bacía el rey D . Juan 
y los albaneses que á sus gages eran venidos: estos, 
parec iéndoles que los españoles hacían la guerra 
remisa, no sabiendo la causa del lo , lo imputaban 
á coba rd í a , creyendo que solamente cnlendian en 
fortalecer á Sant Juan del pie del Tue r to ; y con 
15 
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cstas cosas habían cobrado corazón ( 1 ) , y arreme-
t ieron algunas veces á ios nucilros. Y j u n t á n d o s e 
de cada dia mas gentes, asi de las de la tierra co-
mo de las que el rey de Francia cmbialia secreta-
mente al rey D . Juan , las cuales allegaba Mosior 
de la Paliza, levantados sus á n i m o s á mayores co-
sas con las nuevas del mot ín , sie'ndoles, por a lgu-
nos t ránsfugas , mas n ú m e r o que era la verdad re-
citados, ya no como salleadores, mas como h o m -
bres de guerra facian sus lechos; y siendo en n ú -
mero de seis m i l gascones y bearneses puestos en 
ò r d e n , y cuatrocientas lamas gruesas, así de cor^-
tesanos como de las guardas del rey de Francia, 
Hicieron la puente de Salvatierra, ya por ellos que-
brada, y con su ar i i l ler ía en la vi l la se enforlale-
c ieron, esperando de cada día mas compañ ía s ; y 
aquel/os que tras los muros no osaban estar, abier-
tamente llegaban hasta cerca de San Juan por a l -
gunas traviesas silvestres. Y u n domingo, sin que 
sentidos fuesen de los de Mon jetos, entraron cua-
renta albaneses , y cuatrocienios lacayos, y l legaron 
á una casa dos millas de San Juan ; y hallados den-
t ro cuatro infantes con una mu je r , los degolla-
r o n , y , robada la casa, y puesto en ella fuego, ar-
d i ó ; y con la cabalgada de ganados, y otros robos, 
( t ) Corazón : valor, ánimo. 
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sc fue ron ; mas Ian presto no lo pudieron facer 
que sentidos no fueron de R u i Día/- y de Lope San-
diez ; y tomado el paso en un víille, por donde su 
vuelta se espcvahn, los esperó : los enemigas, sien-
do desto avisados, dejada la cnbalguda, por am-
paro de sus vidas, á la sierra se subieron: los al-
baneses, sueltos los caballos, á pie aquello ficiero»; 
y no se salvaran, sfno que u n escudero de Lope 
Sanchez, e n g a ñ a d o con ser no muy clara la m a ñ a -
na, les dijo que eran de los nuestros, y embiados 
otra vez á reconocer, la cabalgada sola hallaron. 
Estas y otras muchas entradas lucieron los enemi-
gos, andando l ibrem en le por el campo. 
Parocicndole ai Duque que con aquestas arre-
metidas, y con la falta que bacian los del i n o t m , la 
in fan te r í a mosiraba alguna ilaqueza, y por cslo 
m a n d ó al coronel Vil lalva, que , juntados sus i n -
infanteslos que le habían quedado, en un llano, allí 
le esperasen que los quería hablar; y, como todos 
fuesen junios, el Duque les hab ló por tal manera. 
Oración del Duque, á los tic la legion 
-vieja. 
« N o era menester, compañeros y amigos, loar 
« v u e s t r o buen propós i to , y perseverancia, en i m 
« s e g u i r las pisadas de los del m o t i n , que, mas aína, 
«cismáticos deb ían ser llamados por dejar nuestra 
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»hues te en tiempo fjuc los enemigos no están def 
»tOílo remi tadoi ; pues soy cicrlo que antes m i l ve-
»ces la muerte que la rebelión liicievades; mas es 
«bien que de m í , que soy vuestro Capitán genera), 
fcseais loados en p ú b l i c o , pues públ ica es vuestra 
« v i r t u d . No os quiero traer ejemplo cuantas hues-
» lc s , puesias en el estremo de la necesidad, perse-
»vera ron con sus capitanes y "emperadores fasta la 
»fm ; porque vuestra constancia y gran sufr imien-
»!:o, pasan lo al de to:los, vosotros sereis traidos en 
»ejemplo á los que después de nos vinieren,- por 
)>que soy cierto que Dios o r d e n ó que, aquellos 
»idos , vosotros quedásedes limpios para haceros se-
•»cutorcs de su justicia contra los cismáticos, cuya 
«san ta empresa tenemos : más quiero con pocos, y 
« b u e n o s , esperar los franceses, con ser cierto dela 
«vic tor ia , que i r en peligro á buscallos, los amo-
« t i n a d o s aquí estando; porque eu la muchedumbre 
» n o eslá el poder, sino en los pocos valientes y 
«pres tos al mandamiento de su capitán. León idas 
« e s p a r t a n o , con cuatro mi l griegos, venció á X c r -
>>se, poderoso rey de Asia, que traía nuevecientos 
« m i l combatientes, en el paso de Termophiles: Ge-
« d e o n , juez del pueblo de Israel , con trescientos 
»y diez y ocho mancebos, venció á Amelecb, y 
« A m a d i á n , reyes de los amorreos; y otros muchosi 
« q u e , son tantos los que siendo pocos y esforzados 
«desha ra l a roa á íos^muchos, que no los eiiro de 
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» t r a e r á consecuencia. K n vcrdntl, aquella auducia, 
« q u e los fraiveses hnn tomado en se allegar á n o -
« s o t r o s , ha de ser el lazo para en que caigan. ]So 
>»es nuevo á tas huestes paJcccr miserias, que Cam-
»bises rey de Persia, caminando por Africa, de so-
>»lo calor y sed se perdió el y todos los suyos. .Tu-
«lio Cesar, teniendo cercada á Le'rida, fallándoles 
»el bastimenio, de raices de arboles se monuivie-
« r o n . Alejandre ¿cuán tas veces luyo su hueste casi 
«en eí estremo de la perdición por mengua de agua 
* y de manlenimientos? Malaventurados son aque-
« l los que miserias no saben suf r i r ; porque luego 
«Iras ellas es muy mas dulce la hartura y reposo; 
« p u e s así como de la batalla, ó combate, vosotros 
»habcs de ser los delanteros, así de la presa gana-
Mía vosotros levareis la mayor parte; y d est o os ase-
« g u r o , y de sus riquezas vosotros 3er los posesores; 
» y para m i no quiero que me deis sino la honra 
»de la vitoria; la cual espero en nuestro Seño r que 
« n o s dará. Es la vencida, vosotros, ríeos y honra-
>>dos, volveres á vuestras casas; y , demás desto, el 
»T\cy os fará otras muchas mercedes, y en ellas yo 
« q u i e r o ser el tercero, pues l ie visto vuestros tra-
»bajos y fatigas,» 
Acabada el Duque , la habla, el coronel Villalva 
le r e spond ió , en nombre de todos, que le besaban 
las manos por la honra que les daba de la delante-
ra de la batalla: y que desde allí la acetaban, por-
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íjnc mas la cstimabaa que 1.i desferra (1) de dies 
cibdades; y ^ue , t eo íendo á til por capi tán, ellos 
no t en ían n i n g ú n temor; y que solamente lo que 
hacer debiesen les mandase, que fasta en cabo del 
mundo le seguir ían . E l Duque m a n d ó luego que 
dos pagas les diesen, lo cual ellos tuvieron en gran 
merced. Tanlo esfuerza puso esta habla en la gen-
te toda del real , que, como despertados de u n 
profundo s u e ñ o , al Duque suplicaban, que para 
znostrâr que tal gente governaba, á los enemigos, 
los levase; y en lodos una c o m ú n alegría se mos-
traba. Y como u n soldado desvergonzado pidiese 
al Duque , estando á los reparos (2), prenda, porí 
que su obra habia pisado, le d ió una capa de seda 
que vest ía , diciendo s í mejor fuera, de mejor g a n a 
le l a d i e r a ; y cubierto con otra capa prestada (3)^ 
á la vi l la se fue. 
La prisa que el Duque hizo dar en los 
reparos; y de un reencuentro, que 
Lope Sanchez de Valenzuela, hubo 
con los albaneses. 
E l D u q u e , de cada dia lenia nuevas, que \OÁ 
( I ) Desferra: reconquista, libertad, 
( a ) Reparos : obras <Je fortificación. 
(3) Puada. Así dice el texto, que parece abreviatura 
de probada d privada t aunque con error de iuijiFcnta. 
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franceses se juntaban en Salvatierra; mas dando 
mas fe al embajador francés , que á los hombres 
del campo, entendia cnfortalcccr á San Juan , te-
niendo en pensamiento tjue, después de cnfortalc-
cido y bastecido de gente, se volveria á Pamplona: 
y bien que el quisiera pasar á Bayona en tiempo 
<|iie los franceses estaban m u y bajos; mas romo 
aquello fuese de los ingleses, y ellos no estuviesen 
bien en ello, el Duque , qu i to deste cuidado, en 
el en fortalecí míen to de San J u a n , como os dicho, 
entendia. E l embajador decía, que aquellos que se 
juntaban no eran sino hombres de la tierra que el 
rey D . Juan sacaba por fucr/.a. VA Duque , poco 
•curándose de su verdad, teniendo gran recaudo en 
e l campo y en la vi l la , no desistía de su p r o p ó s i -
t o : y , porque vio en los reparos andaba mucha 
í l o j u r a , rogó á los caballeros que cada u n o , con 
los de su casa, tomase en cargo u n pedazo de los 
reparos que contra Francia miraba; l o cual ellos, 
•con alegre voluntad acetaron, y con gran presteza 
acabaron: el lienzo se repar t ió por estancias desta 
manera: la primera estancia que cabe la obra, que 
Vi l la lva hacía, se juntaba, tornó el Duque por mos-
trar que del trabajo con ("líos quer ía ser pa r t í c i -
pe, y el pr imero para dar ejemplo, y dió cargo del 
á Diego Yaca con los de su guardia, y otros caba-
lleros que por serville le ayudaban; junio con é\t 
fue encomendado otro pedazo á Pedro Lopez de 
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Padilla, con Juan de Padilla su h i j o , y con Pedro 
Dacuíía su yerno, y con Diego de M e r l o , que con 
tanta voluntad lo h a c í a n , que tomando por honra 
el oficio del jornalero, cabando y trayendo tierra 
en día y medio su reparo fue acabado. Otro pedazo 
luego fué datlo á Diego Lopcx Dayála con sus hijos 
y sobrinos y criados. Luego, tras é l , otro lienzo l o -
m ó D . García Manrique, hijo del conde de O.-órno 
con muchos caballeros MIS amigos, y sus criados. 
Luego tras él D . Diego de Toledo, hijo del duque 
Da Iba, <¡ue después fué prior de San Juan con 
muchos caballeros que en aquello le ayudaron. O t ro 
peda/.o lomaron los galaiKs cortesanos que en esta 
guerra bahian venido. Era cosa de mirar la v o l u n -
tad, y el amor, con que los caballeros esta obra ha-
eiau : era entre ellos una contienda, por mejor y 
mas presto acabar, aquello estimando de que otros 
se suelen vituperar; y si el p c o ñ veian cansado, 
ellos le tornaban cl a7.adon de las manos y cahaban; 
y , aquellas manos hlan¡las , y delgados, curadas pa-
ra el servicio de las damas, fueron llenas de callos, 
y resquebrajadas detraer espuertas de tierra, aque^ 
l io llevando por gloría para delante sus amigas. 
E l Duque, asinmmo, en su cuartel , no perdo-
nándose á n i n g ú n trabajo, daba á todos muestra 
de bienbacer, considerando cuantas veces fue el 
César visto cnbar, y hacer palizadas, entre sus guer-
reros. Acabado el reparo quedaba la cibdadcla m u y 
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fuerte. Los coroneles didios, y Diego de Vera, v ien-
do que los cakilloros ron (aula gana, y <1¡licen-
cia, habian en Inn poro tiempo acabado sus repa-
ros, incUnron á lo-> soldados, quo los Ixísiióncs ha-
r ían y los reparos altos del rasti l lo, (pie nose mos-
trasen mas liaros en las fuervias que los muy ejer-
citados en (leücadey.as: .iproveclu» (nulo, que cu un 
estado creció su obra en aquel día. ProYuyó tnm-
hien el Duque , parque los reparos que Diego 
de Vera lomó á su cargo eran grandes, y no les 
podía dar tanta prisa que mas no íuese menester, 
que los capitanes de gentes dannas tomasen u n Jieii-
y.o con los de su capi tanía; «dios, visto lo (pie los 
se fío res y caballeros habían hecho antes, lo l i n i o -
ron por honra, y lanía prisa le dieron que muy 
presto lo acabaron. 
E n este tiempo los franceses, que en Salvatiera 
estaban, como de cada dia creciese su gente, así 
ellos se mejoraban lan ío , que muchos delios en 
M a u l e ó n eran venidos y muchos en Arzabat y Hus-
tabat, lugares á dos millas de Monjelos; y estando 
tan cerca, poco reposo á los españoles dejaban l o -
mar. Y u n dia se juntaron cincuenia hombres de 
armas y cien albaneses y es l radió tes ( I ) navarros, y 
seiscientos lacayos ballesteros y lanceros; y puestos 
todos en una celada, á la mano derecha de Monjc-
( i ) E s t r a d i á U s j caballería ligera. 
1G 
- m -
Jos-, cebaron por corredores treinta albaneses que 
vinieron hasla cerca de Mon je los. 
Eblo sabíílo por Lope Sanches de Valenzuela, ca-
balgó al rebato con hasta cuarenta ginetes y envol-
vióse con los albaneses, y con tanto corazón, y tan-
ta prisa, (juc, vueltas las espaldas, los levaron por 
u n esladío. K n esle encucnlro Lope Sanches de r r i bó 
dos albaneses del encucnlro de la lanza: el uno 
dellos con la vida pagó. Como los de la celada vie-
ron sus corredores tan mal t ratar , y tan cerca, no 
curaron desperar á ata jallos, antes luego, der-
ranradamente, vinieron contra é l : Lope Sanchez 
recogió los suyos, en parte algo á su ventaja; mas 
como los albaneses saliesen de refresco, y fuesen 
muchos, cntrávansc en ellos; y tres albaneses en-
contraron á Lope Sanchez, (pie le derribaron á él 
y al caballo; el uno de los cuales en el rostro le 
e n c o n t r ó , de do sacó una herida; mns fué socor-
rido de sus hijos , <pie á mucho por l ibrar á su pa-
dre se pusieron; tanto que él c a b a l g ó , y , tomada 
una lanza y un escudo, defendió asi y á los suyos, 
haciendo rostro en los enemigos, que, como per-
ros, por le prender ó matar, se mel ian en ellos; y 
todavía recibiera dau'o sí, al t iempo que el rebato 
llegó ¿ L o p e Sanchez, no llegara K u i Díaz de R o -
jas, el cual cabalgó luego, y l legó á tiempo que 
Lope Sanchez estaba en este aprieto, al cual reco-
jiú que algo desbaratado venía ; mas no tanto que 
mtichaa entradas en sus enemigos no" hiciese á. «feitio 
dellos. 
Los albaneses visto el socorro, así el tie Rui '-pia*. 
cojaio/dc los infantes, que en Monjetos estaban, y 
aun porque les dijeron que el Duque venía , se 
ret i raron. De los nuestros hubo imierto imo. y íre» 
cabaí ios , y. hartos Heridos: de los enemigos m u r i ó 
aquel que Lope Sanches e n c o n t r ó , y, otros tres, ó; 
cuatro heridos en todos Hubo. — 
K l Duque vino o i ro día á Monjetos reprehen-
d ió á Lope Sánchez, de lo hecbo, porque á s i ' aven -
turaba su persona y las de los suyos.,, m a n d á n d o l e 
ú é l , y á los otros, que, micntrai hacedo pudiesen, 
310 rompiesen con los enemigos, salvo que tuviesen 
sus avisos de lo que los franceses hacían y se lo hi-
ciesen luego saber; y dió la vuelta á Saa Juan-
siendo muy de noches 
Había entre los navarros u n caballero-,, Uygjiidor 
cl sefíor de Lusa, á quién çl Duqáiô., llaifcaml*?, y 
n o queriendo T e ñ i r , le había "çonfiácaclí? ;stjfc bienes.-; 
este,Míoqjçtilástjinado dqJ^a, p é r d i ^ , Jbiisc;aba coma 
cobrar lo í suyo; y junios algunos portentos,, y a m i -
gos, ;á nx ínudo entraban,, y hadan, cabijjgíidas. con 
gran pel igró; y acaesció, gu ián t io le los mismos dç 
la tierra, que en nuestro ejército estaban, vino una 
noche, junto con San Juan (1), á una casa donde 
( i ) Junia con San Juan; inmcilialo al pucUlo ck Satt 
•Juan. 
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posabaa cuatro hombres darmas (le la compafna tie 
D . Diego ílc Ftojas; y, teniendo ellos su puer ta 
cerrada para se acostar, llegó el señor de Lusa, y 
cercó la casa, y cebó u n navarro que pidiese l u m -
bre , para que, en abriendo la puerta, entrasen; 
hubo efeto el engafio; y como pidiese que le en-
cendiesen una vela, y 1c abriesen, entraron de 
presto y p r end i é ron los ; y el uno llamado Figueroa, 
que pudo descabullirse, subió ã una cámara a ar-
marse, el cual fue de una saeta pasado, y muer to 
cayó abajo; los otros fueron levados con sus caba-
llos, y cubiertas y arneses. 
l i l Duque m a n d ó recojer la gente darmas que 
en los casares estaban aposentados. Y a enfortaleci-
do San Juan, se entendia en traer bastimentos para: 
proveelle de lo que estaba en l 'ontcrrabr'a; mas los. 
franceses, que estaban en Bayona, lo salteaban de 
tal manera, que u n dia se levaron ochenta acc'mi-
las cargadas de harina. E l D u q u e , para remediar 
esto, imbió á Diego Lopez de Ayála á Fuenterra-
b ía , y aun porque había nuevas que hacia aquella 
paite se juntaban franceses; y tal recaudo se dio,1 
Diego Lopez de A y á l a , que el pan remed ió luego; 
y lo o t r o , cuando sea tiempo, se escrebirá. 
- i â 5 -
De un recuentro que R u i Diaz de'Ro-
jas hubo con los franceses; y de la 
gran virtud que el Duque hizo con 
el los. 
Los franceses, cnorgullcculos con los demasías coi\ 
^uc los mas dias sa l í an , ; i m e n u í l o venían sobre 
Mon jé lo s , diciendo muchas palabras soberviosas, y 
fjue el Dalfm de Francia venia con ocho m i l ale-
manes y tanta gente otra que hincherian aquellos 
campos, y que español n inguno no había de v o l -
ver á su tierra. Y u n dia j u n t á r o n s e cien hombres 
darmas y doscientos caballos ligeros de albaneses y 
otra gciUc; y ochocientos peones, y, pasados de un 
monasterio de monjas que se llama Uda tc , que es 
una legua de M o n j é l o s , pusieron, dos celadas en la 
t i e r ra , que es aparejada para e l lo , la una de infan-
tes y con ellos los caballos l igeros, y la otra de 
hombres darmas , y echaron veinte albaneses que 
corriesen á Mon jé lo s : las atalayas vinieron con el 
aviso á R u i Díaz de Rojas, dicic'ndole como alba-
neses corr ían por a l ' i , mas que creían que ten ían 
celadas, porque sabían que era venida mucha gen-
te de Mauleon. 
Rut Diaz hizo luego saber esto al Duque y él-
rahalgó con hasta cien lanzas, y corr ió á los corre-
dores fasta sus celadas, las cuales luego se mostra-
ron ; porque, s e g ú n después se supo, six ardid era. 
- i â 6 -
envóíveràe con R u i Dia?,, y , junto con t i l , entrar 
en Monje los. M i s R u i Diaz, puesto en u n paso, 
peleó volicnlcmente con ellos, cmbiarulo á decir, á 
íos infantes de Monjelos, que se mostrasen fuera 
de Monjelos para facellcs espaldas; mas que todavia 
tuviesen ojo á la v i l l a , no la perdiesen por a l g ú n 
engaño . E l Duque, como vio el mensagero de R u i 
Díaz , diólc c réd i to ; porque el Duque estimaba á 
R u i Diaz por un sábio hombre y de gran esfuer-
zo; y luego mandó cabalgar toda la gente, y orde-
nóla , porque no le tomasen desapercebido ; y c çn -
i¡ió á Manuel de Benavides con ciento y cinciieula-
ginetes, que, á la mayor prisa que pudiese, socor-
riesea R u i Diaz. Manuel de Benavides, como en 
las cosas de esfuerzo no hubiese menester espuelas, 
dióse tanta prisa que l legó á buen tiempo; y tras 
<íl e m b i ó á Francisco de Cárdenas con cien h o m -
bres de armas para facellcs espaldas. ; lodo esto f u é 
bien menesler. 
Mient ra esto pasaba , R u i Diaz peleaba lo m^s 
midamcnic que p o d í a , relrayendose fácia sus i n -
fantes; mas como Lope Sanchez de Valenzuela su-
po que R u i Díaz peleaba, socorrióle luego, por 
pagalle la deuda, á tiempo que á R u i Diaz tcn ian 
tres albaneses en medio , trabajando por prcndclle, 
quet como ú\ anduviese señalado entre los suyos y 
de muchos de los albaneses fuese conoscido, toda 
au fuerza era por prcndclle; y tanto- trabajaron (juç-
el uno dellos tenia tomada la espada con Ia ma-
n o , que nunca se la pudo sacar, y oiro le daba 
í O n una cimitarra m u y pesados golpes sobre u n ca-
pacete, que mucho aquel dia le val ió: los albaneses 
•trabajaban por r e n d i l l e y él por se defender: los 
suyos cada uno ten ia que mira r por sí. Pues como 
enceste tiempo ya fuese llegado Lope Sanchez, u n 
«scude ro suyo, que conoció á R u i Diaz, dio u n en-
-cuentro al a l b a n ê s , que la mano le tenia, por la 
'boca-que la lanza le pareció de la otra parte , y. tan 
recio llegó que á todos los atropello. C ó m o e'ste 
fue muerto, y R u i Diaz se vio libre., « m p e z ó á 
pelear, mas t o d a v í a perdiendo tierra porque los 
franceses cargaban mucho; c ya les tomaban las es-
paldas cuando M a n u e l de Benavides l l egó , y hiego 
t r a s ' é l Francisco de Cárdenas , con cuya venida-los 
franceses se empezaron á retraer; y los nuestros 
los siguieron hasta los poner entre sus peones, loSs 
cuales despararon sus ballestas; y como.se. nao^tna^ 
r o n los que en.Monjelos^estabsn, creyendo los fran*-
í e se s que Dkique v e n í a , volv ieron á h u i r , en 
r u y o següíi t i iento los nuestros ^fueron. I J O S peones, 
acogidos á la sierra ,^por all i se salvaron; los.bom;-
bres darmas, como mas pesados, fueron atajados en 
u n paso; y como a l l i se dcfcndíéseú ellos y los' .al-
baneses,- y , muchos de caballo de los nuestros., fuer 
sen é n 'seguimienlo^ no óçábán :hace r inás1 de Itme-
Uos asi atajados; l o cual hicieron luego .sabeç al 
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Buque para que l(?s embiase cíen hombres darmie 
para prender totlos aquellos. 
Jiil Duque no solo no les embió socorro, mas env 
biólcs á mandar que libres los dejasen ir: ios ca-
pitanes, viendo el maiKlamicnlo del Duque, Jew 
.dejaron, maravil lándose cual fuese en eslo la in-
tención del Duque, por que vencidos los enemigos 
los dejaba ir á t iempo que, salvadas las vidas, fue-
ran contentos de ser prisioneros; mas, como es d i -
cho, el Duque era, mas que otro c a p i t á n , verda-
dero y tenia asentado que, mientras en los tratos 
so entendia, no har ía mas guerra de defender á 
Jo.-; del rey D. Juan sus entradas; y , movido por 
esta r a z ó n , los dejó i r libres. • Sin duda fué gran 
fuerza de v i r t u d , queriendo eslimar su palabra por 
una gran prenda, porque, con la verdad, aun los 
enemigos se conservan, cuanto mas los amigos ; y 
tos capitanes, que su fe no guardan, en n inguna 
mrínera pueden- bien conservar que ganan, por -
que sus enemigos no se osan d ellos fiar. Queriendo 
guardar esta verdad Marco Curio Regulo le 
f m o volver al senado de Ca r t ágo , donde luego m u -
r ió muerte erudeWsima: quiso antes, aquel notable 
( i ) M . Afilio Regulo, general romano, que, hedió 
prisionero por los cartagineses, fe enviaron, bajo su pa-
labra <lc volver, á tratar de la paz con. los romanos; y, 
«1 espites de haber aconsejado á sus compatriotas, que no 
desistiesen de la guerra , volvió á Canágo, se puso en ma-
nos de sus enemigos y ic dieron una muerte cruei. 
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romano, m o r i r , que vevir can nombre de q«eT 
brantador de la fe. Jcbie', caudllio del pueblo j u -
daico, prometiendo que si Dios le daba vitoria con-
tra los paleslinos, que, vuelto á su cosa, le sacri-
ficaría la primera cosa que viese entrando en ella; 
el cual f como volviese vencedor y le saliese su luja 
á recebir, antepuesta la fe al amo?, la sacrificó, l i l 
infante D . Fernando, que ganó A n t e q u é r a , como 
les diese por partido que dejasen la villa y que se 
fuesen con l o que tenian, saliendo por una puerta 
una mora con tres criaturas, u n escudero íe t o m é 
la una y se escondió entre las batallas; y como la 
mora se quejase al infante, él mismo andubo por 
las batallas basta que le rest i tuyó su hi jo; lo cual 
visto, la madre del niu'o, vuelta contra el infante 
Je d i jo : pluguiera á Dios que nunca nacieras y 
que ta -madre te matara en .el parto; y como les 
pareciese á todos respuesta ingrata y fuese p regun-
tada .por q u é lo decia, di jo: porque no Ihgprás á 
ninguna- puerta . de moro (¡ue no se te, d é con la 
verdad que guardas. . , «. , ; ...... 
B i e n sea verdad que esto debiera el Duqye guar-
dar, como lo bac í a , en no dejar, entrap si* gente á 
hacer la guerra en tierra de F r a n c í f ; mas ,siendo 
acometido d ellos-, ya que vencidos los tenia, ung 
vez tomallos á p res ión y , tomados, libremente ios 
dejar i r , cierto fuera gran menosprecio de los ene-
migos ; mas los pareceres de los capitanes son m u y 
-12 
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diversos de los otros, por do consta que el supo lo 
que hizo. 
Vein te muertos v cincuenta lieridos, fue el n ú -
mero de los enemigos, y seis presos; los cuales el 
Duque mandó luego soltar, después que dcllos fue 
informado del estado de los franceses; los cuales 
dijeron que cada dia esperaban al Oalfm con mas 
de sesenta mil hombres. l)e los nucslros dos muer -
tos y seis heridos hubo con muchos caballos. 
Después dcsto nunca los enemigos se pusieron 
en parte donde dano pudiesen recibir ; mas l lega-
dos ã Monje los , en u n bosque , tres leguas de Sant 
Juan del pie del Puer to , asentaron real; y allí cada 
dia, esperaban al Dal fm con los alemanes. E l D u -
que , asi mesmo, luviendo á Sant Juan del pie del 
Puerto cnforlalecido y bastecido, ordenaba de de-
samparar á Monjclos; porque, teniendo determi-
nado de se i r á Pamplona, no era ya menester 
aquella v i l la , porque con poca gente no podia m u -
chos lugares defender; y el Duque lo luciera l u e -
go, mas con la venida desta gente, puesta ya en 
real tan cerca de l , no quiso; lo uno por no poner 
miedo en la gente que en San Juan estaba para 
quedar; los cuales dijeran que mal los socorrer ía 
cuí indo estando allí se iba: lo otro porque die-
ra grande osadía á los franceses y crédi to que iba 
luyendo. Y por esto, caso que fuese llamado del 
rey de España que á Pamplona se viniese, contra 
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cl parecer de nniclios quiso esperar el fin de los 
franceses para que se junlaban ; y mamló á los 
rapilancs, queen Monjiílo^ estallan, que, si acome-
litlos fuesen tie impruviso, de gruesa genlc, que se 
viniesen por la sierra, (juc lo podum hacer, y t]ue-
masen primero á Monjü los ; y asi el Duque propuso 
tie esperar. Agora ã los franceses volvamos. 
Del ardid de los franerses para venir 
sobre el Duque y sobre Pamplona; 
y de la muer le de Va Idos ra pilan de 
la guarda del Rey; y romo Fonseca, 
cl conlador mayor, ^ '^t\o á Pamplo-
na; y de oirás cosas que sucedieron 
en eslos dias. 
E l rey de Francia, romo dicho es, fue' A hacrt* 
jun la r la gente en Alemania, y Tudccia y Saboya. 
Esto le fué fácil de hacer con los largos partidos 
y muchas promesas; y pudo sacar al iucldo ocho 
m i l alemanes; y , llamado á Mosior Dangulema I) ;d-
i \n de Francia, le embíó con ellos, y con dos m i l 
de cahallo, pava (pie se juntasen con el ejercito «pie 
el rey D . Juan, y Mosior di: la Pali/.n, t en ían : y cu -
cargó le que hiciese la guerra así fucrlememc, que no 
se detuviese hasta desbaratar al Duque y resti tuir 
al rey D . Juan en su reino; y , esto hecho, se en-
trase en Aragon y estragase la t ierra hasta Zaragoza. 
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E l ardid del rey de Francia, que él m a n d ó al 
Ba l ím que hiciese, era fal que á veinte y dos de 
octubre había de veuir el Dal í i a sobre Sant Juan 
del pie del Puerto , y el rey D. Juan había de en-
trar por c l Valderroncal á tomar á Pamplona, y 
Mosior de Borhon, y Mosior Di laul re ( 1 ) , habían 
de i r á la frontera de F u e u t e r r a b í a , y á San Sebas-
t i a n , á detener que las provincias de Vizcaya, G u i -
púzcoa y Alava, no viniesen en ayuda del Duque; 
y tenia concertado que el Duque D . Fernando 
que en la Corle del rey de E s p a ñ a estaba, huyese 
aquel mismo d ía ; de manera que con estos pode-
res, todos acometiendo en u n d i a , no solo al D u -
( 1 ) Laulróc. 
( 2 ) E l duque (1c Calabria, príncipe de Taranto, hijo 
del rey Don Fadrique de Nápoles, á quien Fernando el 
Católico , y Luis 12 de Francia, habían despojado del 
reino partiéndoselo entre ambos monarcas. Kl francés se 
liabia apoderado también de la persona de D. Fadrique, 
y el español de la de su hijo el duque de Calabria; pero 
el padre había muerto ya en I5O4-J y el hijo continuaba 
en la cdrlc del rey Católico su lio, entre tanto que dste, 
y Luis 1 2 , se disputaban sangrientamente el dominio ab-
soluto de Nápoles, de que al fin se apoderó el primero; y 
en estas circunstancias el francés, en la necesidad de l ia-
mar la atención de su adversario, discurrió el medio de 
fomentar una rebelión en Nápoles, prometiendo al duque 
de Calabria, por conduelo del de Ferrara, la restitución 
de la corona de su padre; pero esto no produjo otra cosa 
que la total perdición del duque de Calabria el cual fué 
encerrado en el castillo de Játiva, como mas adelante es-
cribe Correa, 
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que, mas al rey de Espana p o r n í a en tanta nece-
sidad y fatiga, que, no sabiéndose dar recaudo, les 
converrn'a hacer lo que el rey tic Francia quisiere-
Mas Dios, que no menosprecia los corazones h u -
mildes y aborrece á la s ó b e n l a , como se mos t ró en 
aquel palestino cuando del guardacabras Isai fue 
m u e r t o , puso mucho al revés el pensamiento dei 
rey de Francia, corno agora oires. E l D a l f m , á 
grandes jornadas, vino á se juntar con el ejercito 
del rey D. Juan y de Mosior de la Paliza, que ya 
le tenia grande; y el Dalfm sacó de Bayona toda 
la gente de guerra, dejando en ella poca para la 
guardar; y por Gascuefía vino recojiendo toda cuan-
ta pudo; y con ocho piezas de artil lería buenas, se 
vino al real ya dicho. Y asi, juntas estas dos huestes, 
tomaron mayor corazón; porque el Dal f i n , como 
fuese mozo, dábales macha esperanza en lo ven i -
dero. 
E l rey D . Juan , visto el orden que el rey de 
Francia embiaba que se tuviese en lo de la guerra, 
parecióle muy 'bien, y mejor cuando supo el con-
cierto del Duque I ) . Fernando. Ent t ínces él con tó 
ai Dalf in , como tenia concertado que Oli te , y Ta- ' 
falla y Tudckt , y la villa de Estclla, se habian de 
levantar, cuando el entrase por el Valderroncal , con 
otras muchas fortalezas: desto plugo mucho al Da l -
f m , parecíéndole que mas a ína , y mejor, se acaba-
r í a n las cosas. 
Lucgo proveyeron que cl eml>ajn<lor; que cn ci 
real tlel Duque esUibn, se viniese sin t W n i n g ú n 
concierlo, sino que dejada Navarra, y el ar t i l ler ía , 
que estaba en San Juan , se fuesen. Y defendieron 
( I ) á F e r n á n Alvarez.de Toledo, mayordomo ma-
yor del Duque, u n caballero de gran seso que en-
tendia de parte del Duque en los negocios, no v i -
niese mas á su real. 
E l Duque cómo fué avisado de la venida del D a U 
b n , y se viese con poca gente, que de miedo m u -
chos do noche se iban, no dejó de proveer con g r a n 
rqiíj.so lo que conven ía , mandando luego que toda 
},t gcn lcquc estaba aposenlada, fuera de San Juan, 
se rotrujesen á la v i l l a , y puso las guardas dobla-
das, y de noche escuchas y centinelas, mandando 
á todos que á gran recaudo estuviesen. Y así et 
Duque de t e rminó esperar el fin desta guerra. 
E l Dal í in , antes que devidíese el ejercito, h i z o 
reseña ó alarde general, en el cual bailó cuatro m i l 
de caballo y veinte m i l infantes en orden, y mas de 
otros veinte mil hombres de guerra con ballestas y; 
lanzas: esta gente fue repartida de esta manera: al 
rey D . J u a n fueron dados dos m i l alemanes y cuatro 
m i l gascones y m i l de caballo, y con él Mosior de 
la Paliza; y que con esta gente entrase por el Yalder-
roncal y se fuese derecho á Pamplona que estaba 
( i ) Prohibieron, 
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sola. À Mosíor de B o r b ó n y i MosioT B c l a u t r é , 
í a e r o n dados cuatrocientos de caballo y diez, m i l 
hombres de gascones y bearneses, mandándoles que 
se fuesen Á la frontera de San Sebastian y rjuema-
sen y destruyesen toda la tierra; porque, detenidos 
ios vizcaínos y guipuscanos, en remediar sus ma-
les , no curasen de venir al Duque. Y el Dalfm se 
^juedó con seis m i l alemanes y toda la oirá gente 
dicha, y el a r t i l l e r í a , para i r á dar sobre el D-iv-
tpie.; y que esta cfra la señal para que «1 Buque D . 
Fernando huyese. 
Pues así, como fué acordado, el rey I ) . Juan se 
fue al Valderroncal, .y en u n lugar llamado ( 1 ) 
h a l l ó fuerte defensa; porque estaba en él Valdes, el 
c a p i t á n de h guardia del Rey ( t ) con los infan-
(1) Con este vacío se encacntra la historia Ac forrea ; 
pero yo creo que se refiere al pueblo dô- Bòrgui eh Roñ-
•cal-j á pesar de que loa anales de NavarfA gefíala^íííiwr-
•§uete. Zurita dice, que, muerto el capitán Valdoscon dos 
Saetas y rendida la guarnición de Burgtíl, á condición de 
dejar las armas, tomaron el cuerpo d& Valdês,y fuerónsa 
•ú Salvatierra que está muy cerca en las montanas de 
dragon: esto no coincide, al parecer,con BurgMclccuya 
'distancia á Salvatierra es de diez leguas, y la de Burgui 
no pasa de dos; ademas, ioda lã reíacion de Zurita eslá 
acefrde con ésto, y la del analista de Navarra incurre eíi 
ía ínconaecdcneia de ¿ecir qoe el rey D . Juan debtó oca-
par íoã desfiladerôí de Roncésrañes, slendíf asi qtie asé-=-
Çnra qne. íomó al Bucgaete, cayo pueííio se halla preci-
saracu-te en loa mismos desfiladeros, 
(2) Fernando el Católico, 
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tes amofinados; y luego el rey ( I ) los comballó. E n 
el cómbale se hobicron tan bien que el rey D . Juan 
se r e t i r ó con pé rd ida de muchos, y otros muclics 
heridos; y otro día tornólos á combatir , y dió ej 
combale por tres partes, donde Valdés , peleando 
por su honra, y por mostrar á sus infantes lo que 
hab ían de hacer, fué traspasado de dos saetas y 
muerto ( § ) . A la hora los infantes perdieron el es-
fuerzo y la villa se entro con muerte de muchos 
de ellos; y los que á la fortaleza se rctrujeron sa-
caron partido de la vida y l ibertad; e así se ren-^ 
dieron, donde fueron despojados. 
Es to hizo luego saber e l Rey al Da l fm, el cual es-
taba m u y triste como del primer combate no los ha-
bía entrada; y embió á decir al Rey que iBguiese su 
viaje á Pamplona, que luego él venía sobre el D u q u e 
para deíenelle que en socorro de Pamplona no í u e -
se. E l rey D. Juan asi lo hizo, que siguiendo su 
camino no paró fasta tres leguas de Pamplona, d o n -
de no mos t ró astucia de capi tán, que, sino parara» 
( 1 ) Juan de Labrit. 
( 2 ) Dávàlòs d Avalos de la Piscina, que èscribia una 
bistoria de Navarra en el aíío i534, dice tamhicn que 
Valdés fué muerto. Zurita asegura-lo mismo, como que-
da espresado en otra nota, y Mariana lo ratifica. Sin em-
bargo los anales de Navarra dicen, que el general fran-
res la Paliza salvó la vida al capitán Valdés en la toma 
de Burguete. 
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él pudiera entrar dentro en Pamplona y ann s in 
pel igro , mas de teniéndose dos d ías , perdió tanto 
tiempo que basló á haccUe perder de todo pun to á 
Ka varra. 
Ol i te , Tafalla y Eslclla, como lo tenían concer-
tado, sabida la entrada del rey D . Juan se revela-
ron tomando la voz del rey D . Juan, y contra ellas 
i tnbió el Rey á Fonseca, el contador mayor, con m u -
cha gente, y é l , como volando, vino contra ellas 
caminando de noche y púdolas ocupar sin peligro-, 
y , dejada en ellas guarda, se lanzó en Pamplona 
que estaba muy temerosa de la venida del rey D o n 
Juan ; mas, con la venida del Contador mayor, t o -
dos se esforzaron. Estella, como tenia concertado, se 
levantó y echaron fuera á D . Juan de Macarra y 
á la guarn ic ión que allí estaba, ( j ; 
Como esto supo D . F rancés de Beaumont, her -
mano del condestable de Navarra (1) , recojió los que 
pudo , y , de s ú b i t o , dió en una pucrla de la villa 
por do fué guiado; y tan buen recaudo se dió, con 
algunos cibdadanos, que de dentro le ayudaron, 
que e n t r ó la villa por fuerza y fué metida á sáco; 
y los actores de la rebel ión se rc t ru jé ron á la for-
taleza. Contra ellos, D . F r a n c é s , puso guarn ic ión 
de gente cscojida con fuciles eslancias, y así con-
servó aquella vi l la , ques la mas fuerte del reino de 
( i ) Aleson dice que era primo del Condestable. 
18 
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lSTavarra, para cl rey tie Esparta; de que el Rey 
fue m u y servido. 
E Mosior deBorbon y Mosior de Laulrc' , el día 
mismo llegaron á la provincia de San Sebastian ( I ) , 
y í juemaron , y destruyeron, tres lugares con fuego 
y sangre; y tan presto, y con tan gran corazón (2)$ 
lo hicieron, que antes que los vizcaínos se pudie-
sen socorrer tcnian hecho el mayor dañ'o, Diego 
l*opez de Ayála , recogidas de mucha prisa la mas 
gente que pudo, vino con ira ellos ; mas los france-
ses no quisieron venir á las manos con e l , salvo, 
recojidos en Francia, en la frontera se estuvieron 
esperando lo que el rey D . Juan har ía . 
Pues el Duque D . Fernando ( 3 ) , como tuviese 
concertado de h u i r para aquel dia, icniendoya cua-
tro caballos aparejados en tierra de Navarra para e! 
y para otros tres, dos (lias antes que huye'sc, Dios, 
en cuya mano están los corazones de los reyes, lo 
reveló á u n abad, por confesión de los mismos 
que esperaban al Duque para h u i r con c'l, que era 
c\ uno i c l i p o Copula (4) , y otros dos napolitanos, 
creyendo ellos que el abad les ternia secrelo; por -
que el abad, vistos los concilios y espesas hablas 
destos, tuvo manera cómo un dia oyó que del rey 
( 1 ) Guipúzcoa, 
(2) Coraje. 
(3) E l DuqUcdc Calabria: véasela nota de te pag. i33 , 
( { ) Cójíoly. 
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tie Espafía hablaban; y para mas se certificar j u n -
tóse con ellos y jimtameutc dijo mal del Rey: ellos, 
coa aquello descuidados, descubrieron al abad el 
concierto y mos t r á ron l e las cartas del rey de Fran-
cia y del Dal fin y del rey D. Juan para el duque 
D. Fernando, en las cuales le amonestaban que, 
para el dia ya dlcbo, buyese y que se fuese á F ran -
cia; y que allí lomase la voz de rey de INápoles, y 
el rey de Francia le ayudaría á ganar el reino. 
Gomo el abad ésto v í d o , fmjicndo gran placer, 
les r o g ó que las cartas le dejasen aquella noche pa-
ra las trasladar; ellos de buena voluntad lo hicie-
r o n ; el abad á la segunda vela de la noche pa r t i ó 
con las carias y l legó á L o g r o ñ o , donde , entrado 
en palacio á gran priesa, fué al Rey y le noleficú 
el trato. E l Rey, fechas muchas mercedes al abad, 
otro dia fué preso el Duque y los que en el con-
cierto eran; los cuales fueron cuarteados y pr imero 
arrastrados, como á públicos traidores: el Duque 
D . Fernando fué á mucho recaudo llevado á X á t i -
va, donde esta preso. Este fin tuvo fasia aqu í el 
ardid del rey de Francia con los caballeros ya d i -
chos; al del Dalíin volvamos la pluma. 
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J)o, como el Daque mandó pegar fue-
go á Monjelos; y lo que sobre ello 
se hizo y de la venida del Dalfiri so-
bre San Juan del pie del Puerto. 
E l Dalfin tenía sus reales tres leguas <lc Sam 
Juan del pie del P u e r t o , con la gente que para el 
había dejado, que era la mejor de tocio el ejercito; 
y estúvose quedo basta ver en lo que paraban los 
capitanes y el rey D. Juan, y la venida del duque 
1>. Femando á su real , que allí habla de venir á 
parar. Y , mientra ellos fueron, el Dalfin, q u e r i é n -
dose comunicar con el Duque (1), le embió á pe-
dir v ino de San M a r t i n , porque lo que el beb ía 
era m u y malo. E l Duque 1c emb ió tres acémilas 
cargadas de vino de Sevilla y de otros lugares, de 
que su botiücri'a estaba muy abastada. E l Dalfin lo 
recibió y dio al acemilero un sayo de seda y diez 
coronas; e las mismas acémilas e m b i ó al Duque 
cargadas del vino que el bebía. E l Duque , recebi-
do el v ino , una ropa de brocado dio al botiller del 
Dalfin que con él v ino : el bot i l ler , no desconten-
to , al Dalfin se volvió. Estas coriesías pasaron entre 
cl Dal fin y el Duque. 
E l Duque, como tuviese nuevas de la entrada del 
rey D . Juan por el Vaklcrroncal, y la prisa que 
( i ) El Duque de Alba su enemigo. 
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andaba en las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa , 
u n día antes que fuese la mu orle del rapitan V a l -
des, viendo el Duque en mau lo jxílígro lenia á los 
que en Monjélos estaban, sin aprovecliar ya para 
nada, embiúles á mandar, q u e , puesto fuego á 
.Monjolos y salvando consigo á los vecinos de!, se 
viniesen á San Juan con el mayor concierto y o r -
den que puilieaen, faciéndoselo luego saber; y el 
martes veinte y uno de octubre, l i u i Díaz de Ho-
jas y Lope Sanchez de Valenzuela con los capita-
nes de infantes, en amaneciendo, pusieron fuegò 
á M o n jetos, y sacaron toila la hacienda, que n i n -
guna cosa perdieron los vecinos; y , eslo hecho, se. 
pusieron en n n cerro fuerte mientra Monjolos ar-
dia. L o cual hicieron luego saber al Duque : el D u -
que m a n d ó armar toda la gente y salir al campo 
del Helechar que se llama, y embió luego á K e n -
gi'íb el coronel con hasta ochocientos infantes pa-
ra hacer rostro á los franceses, si por caso vin ie-
ren á dar en los de Monjélos. Keng í fo , tomnndb 
en su potior una falda de una sierra, á su mano 
derecha, se fué á poner cerca de los nuestros, que 
fni \ isla de Monjélos estaban. 
E l Dal f in , sabido luego de mañana el fuego 
puesto en Monjé los , creyendo que era causa para 
haber batalla, puso luego loda su genle en armns, 
y embió delante hasta trecientos caballos ligeros, y 
albaneses, que escaramuzasen con los nuestros y"los 
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dcíuvíesen, mientra él se acercaba; los cuales v i -
n ieron, y , como vieron el fuego puesto y á los 
nuestros en recaudo, mientra otro consejo toma-
ban, ellos t ambién enccndian lo que del fuego era 
reservado; y asi estaban los unos en vista de los, 
otros. 
E n este tiempo el Duque, c o m o fue' avisado que 
ia gente del Dalfin babia movido, y como aquellos 
caballos ligeros estaban en vista de los nuestros, te-
miendo lo que después fue', emb ió á D o n Pedro 
Manrique con cien hombres darmas para facelles 
espaldas, y con D . Pedro se fueron otros eabaHc-
ros mancebos sueltos, con deseo de verse en a lg o ; 
y luego ordenó sus batallas en esta forma. Puso en 
la delantera u n escuadrón de bombres darmas en 
que babia cuatrocientos bombres darmas,. el cual 
encargó á Pero Lopez de Padilla; y en esta batar 
lia iban todos los caballeros cortesanos, que eran 
mas de sesenta, los mas gentiles bombres, y mas 
bien aderezados, que nunca se vieron jamas en 
hueste n inguna; iban tan ricos que si sus sayos 
darmas hubiese de escrebir, y sus sobrecubiertas 
en los caballos, sería bacer otra escritura : basta que: 
no se cree ser tan lucida la gente persiana, que Da-
r ío puso en Babilonia, cuando la segunda vez v i n o 
á las manos con Alejandro; mas los nuestros l leva-
ban ventaja en la riqueza del corazón , que era de 
m u y mayor precio que todas las huestes juntas^ 
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Tras esta batalla iba otra de oíros trecientos hom-
bres clarmas, los cuales iban debajo de la mano de 
Sancho Marlinez de Leiva. JLl coronel Villalba te-
nia la mano izquierda destas batallas con los infan-
tes que 1c hab ían quedado, que siendo pocos era 
m u y mayor su esfuerzo; porque en é l , y no en 
los muchos, se confiaban. Los g'mctcs fallaban nnt-
cbos; porque D. Lu i s de la Cucha era ido á San-
güesa á estorbar el paso á los del rey D . Juan, 
donde hizo muchas cosas y m u y buenas, Y M a -
uuol.de Benavides era ido á Roncesvallcs á toimar 
aquel paso para le tener seguro para la pasada del 
D u q u e ; y á Juan INun'cz del Prado, el Duque 
Ijabiâ embiadó en reguarda de D . Pedro M a n r i -
que ; asi que esos pocos que quedaban, que ser ían 
hasta cüatrocif intos, puso en el lado derecho y en 
3 a retaguardia. 
Y asi en esta forma estuvo esperando lo que ha-
cer quisiesen los franceses; y como nadie le supie-
sç decir el estado de los de Monjolos, y de los frang-
ieses, «mhió á Pero Lopez de Padilla á reconocer, 
que era su f in . E l cual fué con seis de caballo y 
se puso en vista de todos y vido a r d e r á Monjélos, 
que era cosa maravillosa el ru ido del fuego y de 
las casas que se calan : movian á pietlad las l á g r i -
mas de los vecinos que sys casas veían arder; los 
cüales pedían á Dios justicia de los franceses, que 
de todo aqüel lo eran causa. Los caballos ligeros de 
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los franceses estaban cu vista de los que de Monje-
Ios estaban fuera. 
Y desque todo bien mirado, Pero Lopez vino al 
Duque y le hizo entera re lación: el Buque quiso 
tomar su parecer, el cual d i j o : «Sefior : vuestro 
»fin fué quemar á Monjclos, con salvamiento de 
>»!os que en el estaban, para esperar al Dalfin en 
» S a n Juan 'de l pie del Puerto; y si allí no viniese 
>nros á Pamplona: como lo deseabades es hecho: 
» m a n d a d á los que allá están que se vengan, que 
»Io pueden hacer; s ino, estando tan cerca, no pac* 
»de ser que no se trabe entre ellos alguna eseára-
xmuza'; y de 'a l l i , teniendo ellos su gente cerca co-
» m o se cree, y los nuestros no estando muy desa-
» c o m p a n a d o s , se encienda la cosa de manera que 
« n o se pueda remediar sin batalla, que es lo que 
>'los franceses desean, y vos, S e ñ o r , no babes m e -
« n e s t e r . » E l D u q u e le d i jo : « T i o , bien me pare-
nct lo que decís; mas la venida de los nuestros no 
»se podr í a hacer sin alguna infamia; y pues es t án 
« e n lugar seguro, que en su mano está pelear ó 
» n ó , esténse hasta que los franceses se retiren , y 
«crab ia ré á mandar á los que allá están que no 
» revue lvan escaramuza sin gran ventaja .» Y ans í 
lo I U K O el Duque luego; en lo cual lo er ró grave-
mente, como agora oiréis . 
Los. franceses, que , á detener los nuestros p o t 
alguna manera, eran venidos, como supieron quel 
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Da l fm esUta cerca, con toda la liucslc, puestos e» 
celada, encuesta del aioneslerio que se llama Ucia-
t e , procuraron de envolverüe con Ws nuestros. 
-Aunque alguna \entaj,T sin tener los nuestros, 
aquello mismo deseando, encoque mandamiento de] 
Duque tuviesen de no pelear, •viendo la ventaja que 
t en ían se envolvieron con los albaneses, los cuales, 
como mandado les fuese, se empezaron, á retraer el 
rostro; cii los nuestros aquesto conocido les daban 
xnucha priesa. Esto supo luego el Duque que ca-
ballos tenia en paradas, y embió á Diego de Vera 
capiian del art i l lería que fuese allá y apartase la es-
caramuza ; el cual llegado vício á los nuestros me-
jorarse , y aunque quiso no pudo apartarla , porque 
los nuestros, viendo la ventaja, eran malos de per-
del la; y t a m b i é n habia muchos caballeros sueltos 
que no tenían bandera ( 1 ) , y estos á Diego de "Va-
ra no quer ían obedecer. 
E n esto, espesos mensajeros llegaban al Duque 
de la mejoría de los nuestros españoles. E l Duque 
e m b i ó á Garci . Alvarez Osorio, u n caballero de la 
orden de Calatrava, á Diego de Vera que le dijese^, 
que si le parecia que era b ien apartar el escaramu-
za que lo hiciese, y sino que pelease que él iba 
luego á le hacer espaldas. Diego de Vera , con este 
( i ) Que no optaban agregados á ningún cuerpo <Tel 
ejército» sino que asisúan á la guerra á su cosía como 
aventureros.. 
1* 
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acuerdo, jun tó los capitanes que ÍIIU estaban para 
ver su parecer y decilles lo que e l Duque mandaba: 
á aquella bora los nuestros, no ventaja, mas vitoria 
mostraban en su esfuerzo, los cuales habían ganado 
á los franceses mas de dos m i l pasos de tierra. 
Diego de Vera hizo luego saber esto al Duque: 
el Duque embióle á mandar, que, pues asi era, que 
de hecho pelease y que el iba ya en su socorro; yt 
en diciendo esto, m a n d ó luego tocar las trompetas 
y cebar los pajes fuera de las batallas; y cada uno» 
almete en cabeza y lanza en mano, movieron en 
su orden tras las banderas. 
Como Diego de Vera vio el mandamiento del 
Duque , y cómo v e n í a , caso que vido que eran ve-
nidos en socorro de los franceses hasta trecientos 
hombres darmas; deciendo, Santiago, arremetieron 
lodos juntos, cuya furia los franceses, no pudien-
do sufr ir , á gran paso, vueltas las espaldas, empe-
zaron á h u i r , derechos á su celada. K n este tiempo 
tres mensajeros vinieron al Duque d e m a n d á n d o l e 
albricias de la v i tor ia ; mas el D u q u e ni por esto 
dejó de andar; porque se temía de los engaños fran-
ceses ; antes, á gran paso, mov ió por íiaccr espal-
das á los nuestros; los cuales tanta prisa se dieron 
que llevaron á los franceses hasta j u n i o con su ce-
lada, que de los nuestros nunca se pudo sentir; 
porque la infantería suya estaban echados en el sue-
l o , teniendo las picas por los hierros. 
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Los franceses, que iban huyendo, pararon por 
mas f ingir su í'uúla : en este tiempo al Duque 1c fué 
dicho que á los franceses era vénula nueva nyuda. 
mas que los nuestros todavía levaban Ia vitoria ade-
lanfe; y por esto el Duque audubo mas. Pues 
como Diego de Vera y los otros capitanes vieron 
que en el viso del cerro, donde la celada estaba, los 
franceses sedelenian, creyeron que por estar en 
logar algo ventajoso se hablan detenido; y avivados 
los caballos, con gran esfuerzo, otra vez los aco-
metieron. Los franceses, por metellos mas en su 
infan te r ía , huyeron como de primero y no mucho: 
los nuestros los hab ían seguido en la derendida del 
m o n t e , cuando los alemanes, tocando alarma, se 
levantan con tanto concierto como si concertados 
estuvieran pieza ( t ) había. 
E r a n dos escuadrones de hasta doce m i l infan-
tes, cuya delantera t e n í a n l o s seis m i l alemanes, y 
m i l y quinientos de caballo: los alemanes, de la 
frente de su e s c u a d r ó n , jugaron con su escopete-
r ía con los nuestros, y , aquello hecho, dando los es 
copeteros lugar á los piqueros, se pusieron á los 
lados, todavia tirando. Los piqueros, caladas las p i -
cas, se vinieron á los nuestros, cuya delantera ( 2 ) 
traía u n alemán su coronel, tanto mayor que los. 
( i ) Tiempo. 
(a) La de los píquéros franceses» 
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olros, cjue de los hombros arriba les escedia; y á 
la grandeza ílel cuerpo, la v i r l ud del á n i m o igua -
laba, s e g ú n me dijeron, D. Pedro Manrique , con 
hasla diez hombres de armas, a r remet ió al escua-
d r ó n , donde nunca los caballos, que allí eran, q u i -
sieron enlrar , y él l ibró tan bien que de n inguna 
escopeta fué tocado. Todos los otros, vilmente vue l -
ven á b u i r , que nunca los capitanes pudieron de-
tencllos; antes, las vanderas rastrando, c o n t e n d í a n 
por mas hu i r ; en cuyo seguimiento fasta docientos 
de caballo franceses iban, los otros quedando en 
guarda del escuadrón. E n aquel alcance muchos de 
los nuestros perdieron la vida y la honra juntamen-
te; porque nunca, si los capitanes n o , otros v o l -
vieron siendo tres tantos que los vencedores j tanto 
el miedo tenían cobrado! 
D . Pedro Manr ique , visto que solo había que-
dado, y en poder de tantos enemigos, el mismo 
corazón que mos t ró en hui r , m o s t r ó en se retraer 
con mucho esfuer/.o y tiento; y como nuestra gen-
ie fuese la mas de acostamientos y de otros sueltos, 
que banderas no aguardaban, cada uno huía por do 
mejor les parescía, pasando por ct escuadrón de los 
infantes viejos, que les rogaban que con ellos es-
perasen á los franceses; mas, cerrando los o ídos , 
solo t e n í a n cura de h u i r . 
Los trecientos infantes, que en Monjélos esfa-
h m con Caravajál y Vadi l lo y M o n d r a g ó n , siempre 
-149-
fucron en reguarda de nuestros caballeros; los cua-
les, como vieron la huida, ellos, aunque pud ie ran» 
no quisieron vevir con renombre de cobardes ; y 
como muchos miedos hubiesen pasado á su honra 
al l í , que r i éndo lo confirmar, esperaron hasta que 
liego el escuadrón de los alemanes, con los cuales 
no rehusaron pelear; mas, Mondo cercados de l a u -
tos, aunque u n poco se defendieron, lodos fueron 
muertos y presos; cutre los cuales m u r i ó el capitán 
Carava j a l , peleando en la delantera de los suyos, 
el cual , encendido en pelear, se adelantó tanto que 
DO se pudo socorrer; el cual, traspasado de cuatro 
picas, cayó donde le hicieron peda/.os, porque ha-
bía muerto u n valiente capitán de los alemanes. 
Af i rmásc por muchos que m a t ó CMC Caravajal, p r i -
mero que cayese, cuatro alemanes. F u é preso allí 
¡Vadillo., que tantos cargaron sobre él que por fuer-
za le derribaron donde fue' preso, y como los ale-
manes entendiesen robar, el capitán Mondragou 
ituvo lugar de se salvar con hasta diez companeros. 
E l coronel R e n g í f o , bien que estuviese en parte 
que de los enemigos no podía ser ofendido, mas 
queriendo socorrer á los infantes de Moujulos, y 
í ^ e r e / a n d o para i r allá, fué desamparado de su gen-
te, que en oirá cosa no entendieron sino h u i r ; el 
cuat con fasta docientos compañe ros , que con él 
esperaron, se salvó por la sierra. Los caballeros 
franceses, siguiendo su alcance, no dejaron de ma-
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tar y prender hasta desta parte de Monjelos, t o r -
nando á ganarla tierra que los nuestros hab ían co-
brado, la cual q u e d ó regada de la sangre de los es-
pafíolés y acompañada de cuerpos muertos. E l D u -
que, como adevinaudo l a q u e era, i i o paró fasta 
junto con Monjelos, donde vido los nuestros v e n i r 
huyendo, á los cuales recojió en su batalla; masji 
tanto era el miedo que traiari, que , allí no paran-» 
do, á San Juan se iban. 
E l coronel Vil la lva, como dicho es, traía la a là 
izquierda por unos montes; é tanto a n d u b ü que^ 
desque en lo llano fueron , se hal laron delanteros 
de las batallas de hombres de armas mas de do-* 
cientos pasos; y, hecho de sus infantes u n muy cer-í 
rado e s c u a d r ó n , puso en la retaguardia hombrea 
de mucho esfuerzo y sabidores dé guerra; y él, cort 
los mas aventajados, t o m ó la delanfe'ra, con pensa-
miento de se ver con el coronel de los alemanes^ 
cuya noticia por nuevas ya tenia» Y estando así l e 
vinieron á decir que los franceses se llegaban y que 
ya cierta tenían la batalla; al cual e í coronel res-
p o n d i ó : vengan que bien fa l larán quien se la pre-
sente y resista. 
Los franceses f in iendo en su alcance cesaron^ 
porque vieron las batallas del D u q u e , lo cual at 
Dalfm ficieron saber. Asimismo el Duque , vistos 
los enemigos, m a n d ó parar las banderas, asi como-
las franceses habían fecho; y amasados las huestes 
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é n u n pun to , se pararon, avisados ele la sobreve-
nida la una de la otra. E l Duque , revuello á los 
caballeros, les dijo que la batalla t en ían en las ma-
nos, de lo cual e'l daba muchas gracias á Dios, por 
que en aquel dia mostraria á todo el mundo que 
tal gente gobernava. Y mnndando á Pero Lopez de 
Padi l la , que de al l i no moviese (asta que ol viniese 
por la batalla, en u n caballo a la ginela, fue'á re-
conocer el campo de los franceses, el cual estaba 
« n buena orden, divisos sus infantes en dos escua-
drones, y sus caballeros fechos una batalla y todos 
quedos; y desque los bobo considerado, vuelto á 
:las batallas, se vino por el escuadrón de Vil lalva, 
•al cual falló muy delantero de los suyos, y á todos 
«líos con tanto esfuerzo como sí prometida tuvie-
r a n la vi tor ia ; y falló con ellos al comendndor ma-
yor de Castilla D . Fernando de Veg. i , el cual les 
habia prometido de se apear con ellos en querien-
<lo romper, Y asi el Duque, vuelto á los suyos los 
.vido con gran esperanza muy bien acaudillados; 
y en aquellas batallas, de muy poca gente, esta-
ba una grandeza de corazón jnnns visla: á los 
nuestros los caballeros, á los franceses los in fan -
tes esforzaban : sin duda si el Duque se fMlára con 
tales tres mi l espafioles, como ya vido debajo de V i -
llalva el coronel, él se fuera á sus enemigos, que seis 
veces mas eran ; mas con aquellos estuvo quedo es-
perando la batalla, si los franceses darla quisiesen, 
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Los frnnccscs asimcsmo estaban quedos, á los 
unos la m u l t i t u d , á los otros el esfuer/.o acompa-
í ia lmn: entrambas bu^sles dudosas de aromei cr. A 
Ja fin los íVanceses, vicn<]o el propó-sifo de los es-
pañoles , que era firme de espcrallos, detenninaron 
de no p&lear, abrazándose con el dicho del rey 
Juan de Francia, ¡¡ue no es de pelear con cabeza 
española en el tiempo de su ¿ra; y en su ordenan-
7.a se volvieron á su real, que allí j un io habla m a n -
dado venir , .sin saber gozar de la vitoria que en 
las rnanos leuian; porque, cierto, aquel día rcma-
láran casi la mayor nolilcxa de K s p a í i a , faciendo á 
su rey el mayor d a ñ o y pesar que en sus dias se 
había vislo, Gcrlamente, si en los franceses hobífr-
ra aquella animosidad, y grandeza de cora/.ones' 
cuando echados los Loganhardos ( I ) de Italia con 
Desiderio su rey, fasla all¡ permaneciera, no digo 
el ejercito del Duque , mas toda TSavarra , con gran 
parte de otras tierras cobraran; mas la culpa de la 
cisma, asi amól lenlo sus ánimos y cegó su sentido, 
que, contentos con lo fecbo, se volvieron en M>$ 
reales sin cojer el campo. 
Esle dia perdieron los franceses el nombre q u é 
T i t o Lívio les da diciendo g a l l í sunt gloria belH; 
pues no supieron seguir la v i t o r i a , teniendo tara 
grandes ejemplos dello. E l gran Pompcyo, por no 
( i ) Longobardos. 
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scguir al Cesaren h batalla "hohidn en Tliesalia, an -
tes, vencit lodela clemencia, cesó del alcance d o n d e 
C é s a r , recojidas sus gentes vis to que no le segu ían , 
d i jo , n i Pampeyo supo vencer, n i Ji/h'o Cesar p u -
do tyr vencido, fué después el mismo Pompeyo 
vencido y desbaratado en Farsalia del César, y no 
como él le s i gu ió ; antes usando de su \'UcSria le s i -
g u i ó hasta que pasada la mar , Pompeyo se acojió 
á Eg ip to , adonde, por el malvado rey Tholomeo, 
le fué corlada la cabeza y iecba delia presente a| 
César. E aqtiel gran cabdillo, y emperador d é los 
cartagineses, A n i b a l , masque otro astuto capitán; 
por no seguir la v í to r í a , después de aquella me-
morable batalla habida cerca de Canas, donde ve-
m a t ó la universidad de Roma t\c cónsules y censo-
res, t r ibunos, cuestores, edites y otros-inagistra-
dos del senado, siendo cónsulesOLucio Paiilo J&'áiP 
l io y Terênc io V a r r o n , pudier tdò i r á Rot ta don¿ 
de , llegado, había acabado su conquista y áf :stt 
t ierra fecho señora del m u n d ò ; x í d l ò quiso facer; 
Io cuãl cotriò' 'viése "Marhabal - ( I ) , g r a n comíesta-
ble suyo, le di jo: / O Anibal vencer sabes, mas 
lio usar de la vitoria ! Desde allí fué Anibal per-
tliendo, y con mucha m o n , hasta que, cons t reñido 
por Cip ion , dejó á Italia, cuya posesión había tcn i¿ 
( i ) Malicrtal, general de la caballería del cjúrcilode 
Annibal; 
20 
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do de sesenta anos y vino á socorrer á Cartago, an-
te cuyos muros fue del toüo vencido y desbaratado. 
Pues volviendo al Duque, como vido los france-
ses retirados, e'l t a m b i é n acordo de se volver; y las 
batallas que \a delantera hablan t ra ído levaron la 
retaguardia. Y , como asi fuesen caminando, u n ca-
ballero llamado Juan Gai tán natural de Talayera, 
lendo encima de su caballo cayó con el en una ace-
quia, de que aquella tierra es m u y abundosa, y 
por socorrelfe, que e'l, como armado estuviese, no se 
pudo a s í levantar, dieron algunas voces: las bata-
llas delanteras, creyendo que los franceses daban en 
la retaguardia, tocaron alarma; la retaguardia, co-
mo viesen tocar alarma en las batallas delanteras, 
pensaron lo mismo; y todos, asi suspensos, esto-
vieron quedos basta ver el mandamiento del D u -
que, que , como ya anocheciese, y antes de su na -
tural tiempo los grandes boscages de aquella t ierra 
quitasen la claridad, había lugar al pavor y de se 
sospechar; lo cual, conociendo el Duque , á los unos 
y á los otros qu i tó de duda; y asi á dos horas de 
la noche vino á San Juan, donde el Duque repre-
hend ió á Diego de Vera porque, sin tener sabido 
estar el campo seguro, se había envuelto con los 
enemigos. 
Fasta cerca de docicntos muertos bobo y muchos 
feridos; algunos de los cuales después m u r i e r o n , y 
muchos presos. Fue' preso Vadi l lo el capitán, y Fa-
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jardo o i ro capitán, y Pedro fie Godoy «n calxiUero 
de Córdol>a, y K o ^ u e r ó l ii;m;u\or de la gente, y 
oíros muchos honrados hombres. De los enemigos 
fasla veinte muer ios hubo y algunos heridos, y so-
lo uno fue preso, el cual por ser hombre de poca 
suerte fué luego suelto del que le tenia. E l Duque, 
disimulando el da fío recebido, en lo que otro día 
facerse debia en tend ió . 
E l Dal f in , otro dia miércoles, creyendo que el 
Duque embiaría por los muertos, una gruesa cela-
da a rmó . E l Duque , esto sabido, dando lugar al 
vencedor le dejó gov.ar del campo, no pudlendo 
otra cosa facer, mandando que ninguno saliese de 
la villa. E l Dal fin, visto que el engano no había l u -
gar, mandando sepultar todos los muertos, allí j u n -
io asentó su real. Otro dia jueves, dejando toda su 
infan ter ía en celada, se vino con los caballas á dar 
vista á San Juan: el Dalfm llegando á la Forca de 
Galaron de allí no pasó. Eos caballeros suplicaron 
al Duque que los dejase salir á se ver con los fran-
ceses; mas el D u q u e , que mejor sabia lo que era 
y lo (pie facer .se debia, no les d ¡ó tai lugar , sal-
vo á JAui Diaz de Hojas con fasta cincuenta jinetes 
el cual se puso bien cerca dellos, mas ningunos se 
desmandaron. 
E l Dalfm embió u n rey de armas al Duque , cu-
yas ra/.ones fueron: «el Dalfm de Francia, m i se-
» n o r , hace saber á vuestra Señor ía como anoche 
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«llegó al ejercito, donde supo, que sobre cierto re-
«cncucu i ro vueáíra Scííoría pasó loda su gente en 
»el campo en vista de los suyos: que el se quisiera 
» fallar allí por poder juntar entrambas liuestes; mas 
» p u e s que la otra vez se e r ró , que él está allí es-
>»perando, donde os presenta Ja batalla.» E l Duque 
respond ió : «Decid al señor Da l fm, que beso las ma-
» n o s á su Señoría , por la honra que me dá en que-
nrer junlar su ejercito con el mio ; y que eso que él 
« p i d e no Jo puedo facer sin mandamiento del rey 
»de España mi Seí ior ; mas que yo espero, cu nuestro 
«Scfíor, que muy presto se j u n t a r á n entrambos ejér-
«c i tos , donde se cumpl i r á la voluntad de entram-
» b o s , y escaparán de nuestras manos como otras 
» m u c h a s veces han escapado.» Ido el rey de armas 
con esta respuesta, el Dal í ín , á hora de cúmple la s , 
se f u é á su real. Otro dia viernes, levantando real, 
se alejó tres leguas de Sant Juan del pic del Puer-
to ; é allí esperó q u é fu i habr ían los fechos del rey 
i ) . Juan ; (jorque éste dia viernes, muerto a V a l -
d ê s , pasaba el Valdcrroncal, como es dicho, y que-
ria esperar allí para proveer á entrambas partes, y 
esperar el suceso de las cosas. 
De como el Buque vino a Pamplona, 
dejando en buena guarda ;í San Juan 
del pie del Puerto. 
E l Duque tuvo gran consejo, el jueves en la no-
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cí ie , sobre su salida í le Sant Juan de) pie del P u e r -
t o , si sería de din ó de noche: había diversos pa-
receres; porque á los unos de noche, ú los o t ros 
de dia Ies parecía. Dccian los que de noche se re-
tirasen, que irían seguros, ponjue los franceses, no 
teniendo de costumbre de mudarse de noche, lbs 
de ja r í an i r ; y que pues esta ida habia de ser r e t i -
rada no pudiendo esperar á los IVanccies, que era 
mas segura de noche; y que mientra fuese de dia 
hab r í an andado dos ó tres leguas, y que dejando 
buena guarda en el castillo de San Juan , que el 
Da l f i n , desesperado de ver los unos en muy iuc i i e 
castillo, los otros muy lejos, se dejarían de cnlrain-
tas cosas; y que asi, partiendo aquclta noche, ga-
naban una jornada, que era gran cosa para los de 
iPaoiplonn, que cada hora t en ían al rey 1). Juan 
encima de sí. Contra este paresrer era muy r o n -
i r a r í o el del Duque , diciendo ser mejor retirarse de 
<Ua; lo uno por no mostrar miedo, tan claro como 
aendo de noche se manifestaba; lo otrri porque, ca-
minando la 'gente de noche por las alturas de la 
sierra, con el pensamiento de ir huyendo, tantos 
enemigos, cuantos árboles en la Mcrra hay, pen-
sa r í an ser; y que nadie sino á Í.Í curar ían de aguar-
dar; y demás desto los malos pasos serían mas d i -
ficultosos de andar, y el primero que cayese empi-
dtr ia el r amíno á los oiros; e siendo de día era 
lodo lo con t ra r ío ; y que sí el Dalfm viniese en su 
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seguimiento, que en los lugares estrechos, pocos, 
contra muchos, bien se tlefenderian. Asi que p o r 
muchas razones el Duque p r o b ó que la retirada 
íiiesc de dia; lo cual á todos así parescio; mas que-
en todo caso fuese el viernes; y , como estaba con-
certado, Diego de Vera quedó en la fortaleza con 
hasta ochocientos infantes escogidos y veinlc y una 
pieza de artillería y docientas lanzas, y bastimenta 
para seis meses. 
Otro día viernes el Duque hizo tocar las t r o m -
petas y futí pregonada partida, y que cada uno 
aguardase á su bandera, caminando cada bandera 
por s í , y estando así le llegó la nueva de la muerte 
del capi tán Valdés y , el desbarato de los infanles, 
y que el rey D . Juan iba derecho á Pamplona; las 
cuales nuevas el Duque e n c u b r i ó , con maravillosa 
sagacidad, por el peligro que en pxtblicallasse siguia,' 
antes fizo publicar, con mucha a l e g r í a , que el rey, 
D . Juan había sida preso en el paso del Valder-
roncal. Y el Duque, en esto, sin mas detenerse, 
dió la delantera al coronel Vi l l a lva , y la retaguardia 
á R c n g í f o ; y encomendado á D i o s á Diego de V e -
ra, y á los que con él quedaban, ã las diea horas 
del dia part ió de San Juan con g r a n estruendo de 
trompetas y ministriles y grand estrepido del a r t i -
llería , que jugó en tanto que el Duque mov ía ; de 
manera que su partida fue' b ien manifiesta. 
E l Duque , aquel dia, iba á la gineta en u n po-
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dcroso caballo y sobre las armas u n capuz de g ra -
na forrada en carmes í raso; el cua l , recojiJo cu 
una batalla de gen les, en atjuel día pasó las al l u -
ras de los montes Perineos, y á u n hora de la noche 
He gó á Ronccsvalles al lugar llamado el Burgucte 
'donde supo que el rey D . Juan estaba, no m u y l e -
jos del , con hasta doce mi l hombres, que iba de-
recho á Pamplona; y que creían que desque su-
piese su venida a l l í , daría sobre el aquella noche. 
E l Duque puso mucha guarda en el real, como 
aquel que tenía dos fuerlcs enemigos cerca de s í : 
el mismo requer ía las velas, cuando lodos reposa-
ban del trabajo del día pasado. E l Duque privada-
í h e n t e visitaba las csiancias: gran solicitud Uiho 
aquella noche el Duque en el real; porque en solo 
su Cuidado pendía la salud de todos; y , con el po-
co reposo que t o m ó , otro dia a l g ú n lanío d o r m i ó 
mas de lo acostumbrado; mas, levantándose , mos-
trando que en poco lenia á los enemigos, m a n d ó 
á las batallas que siguiesen su camino hácia L a r -
risuefía (1), que era tres leguas da l l í , y él se l ú e á 
oir misa al monesterio de Ronccsvalles, media lc^ 
gua del Burgucte , por do hab íamos venido; y m u y 
presto, el Duque , t o r n ó á las batallas; y llegados 
•á Larrisuefía asentaron real, casi en pon iéndose el 
so]. 
( i ) Larrasoaíía. 
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Y ya la gente reposaba dentro de sus ram.idas ó 
chozas; y , desliadas camas y armadas para el des-
canso d é l o s caballeros, á lo que segaros pensaban 
estar, fueron; salteados de nuevo rebato, el cual 
fué quo al coronel Villalva le v ino nna de sus es-
pías á avisar que el rey D . Juan iba á gran priesa 
á le tomar la delantera en el puerto de Pamplona, 
donde le esperaban el domingo de mañana. . E l co-
ronel fué al Duque y le contó lo que su espía traía; 
por eso, que, si su salud y la del ejército quer ía , 
luego moviese de allí y en aquella tioebe pasase los 
puertos; porque si allí aquella noche reposaba; 
para entrar otro dia. en Pamplona, que la batalla 
no la podia escusar, la cual por entonces se debria 
escusar, y que ésta escusaba si luego partiese; por-
que, andando de noche siendo la luna en su entera 
claridad, primero sería en Pamplona que el rey 
moviese el real á tomar el puerto. 
Grande fué el consejo que sobre ésto hubo, b ien 
como era razón, mas no daba lugar á muchas con-
sideraciones la brevedad del t i empo ; mas al f m 
aquello fué aprobado que la tercera noche antes ha-
bía sido reprobado; y sin duda d i j e ron lo mejor; 
porque, si otro dia fuera la par t ida , era imposible 
pasar sin batalla, 4 rendirse ó h u i r torpemente; lo 
cual era no creedéro á tanta nobleza, antes m u -
rieran todos peleando; porque a t rá s era peligroso 
estando el Dal ím en las espaldas; pues á los lados 
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m u y mas terrible por las grandes sierras, aun , á 
las salvagínas, ásperas de anclar. 
Así que, como el negocio lo demandaba, al con-
sejo la esecucion vino; y mandó el Duque tocar las 
trompetas y levantar real, de que no poca altera-
ción la genle rec ib ió ; mas como todos, casi por 
conjetura, supiesen el peligro, el miedo desper tó 
las fuerzas quo el trabajo dolos dos días antes t ra ía 
amortiguadas, y en u n momento la gente toda se 
puso á punto de guerra y cargado el fardaje. E l 
Duque , que no dormia, asi como ios franceses aque-
lla noebe b íc ie ron , o rdenó sus batallas en escua-
dras desla forma. E n la delantera iba el coronel V i ^ 
llalva con esos pocos de ínfanicria que quedado le 
hablan; que por ser tales el Duque les daba aque-
lla honra. Luego tras ellos iban hasta trecientos 
ginetes. Luego seguia el escuadrón que Pero L o -
pez gobernaba; y en este puso el Duque toda ¡a 
fuerza, que serian hasta quinientos hombres dar--
mas, sin los caballeros que otro buen e s c u á d r e n s e 
mostraba. A éste seguia otro escuadrón de trecien-
tos hombres darmas, que levava Sancho Martinez 
de Leiva. A éste seguía otra batalla de ginetes. Lia 
retaguardia* levava Rengito, á quien aguardaban 
los cíen hombres darmas del condestable de Casu-
lla. E l fardaje, parte enmedio, parte en la reta-
guardia venia. 
E l Duque, habiendo proveído con gran p m d e n -
21 
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cia las batallas, manilo mover las Lamieras tras el 
comendador Aguilera, á quien era dado cargo de 
guiar la gente. Y asi con la guia de Dios, sin t o -
car ( rómpelas , á las dos horas de la noche el ejer-
c i t o empezó á caminar. Sin duda en esta jornada 
m o s t r ó el Duque el valor de su persona; y nunca 
en cosa se vido donde tanto mostrase su esfuerzo 
y seso. Jamás dejó de proveer, con gran reposo, 
:sin reçebir ninguna alteración de las espesas nue*-
vas que las espias le t ra ían , á quien fue' dicho por 
alguna delias aquella noche, que no otro sino á Dios 
bastaba á remediar el daño venidero; lo cual el D u -
que oyendo, y mansamente respondiendo, dijo: en 
l a virtud de ese que dices, y d&stos caballeros, en-
traremos sin daño en Pamplona (1) . E l Duque , 
mudados muchos caballos, no menos en la delan-
tera que enmedio, y á la retaguardia, era visto; 
amonestando á todos que si algo sintiesen n inguno 
perdiese su orden, antes su bandera y su honra 
aguardasen. E n cayendo eí acémila, todas las ban -
deras paraban hasta que'era levantada y cargada. 
E l pavor, junto con el esfuerzo, asi los levaba 
á todos acaudillados, que mas buscadores de sus 
enemigos que buscados dellos parec ían . Y como la 
luna hacía clara y su claridad freververase de las 
( i ) Ei i osla oración parece cpie fallan las palabras-, 
espero que, después de la de caballeros. 
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a rnMs , sentía una m u y maravillosa claridad en la 
t ierra, con que hacía la noche mas clara; que fue 
grande remedio. K tomando tm camino por el l o -
m o de una sierra, á las veces grandes rotjuédos y 
barrancos, o i rás , profundas concabidailcs eran re-
hallados. E l miedo, entrado en la fimlasía, formaba 
m i l maneras de antojos con la sombra de los grandes 
á rbo l e s , y el Duque m a n d ó á los guias que aquel 
camino llevasen por escusarse cuanto pudiese de 
se acercar al real del rey D . J u a n , que cerca de dos 
millas de allí estaba, por no poner á los caballeros 
mancebos de noche en aventura ron los gascones y . 
bearneses, hombres usados andar de noche por aque-
llas sierras á matar las fieras animabas. 
E con este concierto, dos horas antes que ama-
neciese, l legó el ejérci to en Pamplona, donde, a n -
tes que entrase en los llanos m a n d ó tocar las t r o m -
petas que denunciaron la venida ser ya en salvo. K 
á la puerta de la cibdad halló á Fonseca, el conta-
dor mayor , con todos los galanes que con el habian 
venido á la toma de Oli tc y T a f a ü a , que eran m u -
chos, asi castellanos como valencianos y aragoneses 
y catalanes; donde, abrazándose todos, loavan los 
unos á los otros sus hechos; é todos juntos, al D u -
que , de prudente capi tán en aquella venida de n o -
che; teniendo por cierto que, si otro dia vinieran, 
su perdimiento estaba claro; é luego, tras é l , el 
suyo dellos, no teniendo á los pamploneses por 
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tnuy consí.iiiics en la nueva obediencia, teniendo al 
rey D . Juan con grueso ejército tan cerca. 
AHÍ se hablaba de la negligencia del rey Don 
Juan, que sí á Pamplona viniera derecho, con la 
vítoria del Valdcrroncal ( J ) , que ellos no espera-
ban sino muerte defendiendo sus vidas y la cibdad; 
e' que si al Duque esperara, á )a decendida de los 
montes Perineos, que no pudiera escapar de ser 
desbaratado; y que agora, queric'ndolo emendar, 
habia sido e n g a ñ a d o ; mas que agora, con su ve* 
nida, Dios lo habia toilo remediado. E l Duque, 
dándoles las gracias de su amor á todos, m a n d ó 
que el restante de la noche á do rmi r se fuesen : 
aquella noche, con asaz fatiga, la pasaron los que. 
con el Duque v e n í a n ; porque, estando ocupadas 
las posadas de los que con el contador mayor eran 
venidos, sin facer la cortesía, que tal nece^idad 
demandaba, se tornaron á sus posadas sin delia 
dar parte, que no fuera tan p e q u e ñ a que muy com-
plida no se hiciera al que deseaba poner la cabeza 
donde dormirse. Y caso que se pla t icó , cutre a lgu-
nos caballeros, de querer hacer por fuerza lo que 
la crianza no fizo, el Duque lo estorbó. 
Los de la cibdad, otro dia , v inieron al Duque, 
á tenerle en merced su venida á les socorrer á tal 
t iempo, no dubdando su peligro por la salud de la 
{ i ) Es con relación á la toma de Burguj, 
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r i bdad : l lamábanle padre suyo y bienhechor; po r -
que sí el rey D . Juan en la cibdatl entrara, á los 
castellanos dando vida, en ellos el furor de su sa-
lía volviera: en to:la la cibdad una c o m ú n a legr ía 
se mostraba; bien como en la tornada de Camilo 
ai socorro del capitolio de I loma . 
Esle dia supe de u n navarro m i amigo, ÍJUC del 
real del rey D . Juan v ino , como el sábado en la 
noche llegó el espía aVrey D. Juan y le dijo: « Señor , 
»el Duque dormid el miércoles ( 1 ) á la noche, en 
"Roncesvallcs, y el sábado de m a ñ a n a par t ió de 
>iallí, y vino a d o r m i r á Larresuena, donde yo de-
ajé hechas las camas, y ct domingo de inaunna se 
«plat icaba de ¡r á Pamplona á m e d i o d í a . » l'^tas 
nuevas, sabidas del Key, que llamo á Mosior de 
la Paliza y se las con tó donde se concertó el do-
mingo de muy de mifiana i r á tomar el paso al 
Duque ; é como en el real había mucha alegría te-
niendo al Duque y al ejercito por perdido, e co-
mo repartieron aquella noche los prisioneros en-
tre s i , y ftejeron otras mercedes, y que asi se ha-
bían ¡do á dormir hasta el domingo de maí íana . 
Asimismo supe d e l , como el domingo en la ma-
írana muy temprano, antes que til viniese, tocaron 
las t rómpelas y , con mucha priesa, se habian or-
( i ) Debe decir viernes. 
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llenado, y que entre ellos habia nueva que no se 
armaban para pelear, mas para i r á robar; y coma 
iada uno querrá la tlelanlera de las bal alias, la.cual-
se dio a los alemanes por lenellos conten los para 
adelante. Asimismo me dijo, como antes que de 
allá partiese, quericado mover las batallas, h a b i a » . 
avisado al Rey como el Duque y todo el ejercito, 
ta noche antes, en salvo se hab í an acojido á P a m -
plona; y que el Rey , y Mosiop de la Paliza, fuer-
temente se condolían porque tal vitoria de entre 
las manos se les había ido; donde consistía el f in de 
Ja guerra. Agora, siendo lodo mudado, muchas 
veces el Rey maldecía su ventura encomendando 
sus cosas á los diablos, y que Dios no era parte 
para ayudallc; y que si al Duque tomaran, en e l ' 
puerto, con la v i tor ia , primero se r í an en PamplcM. 
na que Fonseca supiera el desbarato, y ellos fuerana 
los primeros denunciadores; y que agora no solo-, 
la esperanza de tomar á Pamplona le era quitada, , 
mas aun lemia ser atajado si adelante pasase; y que 
los bearneses, gente t ra ída por sueldo, le desam-
para r ían . 
Estas y otra* muchas razones afeminadas dijo el 
Rey, púb l i camen te : á la f in su i r a , vuelta en e l 
espia, la mandaba matar; mas, seyendo avisado-, 
huyó de su presencia. Mosior de la Paliza le esfor-
zaba diciendo que tales son las cosas deste mundo, 
cu especial ea los hechos de la g u ç r r a ; y que til 
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ho se maravillase ( I ) cie nada, porque lá luenga 
c^ad, y la cspericncia de las cosas, le habían mostra-
do muchos acacscimlentos, siendo dos veces pr i s io-
nero del Gran CapitánT al t iempo quemas sin pen-
• sallo estaba; é mas que, dejadas todas cosas, pues 
<[ue tenia grueso ejército cercase á Pamplona; y 
ptics el Dalfui estaba tan cerca le embiase á su-
plicar por mas gente de alemanes, y que la cibdad, 
tvidndoltí , haría alguha mudanza ; y él estando i á n 
«-«ércíí, podr ía tratar con los de dentro; y que pues 
la fôrtãlezà de Estella estaba por e l , qué no dcbh'a 
ÜcseSpérar de las cosas; antes que con mucho es-
fuerzo, sin mas se detener, fucácn luego sobre 
Pamplona y trabajase de escrebir á sus criados j 
parientes, que una noche le diesen entrada. 
Con estas cosas, amansado el rey D . Juan, al 
trerco de Pamplona se d e t e r m i n ó , y al DalGn e m -
t i o luego á suplicar por mas gente de alemanes; 
porque la vista dellos, en presencia de Pamplona, 
los cibdadanos, no podiendola sofrir, se l evan ta r í a 
búllicicí d è n t r ò ; y que tantos servidores tenia den-
í r o que muy presto al ejercito echar ían fuera. Oido 
esto por el D a l f m , tuviendo al Rey por remiso, 
pues el Duque, sin que scnfulo fuese, por las hal-
das de su real se le había pasado, dando poca fe á 
és lc otro ofrecimiento, se queria volycr en F ra r i -
, • a-' • • 
( i ) No se maravillaba , debe decir. 
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cia; mas Mosior de Longavile, gobernador de G u i a -
na, le suplicó que, apartada la safía, al pobre R e j 
socorriere y que del todo no le desamparase. 
Al l í se ordenaron tres cosas, la una que al rey. 
D . Juan le embiasen otros dos m i l alemanes y d o -
cicutas lanzas; la otra , que Mosior de Labr i t fue-
se á M o n de Marzal por la reina Dofia Catalina, 
muger del rey D o n Juan, para traella al cerco 
de Pamplona; y que siendo vista de los naturales, 
y súbdi tos suyos, mas facilmente con ella se recon-
t i l ia r ian ; la otra que el Dalfm fuese á dar una vis-, 
ta á San Sebastian; pues los ingleses eran idos yi 
mueba gente de la provincia con ellos para los p o -
ner en su tierra. Estas cosas., usi ordenadas, fueror i 
luego puestas en obra. 
Como el alcaide de los Donceles gancj 
la fortaleza de Esíella. 
Mient ra esto pasaba, Estella, que basta allí h a b í á 
perseverado en la fortuna de su r ey , fue' reque-
rida del rey de E s p a ñ a , que antes su humanidad 
que r igor esperimentase: esto hizo luego saber, a l 
rey D . Juan , el alcaide de la fortaleza; el cual 1<¡ 
r e s p o n d i ó que breve le socor re r í a ; y también que 
e'I sería satisíecho de los males y daños que había 
recibido. Con esto el alcaide á defender la fortaleza 
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se opuso (1) . E l rey ( â ) cmbio sobre ella al alcaide 
<lc los Donceles, e] cual, no dando lugar á mucha 
tardanza porque estando aquella íortalcza revellada 
no fuese ocasión de hacer levantar mas, le dio tan-
ta priesa, que de tres fortalezas, que en uno son, le 
ganó las dos llamadas la una B e n n e c h é l , y la otra 
Z a r a t a m b ó r ; y estas ganadas, en la ol ía recojido 
el alcaide, al rey D . Juan lo hiy.o .saber que leso-
corriese, porque estaba en estremo y gran menes-
te'r. E l Rey, n i bien á socorrella, n i venir á Pam-
plona osaba, á entrambas cosas poniendo inconve-
niente de poca genie : escribióle que se detoviese 
lo mas que mas pudiese: el alcaide, asi lo h izo ; 
ma,s el alcaide de los Donceles, por quien muchas 
y grandes cosas habían pasado, todas á su honra, 
habiendo por mal que tanto tiempo se le defendie-
se aquella fortaleza, la hizo combatir tan á menudo, 
con dos câí iones , que el alcaide, no podiendo mas 
facer, se en t r egó con seguro de las vidas y hacien-
das; y el domingo, que fueron treinta y uno de 
otubre , salió fuera el alcaide, cnlregando la fuer-
za al rey de Espana y en su nombre al alcaide de 
los Donceles; el cual le embió seguro al real del 
rey D . Juan. E l alcaide de los Donceles, enten-
diendo en tener el pueblo seguro, les qui tó las ar-
( 1 ) Se puso, se decidió. 
( 2 ) Fernando el Católico. 
13 
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imas y m a n d ó que á labrar los campos se diesen; 
e por mayor seguridad des te r ró veinte hombres 
bulliciosos y escandalosos. 
Como el rey D. Juan, y Mosíor de la 
Paliza, pusieron sitio á Pamplona; y 
de como el Duque repartió ]as estan-
cias: y como fue combatida la estan-
cia de Pero Lopez de Padilla; y otras 
cosas graves en este cerco pasaron. 
E l rey D. Juan , siéndole venido el nuevo ad-
ju to r io , asi de alemanes como de gente de caba-
l lo y otros muchos de la t ierra, que á la fama 
ctel cerco de Pamplona, mas por robar , que por 
servir al Rcy^ les t ru jo ; e' sabido que Mosior de 
L a b r i t , su padre, era ido por la reina su muger, 
y todo con parecer del Da l f in , sin comparac ión 
fué alegre, E luego el martes tres de noviembre ( 1 ) 
se m o s t r ó en vista de Pamplona con toda su p u -
janza: la forma de sus batallas en esta orden ve-
n ían . E n la delantera venían, por corredores, hasta 
docientos, de caballo, asi albaneses como otros es-
tradióles navarros, corriendo toda la vega entre ia 
( i ) Autos dice que el 3i de ocluiré (ué domingo; 
siendo asi, como lo es, el 3 de noviembre fui! micrcolei. 
INTas adelante dice que el 9 de noviembre era lunesj tam-
hicn es otro error porque fué martes. 
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sierra y el r i o : luego venían hasta mi lhombres de 
armas en dos batallas: luego venía u n escuadrón 
de cuatro m i l alemanes, en cuya guarda venía otro 
gfcan escuadrón de ocho m i l gascones ballesteros y 
piqueros: luego su fardaje en cuya guarda venía 
otro escuadrón de dos m i l hombres y mucha gente 
suelta. 
• E n esta forma, trayendo á su mano derecha la 
sierra que se llama de Sansueñ'a ( 1 ) , con buen con-
tinente vinieron á sentar real en tres lugares pe-
q u e ñ o s que en la falda de la sierra están, donde se 
di<íe ser la gran cibdad de Sansucua; el cual real 
asentaron poco antes que el sol se pusiese; y no su 
( i ) Sansueña, Nombre tomado, sin duda, ilcl da 
Santsoain que, en tiempo de Correa , se dalia á la cen-
dea y pueblo de Ansoain, situados en la falda del inonle 
de San Cristobal, aí cual parece referirse dicho historia— 
dor. Luego veremos como, hablando del misino irmnfe, 
se espresa diciendo : donde se dice ser la gran cibdad de 
Sansuena; esto es, donde se dice que existió la gran c iu-
dad &c. pues que no puede entenderse el texto de otra 
manera, no debiendo ignorar Correa que esa ciudad no 
existia en el año i 5 i 2 ; pero ya el Príncipe de Viana 
hizo mención del pueblo de Santsi/eTia refiriéndose á Pam-
plona, á quien supone, sin probarlo, haber caminado de 
nombre, al paso que dice también, en una paite, que 
los caldeos poblaron esa ciudad, y en otra que la fundó 
ei rey Bamba, y que la llamó Bamhaiuna, por él y por 
la reina Elona su muger. Crónica del principe de Viana, 
pag. j y i i . Véase la refutación que hacemos de estas 
opiniones en el diccionario de antigüedades de Navarra: 
art. Pamplona. 
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fa.o mas de .isentar "real, ni el Duque dió lugar á 
Jos caballeros, n i á otra gente, que á escaramuzar 
saliesen; mas cn leml ió luego, s e g ú n que p rove ído 
estaba, en poner guardas en las puertas y poner es-
tancias, no menos parade noche que para de dia, 
en esta guisa. La iglesia mayor m a n d ó que la guar-
dase el coronel Vi l la lva con los infantes suyos: la 
puerta , que de la Tcje'ra se l l ama, m a n d ó que la 
guardasen Risas y Arná l t c capitanes con la gente 
de Toledo; á esta había de acudir el marques de 
¡Villaíranca con los caballeros de Calatrava y A l c á n -
tara y con la capi tanía de D . Juan de Silva, que 
era toda de muy buena gente ; la puerta de San 
Francisco fué encomendada al cap i t án Soto con la 
gente de su cap i tan ía : á esta habia de acudir D o n 
Frances de Reamon con sus parientes y amigos, 
que fártos tenía en aquella cíbdad : la puerta de la 
Taconera (1) fue encomendada al condestable de 
Navarra con sus criados y parientes y amigos que 
eran muchos: la puerta del abrebadero fue' enco-
mendada á Estrada con ciem soldados; á esta ha-
bia de acudir Francisco de Cárdenas con cien h o m -
bres de armas. Y el coronel R e n g í f o ya era e m -
( i ) J.n puerta de Ja Taconera estaba entonces apo-
yada sobre la iglesia de San Lorenzo, y se derruyó hace 
algunos anos cuando se reedificó la misma iglesia. 
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kiado con seis infantes ( 1 ) á Olí te y Tafalla, y díó&c 
tan buen recaudo que las tuvo entrambas villas en 
paz y sin bullicio. 
Tambicu proveyó, el Duque, que el coronel V i -
l la lva , census infantes, dejando guarda en la ig le-
sia mayor, diese después de noebecido una vuella 
eon sus infames por toda la cibdad por poner es-
fuerzo en los cibdadanos, y aun por íjuítar espe-
ranza á algunos dellos que por mala diligencia ( y ) 
hiciesen alguna novedad; .y otra tal vuelta liabia 
de dar antes que amaneciese. 
A ia posada del Duque hab í an de acudir D . A l -
varo de Luna con los continuos y la cnpitam'a de 
J) . Diego de Castilla y la de D . Diego de Rojas; y 
todos los caballeros dichos eran sobresalientes para 
proveer á la mayor priesa si viniese. Y lodos los 
caballeros dichos, en habiendo rebato, habían de 
acudir cada uno á su estancia, porque, por culpa 
de .no saber, n inguno se embarazase. 
. . F u ç r o n puestas velas y rondas y sobrerrondas, 
y pregonado que todos los vecinos, só pena de 
muer lc , tuviesen lumbre en sus ventanas, porque 
(1) Con sets ¡rifantes: sin ílud.i aquí se cometió algún 
error: Zurita dice que Manuel de licnavidcs, con ci(;ii 
lanzas, y Rengífo con la infaniería, fueron á Tafalla y 
Ol i lc ; y eslo es mas verosimil que los seis ¡iifanlcs; ara-
so en lugar tie seis infantes, diria el manuscrito sus i n -
f a t ú e s , y el impresor cscriíjid seis en lugar de sus. 
(2) Diligencia; parece que debe decir iiileligcncia. 
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todas Jas calles estuviesen de con t í no claras; y que» 
cu tocando alarma, todos estuviesen armados á las 
puertas de sus casas; y heciesen encender fuegos 
en las calles para mayor claridad. Y para mayor se-
guridad de la cibdad í u e r o n dcsierrados docientos 
cibdadanos Agramonlescs, que sintieron ser aficio-
nados al rey D . J u a n ; á los cuales el Duque man-
dó que fuesen á la corte del rey de E s p a ñ a , só pe -
na de traidores; los cuales complicron los man-1 
damíentos con asaz pasión en se ver desterrar de suj 
nación. 
Y porque nada de la cibdad quedase sin custo^ 
día, habiendo mucho trecho de puerta á puerta, 
el m u r o se repa r t ió -por cuarteles en ésta manera^ 
A Pero Xopca de Padilla fué encomendado u n pe-
daio de muro sobre el TÍO que miraba al real à& 
Jos franceses, por donde dos veces la cibdad se han 
fcia cobrado (1) y donde el rey D . Juan tenia to-* 
da su esperan?^; y por aquello asentó real en aque-* 
]]a parle. F u é l e dada, para en guarda desta están-! 
c ía , la capitanía del comendador m<»yor de Leon, yf 
del conde de Miranda y la guarda del Duque, que 
eran todos buenos hombres, cuyo capitán era Pe-
dro de Tapia: Pero Lopez aceptó la estancia y 
cuanto mas propine© al peligro, tanto mas conten-
( i ) Eslo es la parto mas débit, por donde, en guer-
ras anteriores, la ciudad liábia sido lomada. 
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to ; y aunque su edad le escusase de rondar de n o -
che, por no dar ventaja á los mancebos, persevera-
ba toda su tanda; y las fuerzas fjnc la natura le 
«juilaba, dò la grandeza del corazón eran vencidas. 
Jun to cabe e l , fué encomendado otro lletvzo casa-
muro al capitán Grarci Alonso de Ulloa con sus es-
cuderos, que era buena gente. Bcádc allí tenia cu 
guarda el condestable de INavarra basta la puerta 
que le era encomendada, que tanta gente de c ib-
dadanos le acudía que le sobraba para sobresalir. 
Desde esta puerta otro pedazo, ó cuartel, tenia en 
guarda D. Juan de U l l o a : éste caía sobre la T a -
conera, con asa?, gente y buena. Otro cuartel fué 
dado en guarda á I ) . García Manr ique , hijo del 
conde de Osórno con gente mucha y buena. Ot ro 
pedazo de lienzo fué encomendado á Don Pedro 
Manr ique con la gente de su capitanía. Todo eí 
otro m u r o que quedaba de cefíir , hasta tornar á 
volver á la estancia de Pero Lopez de Padilla, fué 
dado á D , Antonio de Fonseca contador mayor; el 
cual por cuarteles le repar t ió en personas que bue-
na cuenta supieron dar del. Hecho todo esto, fué 
señalada en la iglesia mayor una campana para l o -
car alarma; y que ésta no se taííicse sino á éste 
solo punto . 
Ordenadas asi las cosas, el Duque quiso luego 
dar ejemplo y ser el primero en rondar aquella n o -
che que el real fué asentado. Y habiendo cenado, 
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lomnndo consigo todos los caballeros que en su 
compafíía habían venido, con gran muí t i l ud de 
hachas díó un contorno á toda la ciljdad; y las ca-
sas que el paso estorbavan eran horadadas para so-
correr por ellas toda la cihdad. Era cosa maravillosa 
ver la cibdad tan resplandeciente de los fuegos y 
illuminarias y hachas, que parecía cosa encantada; 
no menos el real de los franceses era visto claro y 
radiante de la muchedumbre de fuegos: parec ía 
otro cíelo estrellado. E l Duque, sin mostrar can-, 
saneio del andar á pie , habiendo avisado las velaá 
y las rondas, siendo la media noche, al contador 
mayor dió la segunda vela con los caballeros quq 
con ó\ habían venido; el cual r o n d ó basta que lai 
m a ñ a n a fué clara. Y queriendo el Duque seguip 
cada noche e'sta forma, paresciéndoles á todos que á 
tanto trabajo no se pusiese, porque en su salud la 
de todos ellos eslaba, le suplicaron que, él repou-
sando , á ellos dejase rondar: el D u q u e , agradesci-; 
do su amor y vo lun tad , fué determinado que cadai 
uno rondase su cuartel ó estancia; y sobre todos 
anduviesen dos caballeros cada noche, s e g ú n que 
les viniese; y ansí fué hecho. 
Pues para probar el Duque la in tenc ión de los 
pamploneses, y la solicitud y concierto.de los ca-
balleros á quienes estaba mandado lo que hacer de-
bía n , hizo un rebato falso; y tan bien acudió cada 
uno, y con tanta presteza y c o n c i e r t o q u e el Du-i 
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q u ô q u e d ó muy satisfecho, no tnctios lób st ifàs 
quede Jos vecinos, los cuales, todos armados, á los 
puertas de sus casas se mostraban diciendo* C a s t i -
l la , Castilla. Muchas veces, sin osla, y de muchas 
maneras, el Buque p r o b ó l a lealtad de los pamplo-
neses, la cual ha l ló de contino mas firme; y por 
esto e l Duque tuvo el cerco ext menos, escribiendo 
al rey de Espafta como los franceses le t en ían cer-
cado, y que él tenia tal genie que peco se curaba 
del cerco si certinidad tuviese de la fieldad de los 
pamploneses (1).. 
' Pues el rey D. Juan , como es dicho-, que asen-
t ó real , puso guardas- en e l ; y otro dia miércoles 
se t r a t ó una escaramuza de k parte del r i o , d o n -
de muchos de la parte de los franceses perdiéron-
la vida á causa de las huertas que ¿ Jos nuestro* 
eran vefógife. 'Este día se seña la ron dos hombres 
darmas; el uno llamado Salinas de la compañía de-
D. An ton io de Velasco: éste , como aradubiese por 
romper su lanza en u n hombre darmas francés y 
el o#*6 rio quisiese desabrigarse de u n a lemán es-
( i ) Parece que hay alguna contradiccíen <m esto coit 
]a prueba» que dice haber hecho, de la lealtad de lospam-
pfoneses. Téngase entendido que los que se hablan arma-
do" pertenecían al parlído Tíeaumontís ó del conde de L e -
r i a ; pero lai generalidad del pueblo, ó cuando menos mu-, 
cha parle de é l , deseaba la vuelta de sus reyes: sin em-
bargo el Buque se recelaba también de los mismos Bcau?-
montéses, y por esto hizo la pwieba referida. 
e s -
copetero, y de u n o l ro de caballo, el Salinas le aco-
met ió y rompió en él su lanza, de jándole el h ie r ro 
con una parte del asta de la oirá parte por encima 
del hombro izquierdo; y , revuelto á los otros, que 
Xko le siguieron, se vino á los suyos. YA otro fué 
' u n Peñalosa de los continos del Ptey; el cua l , cp-
mo al .tiempo que viniese á se. hallar en el escara-
muza, e l Buque le mandase apartar, y de fuerza se 
volviese, fuéle mostrado un a lbanês que en la T a -
conera estaba como en oprobio de todos los cerca-
dos, y Peííalosa se fué á él y el a lbanês h u y ó , á 
cuya guarda v in ie ron otros diez albaneses dando 
grandes gritos, y Peííalosa, vuelto á ellos, arreme-
tió y e n c o n t r ó u n o , entre todos mas seña lado , el 
cual fué traspasado de la lanza: los otros a l g ú n tanto 
le s iguieron; mas e'I, revolviendo á ellos, le deja-
ron y en la cibdad se metió. A estos dos el D u q u e 
hizo mercedes. 
E l jueves siguiente se to rnó por la m a ñ a n a á t r a -
bar el escaramuza , y como los albaneses estuviesen 
sentidos, de lo del día antes, acordaron todos de, 
venir con intención de alancear hasta las puertas de 
la cibdad á quien hallasen. E l rey D . Juan les q u i -
so tener compañía con algunos caballeros de su ca-
sa, entre los cuales vino un caballero de Gascuería 
llamado el barón de A l i ñ a q u e , de grande esfuer-
zo , é de mucha soberyia, que por maravilla andan 
dciacompafíados estos dos hermanos. Este dia te--
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nía la guarda del campo el condestable de Navarra 
y R u i Diaz de Rojas; y, como el rey v ino , e l es-
caramuza se t rabó m u y recia, tanto que los nues-
tros se relrujeron hasta junto con los muros; y el 
b a r ó n de A l i ñ a q u e , creyendo que los suyos le s i -
guian , se met ió entre los nuestros encendido en 
gana' de pelear, al cual esperaron dos infantes de 
la legion vieja, y , derribado del caballo, el b a r ó n 
p r o m e t i ó tres m i l escudos de su rescate: los infan-
tes, mas su sangre que su rescate deseando, dedos, 
picas por la garganta, y por la cabeza, futí tres-
yasado donde m u r i ó , que fué harta mengua para 
'los franceses; los cuales se empezaron luego á r e -
traer. Este b a r ó n de Aliuaquc traía sobre las armas 
u n sayo á milades de raso amarillo y pafio blanco, 
y en el raso amarillo cruces de pafio blanco. Fue -
r o n este dia presos otro caballero francés y tres Ja-
cayos, y murieron seis; los muertos , ron el ba rón 
de A l i ñ a q u e , en San Francisco fueron enterrados: 
los vivos-el Duque m a n d ó que fuesen libres, dan-
do 'ál "frímees sus armas y caballo 'y u n sayo de se-
da que el m a r q u é s de Víliafranca le dio. 
Todos piensan que si el Duque soltara d ó n e n l o s 
hombres darmas, (pie el rey 1). Juan fuera preso 
ó m u e r t o , con la mayor parle de los suyos, ames 
que fuera socorrido; mas el D u q u e , que mas que 
todos sabía lo que cumpl í a , n o dejó desmandnr á 
nadie por no dcsacompafiar la cibdad de la gcutCj 
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y que la clbdad si á la sazón revolviese algo para 
meter al rev D . Juan dentro, como muchas veces 
suele acaecer; asi que, el harón prudente , solo te-
nia cura de la guarda de la ctbtlad; y queria antes 
proveer á los enemigos domésticos de guarda, que 
á los públicos de ofensa; los cuales á su placer se 
derramaron por los lugares circunvecinos, robando 
y quemando, sin misericordia n inguna , lodos los 
pueblos de aquella parte de su real hasta te'rmino 
de cuatro leguas. Y , no contentos con el robo de 
los lugares, mas dos monasterios, llamados el uno 
Santengracia y el ot ro Santa Clara (1 ) , fueron r o -
bados , los cuales estaban juntos con las puentes que 
cabe la cibdad e s t á n , no dejando en ellos oro n i 
plata de los sacros vasos al servicio de Dios dedica-
dos, haciéndolos ministros de su embriaguez. Esto 
hecho, amenazaban las monjas, las espadas sacadas, 
p id iéndoles lo que escondido t e n í a n ; las cuales, con 
el miedo lo que debajo de tierra t en ían les mostra-
ban ; y entre todos los alemanes uno mas b á r b a r o 
que o t r o , capitán de trecientos alemanes, tuviendo 
mas licencia de hacer mal con el mayor mando, 
pospuesto el temor de Dios, q u e b r a n t ó las puertas 
del sagrario y t o m ó la custodia con el sacrat ís imo 
cuerpo de Jesucristo, y , sacado della, le puso so-
bre el altar, ya robado, sin reverencia alguna, y 
( i ) Santa Engrapa y San Pedro. 
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«e la l l evá ; y como una monja 1c dijese q u é mirase 
que , aquel que tan sin acalamicnto trataba, era 
nuestro Dios, respondió el a lemán que aquel no 
era sino Dios de los cspauoles, y no el suyo. Y 
mientras el esto h a c í a , los suyos, inducidos por 
lo que á su amo veían hacer, no toviendo mas que 
robar , hallaron robo nunca visto , el cual fué que 
á nuestra Señora , hab iéndola desnudado ya las r o -
pas, coa u n cochillo le raían los rabellos que do-
rados tenia, y la manzana que en lá mano tenia. 
N i la violencia á •las castas esposas de Jesucristo furf 
perdonada, antes vilmente de los nefandos fueron 
forzadas y, levándolas á sus cubiles, que asi se de-
ben llamar los lugares d e s ú s inoradas, no con lan-
í o desacato, no con tanta crueza, í sa lmchdonosor 
r o b ó el templo de .Tcrusalcn en la t r ansmigrac ión 
de Babilonia, Quemaron asimismo tres paradas de 
molinos que dieron después harto trabajo ó moles-
t ia á la gente cercada. 
K mientras estas c^sas pasaban, el rey D. Juan, 
después <lc retirado de la escaramuza, e m b í ó al 
D u q u e u n rey darmas con una carta firmada del 
R e y , cuyas razones eran tales: «TSuestro rey dar-
wmas: decid al duque Dalba, capitán general del 
« r e y .de Aragon, que bien sabe como injuslamen-
» t c está metido en nuestro tierra ; que le requiero, 
>ique dentro de tres horas nos deje nuestra c í M a d 
g d « Pamplona, como cosa n ú e s Ira hereditaria, ó 
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» q u e .salga á e'sle campo donde l o espero á la ba-
t a l l a , y que si lo . u n o n i lo otro n o quiere hacer 
» q u e yo le harc guerra cruel á fuego y sangre; y; 
» d e todos los danos, que sobre ésta r a zón nacieren, 
»sea Dios juez, que él sabe que nos desplace.» 
Le ída la caria por el rey dartnas al Duque , etv 
presencia del contador mayor Fonseca, y de Pero 
Lopez de Padilla y de Luis Sanchez, tesorero del 
rey de Espana, e l Duque le p r e g u n t ó si queria mas! 
decir, el cual m o s t r ó otro requerimiento para los 
regidores de Pamplona, y el Duque se le t o m ó ; 
lo cual el rey darmas fué agraviado; mas el D u ^ 
que, mandando que á su boii l lería le levasen á be^ 
b e r , la respuesta al consejo la re f i r ió ; y como e l 
rey darmas fué venido, el Duque le r e s p o n d i ó ^ 
»R.ey darmas: decid al Scfíor rey D . Juan, que y » 
» t e n g o esta cibdüd por el rey de España m i Scñ'or^ 
»y que no la puedo dejar, n i la dejaré , sin sis 
?>mandado; y que en la batalla que pide que y<i> 
« t e n g o rcparí ida ]a gente por las villas y fo r ía le -
i>Ms de este reino en guarda de l , y que el píazc* 
» q u c pide para la'batalla es tan poco que para ai>. 
« m a r n o s no hay luga t ; mas que yo la j u n t a r é y l é 
wpresen ta t é la batalla el dia y adonde él asignare; 
» Y en lo que me dice que h a r á la guefra á f t iega 
» y á sangre, que antes hará mejor en partirse lue-
ngo de los. t é r m i n o s dcste reino, lo cual "le re** 
« q u i e r o con Dios el cual sea juez á la mejor par* 
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» t e ; que é l , (|ue me ayudó á ganar este reino, me 
»]e ayudará á defender. >> Con esta respuesta y una 
ropa de damasco negro, forrada en martas, que á 
la sazón el Duque vestia, el rey darmas se fue'. 
Luego tras esto t o r n ó á embiar u n t rómpela el 
rey X). Juan al Duque , el cual demandaba que 
¿ c ó m o queria la guerra, cruel ó co r t é s? , y que el 
b a r ó n de L i ñ a q u e , que era muer to , que se le die-
sen para le embiar en su tierra- E l Duque respon-
dió que él haría la guerra como se la hiciesen,' que 
viese el Rey cual le estaba mejor, y que aquello se 
har ía . E n lo del b a r ó n de L i ñ a q u e respondió , que 
él era muerto como caballero, cumpliendo su de-
ber, y que él tenia sepultura; que por entonces no 
se l o podia dar, 
E l rey 0 . Juan, como determinado estuviese de 
probar .todas sus fuerzas en la tomada de Pamplo-; 
na, visto que los "cibdadanos no hacían mudanza con 
su vista, embió á suplicar al Dalf in que porque él 
q u e r í a tomar á Pamplona por fuerza, le embiase 
alguna artillería. E l Dalfm' le embió ocho sacres y 
medias culebrinas, y con ellos mas gcnle de caba-
llo y de pie. Estos trageron' nueva al rey D. Juan, 
como la reina D o ñ a Catalina decía , que ella vernía 
cuando supiese que estaba la cibdad por ella: que 
basta entonces lo que se habia de hacer mas era de 
hombres que de mugeres. 
E l rey D . Juan y Mosior dç la Paliza-, é s t e día, 
- m -
que fué jueves en la noche, l u v í e r o n gran consejo 
sobre otro d ía dar la batalla, á la c íbdad: en i ramos 
venían en esto; mas Mosior de la Paliza, que á su 
cargo^ t é m a l o s alemanes y caballeros franceses, que-
r ía que la cibdad fuese metida á saco con muer te 
de- todos los moradores della; y como el Rey le r o -
góse que en su cibdad tal crueza no pasase, p o r -
que muchos bahía s in culpa, y que de aquella ma-
nera no reinaría sino sobre los eííeficios, Mosior d e 
la Pali/.a respondió que no se podia hacer otra co-
sa, porque el saco estaba prometido 4 los alemanes 
p o r q u é fuesen Jos primeros de-la batalla; mas que, 
aquello hecho» él le daria oír»; tama tierra en A r a -
gon ; y con éste concierto durmieron; aquella noche-
Ot ro día miércoles , siendo el dia en su resplan-
dor^ todas las gentes, que á robar eran idas, se v i e -
ron venir cargados de toda manera de despojo y. l ue -
go aquel robo depuesto, embiado que hubieron su 
fardaje adelante, fueron lodos ordenados v in i éndo-
la vía de la cibdad con las banderas encmigablcs-
en ésta forma: en la delantera v e n í a n , en u n es--
cuadron, todos los alemanes que serian hasta cua-
1ro m i l , á este aguardaba o i ro escuadrón de mas 
de ocho m i l gascones-: el lado derecho de esta í n - ' 
fanter ía guardaban dos escuadras de hombres da r -
mas y de toda manera de caballeros, salvo los a lba-
neses que en la batalla no se m e t í a n ; mas venían» 
por sí en un bata l lón al lado de los hombres da r -
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mas. De estos albnncses se hace aqui alguna men-
c ión , no por su esfuerzo, mas por su solicitud y 
presteza: son gente que confuían con lurcos en los 
confines <lc Grecia, de una provincia tic do elfos 
toman el nombre, que se llama Albania, gente 
usada de robos, de Imír y perseguir; usados, no 
remisos, en el ejercicio de las armas. Traen las lan-
xas á manera de hombres darmas con los hierros 
agudos de entramas partes, con grandes veletas 
en ellas, y aquella lanza echan sobre la tablachina, 
ó escudo, en una muesca en el hecha para aquello. 
A su lado las cimilarras á manera de espadas; mas 
difieren en la forma que son cochas ó revueltas á 
las puntas, y tan pesadas que poros golpes pue-
den dar con ellas. Pocos dcllos traen armas, y so-
bre las cabezas unos capclctes altos como u n codo 
de recio fieltro roblado; algunos de seda los traen. 
Visten unas ropas complídas con Jas mangas largas 
y angostas y u n golpe cu el medio para sacar el 
brazo por d i : estas mangas, cogidas al tiempo de! 
pelear, con el escudo todo en el cuerpo cubren. 
E l a r t i l l e r ía , al lado izquierdo de los infantes, a l -
go delantera venia. E n esta oianeva partieron del 
real con corto paso. 
E l Duque, como Jas batallas v io venir derechas 
á la cibdad, amenazándola de combate, m a n d ó á 
todos que cada uno á su estancia se fuese y en ellas 
permaneciesen hasta ver el f i n . Y como las hamle» 
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ras se cndere7.nscn á la estancia de Pero Lopez de 
Padilla, el Ducjue le dijo riendo que los franceses 
su ira cnt ella q u e r í a n mostrar; por eso que Je e n -
comendaba lo que él se tenia á cargo; que él iba 
á proveer, en lanto, otras partes. 
Pero Lopez de Padilla , como el combate v id ve-
nir acercándose á su estancia, acordándosele las co -
sas hechas por él donde, en mas afruenta h a l l á n d o -
se, mas honra había ganado, p roveyó , seyendo el 
estancia larga que su hijo Juan de Padi íJa , aunque 
mozo, mas deseando se mostrar hijo de tal padre, 
y su yerno Pedro de Acuita , eabollero de mucho 
esfuerzo, tuviesen cuidado de la meitad de la es-
tancia con la gente del comendador mayor de L e o n 
y la del conde de Miranda , cuyo capitán era u n 
caballero llamado D . Juan de Acuíio, y la guardia 
del Duque; y él á la oirá mi tad se fué , levando 
consigo á Diego de Mer lo hijo de Juan de M e r l o 
mancebo muy esforzado y á semejanza de su abue-
lo que no menos, por su gran valent ía y esfuerzo, 
merecen gozar sus obras de la perpetuidad y fama 
que le dan aquellos á quien son notorias, y á A l o n -
so Carril lo otro caballero natural de Toledo ; encar-
gando á sus hijos que si en priesa se viesen se lo 
hiciesen saber luego. 
Pues el Duque, requerido que hubo las estan-
cias con aquellos caballeros mancebos sobresalientes, 
á un pedazo de m u r o ñaco , que hacía la parle c3eí 
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combate también miraba, se f u é ; avisando á todos 
que n ingnno dcllos se descuidase, porque los f ran-
ceses, amostrando de acometer á unos, s ú b i t a m e n t e 
no revolviesen á otros; y también porque en la cib-
dad no hubiese a l g ú n trato. 
Y a los franceses eran llegados á las huertas cuan-
do , impensadamente, su ar t i l ler ía empezó á j u -
gar con tanta prisa, y fur ia , que u n momento no 
dejaban holgar: el humo, siendo desparcido en 
mucha cantidad, la vista á todos tiraba; mas sobre-
venido u n poco de aire, que las nieblas y escuri-
dades de la pó lvo ra , cuanto de una parte y otra 
muchas escopetas, y saetas, se tiraban con toda ga-
na y enemistad, mas tal mafia, y prisa, de la es-
tancia les dieron, que n i n g ú n espacio de tierra pu -
dieron ganar. Y como el capitán de su artillcr/a 
viese, que por una saete'ra de la estancia de Juan 
de Padilla, mucho d a fío recebian, puesto tras u n 
nogal mandaba traer alli u n t i ro para aclarar la 
saetera, de suerte que ninguno á ella se mostrase; 
y como é lcs tub iese seííalado, asi cu persona como 
en el penacho que en muchas plumas se t end ía , 
u n escopetero p o r t u g u é s , de la legion vieja, 1c t i -
r ó , y , dándole en lo alto del coselete por la gar-
ganta , cayó muer to : otro día trabajando de le sa-
car le tuvieron compañía . 
Los mas ardides aquel día mur ie ron ; porque t re-
cientos ducados, al que los molinos quemase, fue-
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ron prometidos: solo ésíe molino había quedado 
reservado de los otros ( I ) , el cual Pero López de 
Padilla, por estar debajo de su estancia, había con 
gran solicitud guardado y aquel día mucho mas. 
Pues viendo el rey D . Juan, y los franreses, que 
era tiempo en valdc el combatir mas; viendo mo-
r i r los mas osados, se retiraron en buena orden, no 
á su primer real, mas á u n lugar una legua de la 
cibdad, sobre c i r i o llamado la Puente, camino de 
Larrisuena. E l Duque dio licencia a D . Frances de 
B e a m ó n , y á Diego de M e r l o , que siguiesen la rc-
laguardia de los iranceses con buen concierto, por 
que alguno no se perdiese; y como los nuestros les 
tuviesen atajados, dos albaneses, que aun entonces 
ven ían de los lugares mas lejos de robar, con t o -
da volunfad volvieron por ellos, que futí cosa m a -
ravillosa; y no solo los albaneses, mos á la gr i ta 
volvieron las escuadras de los hombres darmas, 
y los escuadrones de los infantes, por mas de u n 
estadio, hasta q u e , recojidos los suyos, los llevaron 
en salvo; mas por esto los caballeros no dejaron de 
les seguir hasta cerca de su real; y n i v in iéndose 
la noche les dejaron de perseguir. Con todo los 
nuestros pudieron tomar muchos presioneros que, 
( i ) Esla oración está imperfecta; falla alguna parte 
fjue csplicaba iS nombrava el molino ipie se había preser-
vado ilel incendio. 
- 1 8 9 -
sicndo heridos, no pudieron seguir á la hueste, y 
y otros muchos que en los lugares , do su real ha-
bía esládo, se hab ían quedado; y asimismo las m o n -
jas de los monesterios, que los alemanes en su real 
t e n í a n , fueron restUuidas en sus casas con mucha 
rar idad; de donde conocieron ellas la diferencia de 
la gente de España á las otras naciones. Herojidos 
•todos en la c íbdad , no con menor vigilancia la c ib-
dad fué guardada que hasta allí. 
E l rey D. Juan , y Mosior de la Paliza, por dos 
dias tuvieron real a l l í , e m h í a n d o á Francia el í les-
p ó j o , quedando sus personas con las armas y las 
-cosas necesarias para el servicio, ordenando de bus-
car adonde mas robar; lo cual pciiiado, el lunes, 
que fueron nueve de noviembre, los caballeros, 
ordenadas sus baiallas, se vinieron derechos á la 
c íbdad por la otra parte del r i o , pasando por la 
puente la Tejera, y por Santiago ( 1 ) : su infante-
r í a por el valle caminaba, soltando algunos que en 
Jos lugares cercanos quemasen y robasen. E l D u -
que d i o licencia á algunos caballeros (pie á ellos sa-
liesen ; mas nunca los caballeros franceses se des-
mandaron, .sino, hechas sus batallas, se alojaron 
dos millas de Pamplona en dos lugarctes (pie están 
c u el camino de la Puenle do la Reina, y desde 
allí guardaban el camino que vá á Vi to r i a ; asi que 
( i ) t i convento de Sanio Domingo, 
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quitaron la oportunidad del caminar á los nues-
tros, n i de los correos sino á mucho peligro, por-
que muchos fueron tomados. 
E l real de los franceses se detuvo a]Vt por mas de 
quince dias, donde el Duque á menudo era i m p o r -
tunado de los caballeros que á los franceses los de-
jase salir, y no los tuviese á manera de mujeres 
tras los muros: el Duque , sufriendo con gran m o -
destia sus palabras, usaba como capi tán sábio, que -
riendo seguir las pisadas de Qu in to Fabio M á x i m o 
contra el gran A n í b a l ; que por su sufrimiento y; 
prudencia, y no con sangre de sus amigos, que r í a 
lanzar del terri torio los franceses. Sabía, el constam 
te v a r ó n , que los franceses hacían aquellos roboá 
por pensar mudalle de su propós i to y con ira sa-
liese al campo; que de otra manera su hecho te* 
nian por n inguno , creyendo que si ni campo sa]iew 
se, á defender los quemamientos de Ja l i c r r a , q u ç 
/a cibtlad, siendo l i b r e , se levantar/a. Mas el D t i - i 
que, que esto pensaba, sufría los quemamientos,' 
y estragos de la t i e r ra , y disimulaba las palabras d é 
los guerreros. 
E l rey D. Juan m a n d ó robar todos los lugares 
de la cuenca de Pamplona, fértil y abundosa de 
panes y frutas, poblada de muchos lugares; y tanto 
se desordenaron en esto que el Duque , habido av i -
so dello, soltó algunos ginetes y soldados, y fueron 
hasta los fosados dq su real, matando en ellos, y 
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en los mismos lugares, muchos alemanes y gasco-
nes, y trujeron presos mas tie ciento y cincuenta; 
los cuales conocidos ser inú t i l es , comerse el basti-
mento , los soltahan. 
Dos días tardaron en robar la Cuenca, donde 
hicieron cosas ásperas y duras de creer; delas cua-
jes solas dos contaré : la vina fué que el bastardo de 
L a b r i t yendo á robar u n lugar, al tiempo (j-u-e l l e -
g ó halló en la iglesia u n abad diciendo misa; y co-
mo hubo acabado, el bastardo l legó á él y 1c dcs-
n u à ô los ornamentos, y tomándose el cáliz y pa-
tena se lo trujo. E l otro fué u n a lemán y llegando 
á otro lugao q u e b r ó las puertas del sagrario, sacó 
Ja hostia donde estaba el Corpus Cris t i , y parc-
cie'udolc, al salvaje, que en mas l impio vaso no po-
dia estar la hostia, que en su establo, se la comió 
y se levó la custodia; y yendo por el camino se em-
pezó á hinchar, y como llegó á sus companeros, el 
segundo Judas, con u n gran gr i to reventó en pre-
sencia de muchos que delk> dieron fe. Luego fue-
ron todos los alemanes turbados con este cáso ; mas 
c r e y e n d o - q ü e r i s o , y nomirag lo , bahía sido, á sus 
robos se volvieron. Sin duda los turcos, cuando 
ganaron á Consta at inopia, no tan suciamente t ra-
taban las reliquias divinas del memoran t í s lmo t em-
plo de Santa Suf ía , como estos alemanes. Otros mu-
chos insultos cometieron, que por la honestidad se 
$£ deben callar. 
- í e s -
Todo el tiempo que allí estuvo el real no se en-
t e n d i ó sino en estos robos, haciendo á sus guerre-
ros ricos, mas una grande enemistad el rey contra 
sí concebid de los vecinos de los lugares; porque 
l lamándose su rey , y siendo señor del campo, no 
como á siíbdiíos, como á mortales enemigos los t ra-
taba : si desto el Rey era consentidor no se sabe; 
porque los alemanes, gente t ra ída á sueldo, y con 
ruegos detenidos tan largo cerco con grandes m e -
sas , mas aina su voluntad que la del Rey segu ían ; 
porque es cierto que como ellos sean de suyo mào* 
mables, y fuesen la mayor parle, el bastimento á to-
dos menguaba y ellos lo t e n í a n e n abundancia ; yj 
siendo el Rey de su natural benigno, y h u m a n O i 
de creer es que 1c pesaba d e l l o no pudiendo ma^-
hacer. 
E n esíos dias D . hnís de Córdoba , hijo del al-r 
caide de los Donceles, queriendo imitar al p a d r e , 
deseaba verse con los franceses; mas nunca en Sant 
Juan del pie del Puer to , n i e n Pamplona, p u d o 
haber licencia del Duque ; y á esta causa muchas 
veces se hurtaba y le veían en el campO; y u n dia 
acaeció , que teniendo la guarda del campo R u i 
Diez, de Rojas, él pudo tanto con el portero que. 
le dio la puerta y salió al campo, y con él otros a l -
gunos caballeros; y de la parte de los franceses, 
asimismo, salieron algunos caballeros •, y t rabóse en-
tre ellos una recia escaramuza; y como los f ranf esesj 
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s í cnJo muchos, t en í an dobladas las fuerzas, dieron 
una aprc láda á los nuestros. D . Lu i s de Córdoba, 
viendo h u i r á todos los suyos, como el tuviese pen-
samiento de no empez-ar á hu i r , siendo la primera 
yez t esperó y rompió su lanza en u n caballero f ran-
cés ; y dos caballeros franceses rompieron en él sus 
Janzos; mas tan recio, cuanto esfor/ado se most ró , 
que de la silla no le movieron, y siendo socorrido 
de Rtiííz Diaz de Rojas, y de otros caballeros, y 
aun de cienos escopeteros, que en una acequia es-
taban metidos, los franceses, á mal de su grado, 
volvieron huy endo, habiendo barios heridos de en-
tramas partes, y uno de caballo de los nuestros 
muer to . 
De como el rey D. Juan se aparejaba 
para apretar mas el ccixo de Pam-
plona; y de las razones que el y Mo-
sior de la Paliza, y el Maridhal, pa-
saron sobre cl combale de la eíbdad; 
y de la hambre recrecida en la cib-
dad; y de como el muro finí repa-
rado de aquella parle donde la ba-
talla de tierra se esperaba. 
"Viendo et rey D . Juan que el cerco se detenía^ 
no entendiendo en mas de robar, y quemar lo». 
campos del enlomo de la cibdad^ saliendo tanta aí 
as. 
contrano de su pensamiento las cosas, y que, veni-
do el tiempo de la invernaba, h e d í a s muchas des-
pensas, le convenia volverse en Francia; y que por 
ventura le sería deficil juntar otra vez aquel ejer-
cito , quiso ponello todo en las manos de la m o v i -
ble for tuna, creyendo que ella, que le había fecho 
rey , y depuesto, confenla de lo fasla allí fecho, Je 
t o r n a r í a á sublimar; y, como lanzando los dados, 
lo puso en obra; y luego t o r n ó á embiar al Dal - i 
f in por mas art i l lería y genie. 
E l Dal fm, á la sazón, venía de San Sebastian 
a Bayona, que, como prometido hab ía , le fue á 
dar una vista; y hallando aparejo, que era estar 
vacía de los moradores della, que en el armada de 
la mar andaban y otros muchos que con los i n g l e -
ses eran idos, la comba t ió ; mas los de dentro so la 
defendieron tan bien que, muertos algunos d é l o s 
suyos, se volvia como desesperado ; y , como la e m -
bajada del rey D . Juan v i d , socor r ió le , como buen 
amigo, con otros dos m i l alemanes y cuatro piezas 
de artil lería dos cationes y dos culebrinas y mucha 
m u n i c i ó n para ellos. 
Mient ra esto llegaba, el rey D o n Juan se daba 
mucha priesa á facer escalas y mantas de combate, 
y otros pertrechos de mucha industria, para llegar 
al m u r o . Dcsto todo, era descontento Mosior de la 
Paliza que sabía bien la potencia de los españoles 
en defender aquello qu« una vez se de termina bao; 
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y que los que en Pamplona estaban, mas en sus 
brazos, que en los muros , tenían su esfuerzo; y de-
cía al Rey que no quisiese aventurar aquel cjúrcito^ 
ciego de la mucha pasión, que las mas veces turba 
•la razón y el entendimiento; y que de una cosa le 
-avisaba, que él no daría lugar á la gente du ca-
ballo, n i á los alemanes, que fuesen los.primeros 
de la batalla de t ierra; y que si el queria íacel lo 
con sus gascones, y bearneses, que cl lo podia bien 
acometer. 
Estas y muchas razones el Rey oyó de Mosior de 
la Paliza, que aí l igieron su animo; lo cual todo 
de mala gana oía el Maricliaí de INavarra que al 
Rey incitaba á la batalla p romet iéndo le mucha es-
peranza, diciendo que los españoles , síno fuera por 
el socorro que de Castilla les era prometido, ya se 
liobicran dado; y que éste socorro e'l tenia nuevas 
que no podia tan aina venir, y que primero los 
tomar í an á merced, ó por fuerza, si la batalla se 
diese; y esto probaba con que los españoles no osa-
ban salir de la dbdad, dejando el real vacío cuando 
á robarlos lugares, n i en otros tiempos que á m u y 
su seguro lo podian hacer. Dceia asimismo que los 
que dentro estaban eran pocos, y usados en guer -
ra m u y mas poco, hombres delicados que n i la vis-
ta de los alemanes podrían sufrir, que tes prece-
dían en desigualdad de cuerpo y en destreza. 
Con estas vanidades, inflamado el rey D . Juan, 
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a Mosior àz la Paliza rogaba que la batalla acep-
IÍISC l omándo la c l á su cargo. Mosior de la Paliza, 
hombre discreto, y de muy maduro consejo, viendo 
ser falso lodo lo que el Ríarichal dec ía , vuelto á 
é l , le dijo quel sabía mejor el esfuerzo de los man-
cebos españoles que no é l , que nunca lo habia es-
perimentado, y que ellos al t iempo, fnas que otro 
n i n g ú n robusto, suelen padecer las miserias por 
su honra, y que la destreza con ellos nacía ; y que 
los alemanes, n i su grandeza, los espantaba, á quien 
muchas veces sobraron en batalla con grand p é r d i d a 
y mengua de los alemanes. T r a í a á su. p ropós i to 
que en los cuerpos pequcuos se encerraba u n gran-
de-, y fuerte c o r a z ó n ; porque la natura, aquello 
que faltó en el cuerpo, puso en la v i r t ud del á n i -
mo ; asi que no se engafíase en la grande estatura' 
del cuerpo; y que si queria ver ¿1 esfuerzo de los 
españoles que lo viese en la batalla de Ravéna don-
de murieron tres partes mas de los franceses ven-
cedores que de los españoles vencidos; como es cier-
to que en tres cosas esceden los franceses, en m u l -
t i t u d , y en arti l lería y en capi tán . Y á lo que de-
cía, que los españoles no salir de la cibdad, que 
mal lo tenia conoscido, que aquello, de la poca 
confianza de los pamploneses nacia, y que si de 
aquello estoviesen seguros que m u y á menudo los 
ver ían en sus reales. 
E l pobre Rey , viendo á Mosior de la Paliza de 
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fcontraria opinion, como ya cl estuviese determina-
do tie dar la batalla, le contó las grandes cspensñs 
que cada dia tenia; c como el invierno se venía i 
í l onde 1c sería mucl io forzado de dejar el cerco de 
Pamplona; asi que, con mucha Instancia le rogaba^ 
que á su petición quisiese condecender, pues tantá 
justicia pre tendía , A l fin Mosior de ta Paliza, v i e n -
do al Rey tan determinado en el peligro, dijo, que 
el n o n aprobaba la batalla, n i le placía della; mas 
que por su ruego que fuese asi: que él ( 1 ) , con 
los gascones y bearneses y sus caballeros, tomase la 
delantera, y que el ( 2 ) , con los alemanes y caba-
ñeros franceses, le har ía espaldas y rostro al socor-
r o , si á la sazón viniese. Con esto el Rey fué con-
tento ; y con éste concierto esperaban el an i l l c r í a 
j ' alemanes que el Dalfin les embiava. 
Con la larga estada del rey D . Juan , y los fran-
teses, en el cerco sobre Pamplona, empezaron á 
faltar los bastimcnlos en la cibdad; y ésto, p r imero 
Se s int ió en la gente plebeya, los cuales ya no de 
pan , mas de zanahorias y chirivías se deseaban far-
tar , y estas, peleando, de las huertas las h a b í a n de 
cojer. Los que t r igo tenian, no teniendo donde lo 
moler , cocido lo c o m í a n : dos m o l í a o s no podían á 
pinta gente mantener; porque el Buque y el con-
( 1 ) E í R e y . 
( 2 ) La Paliza. 
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tador mayor y algunos caballeros^ que. pialo ha-
cían ( 1 ) , los ocupaban; mas ya que molida era, 
no habiendo lefia era otra segunda mengua; ds 
« u e r l e que, no secreta, mas abicrtamenle se mos-
traba la hambre; teniendo en mucho las habas y cas-
4fifias, por n i n g ú n precio se daban: los cahallos. 
e ra» mantenidos de sarmientos machacados y estos, 
eran hurtados; por lo cual muchos caballos eran 
hechos manjar de los perros. E l Duque socorriejudo 
á lo postrero m a n d ó hacer cala del t r igo , y e l que 
algo tenia, dejándole para su casa Xoque le bastai^, 
lo otro se vendia; ¿ m a s q u é era para tantos? c o » 
Ja mucha hambre los hombres bajos (S) h u í a n de 
noche; descolgándose por las estancias se iban, cua l -
quier miseria teniendo por mejor que la hamhrej 
los cuales venidos en las manos de los franceses, cor* 
el miedo, mas de la verdad recitaban diciendo, quo 
era tanta la hambre, que ya no- se pod ía sufrir; y c o * 
mo fuesen muchos e'stos fuidízos, la hambre no'era 
tanta; porque, quedando hombres mas fuertes, coi* 
mayor esfuerzo la disimulaban. 
Mas de aqui nació otro d a í í o , que los cihdada-< 
»os , viendo de cada día menguar la gente y al rey 
D . Juan mas constante en el cerco, lo comportaban 
de mal án imo ( 3 ) , y al Duque suplicaban que a i 
( 1 ) Que daban Ja mesa ó leníanconvidados» 
( 2 ) J-a plebe, 
(a) Desmayaban» 
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rey de España quisieseembiar por socorro; porque 
ellos, que á su servicio se hablan ofrecido, no pa-
deciesen penas crueles. E l Duque , animándoles , les 
decía que aun mas gente deseaba él que se fuesen; 
porque mas honra á los pocos quedaba. Los pam-
ploneses, poco acordándose de eslá honra, decían 
<jue la honra sin gente mal se gana, y que si él no 
embiava por socorro, ellos suplicarían al rey de Es-
p a ñ a por él, antes que sus híjos viesen degollar en 
su presencia. 
Pues viendo el Duque que de cada dia faltaba 
mas gente, sin bastar n i n g ú n rccaxido, pensó una 
sót i l y provechosa manera de las que liorna solía 
Usar en la necesidad de la gente; es á saber, que, 
comprados los esclavos, y aquellos fechos libros, usa-
ban dellos para la guerra; á los unos en la falan-
ge, á "los otros, mas hábi les , en los caballos ejerci-
taban, y desta manera, Roma, algunas veces se re-
med ió . Pues asi, viendo el Duque que todos los 
caballeros, que en el ejército estaban, lenian asa?, 
criados para su servicio, hábiles y dispuestos á las 
armas, les rogó que para cierto dia los embiasen 
al castillo viejo; y , como se juntasen, fallados ocho-
cientos y dcciocho hombres, que las armas podían 
gobernar, éstos encomendó el Duque al coronel 
Vil lalva para que en la orden los hiciese diestros, y 
el lo aecu tó ; y en dos veces, asi lo tomaron, quo 
cualquiera hecho con aquellos se podia acometer. 
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Con esto los pamploneses, algo fueron esforza-
dos; mas desque el socorro fué venido al rey D o u 
Juan , de gente y a r l i l l ena , y se publ icó que era para 
mas apretar el cerco, fueron las pasiones de I 0 3 
cibdadanos trasdobladas; y las rodillas en tierra, las 
manos tendidas, suplicaban al Duque que no me-
nospreciase sus humildes peticiones", y que por el 
socorro embiase y no quisiese dejar perecer tan n o -
ble cibdad y tan leales cibdadanos; y que no debria 
menospreciar al rey D . .Tuan, antes de su ira y, 
crueza- los librase; lo cual ellos sabian bien que en 
el alvedrio de los alemanes estaba ya cometido, los 
cuales babian jurado de no perdonar ninguna edad* 
Pudieron las l ág r imas mover al Duque á c o m -
pasión, mas no-á embiar por el socorro ^ antes, d i " 
simulando la piedad, que dellos h a b í a , les respon--
dió con ira diciendo que estuviesen de buen áni-* 
mo, y no los espantase el estruendo de las armas* 
porque él tenia tanta gente, y tan buena, qua 
bastaba para salir al campo si seguro* de la eibdad 
tuviese..Ellos, ofreciéndose á nuevo juramento, sus 
hijos dándole en rehenes, le suplicaban quisiese 
aceutar para mayor seguridad de su lealtad; y tan-
to el Duque les d i jo , que esforzado? los embió ; mas 
luego, ellos juntos,, despacharon al rey de Espana 
tres correos, cada une por su parte, porque a lgu-
no aportase; y con ellos le escribieron la necesidad 
cu que estaban, á cuya Magestad suplicaban quey 
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con ojos clementes, mí rase sus mi ; crías y los socor* 
riese con su mucho esfuerzo. Eüta carta vino e'ñ 
niíinos del Rey, porque de u n muy fiel navarro fue 
fiada; el cunl posó por el real de los franceses dí+ 
ciendo ser fugitivo de la hambre de Pamplona. 
E l D u q u e , como el socorro suyo vído venir , asi 
de gente como de ar t i l ler ía , al Rey de nuevo to r -
n ó á escrebir que su Alteza no tornase trabajo por-
que, con la ayuda de Dios, sin mas gente de la 
que tenia se defendería muchos días hasta comer 
:cosas fuera del uso de la razón ; mas el Rey no 
por eso dejó de proveer, y , llamado al Duque 
de Najara D. Pedro Manrique, le r o g ó y m a n d ó 
que se encargase de la capitanía general de la gen-
te del socorro, el cua l , acetado el mandamiento, á 
Ja Puente de la Reina se vino, donde el alcaide de 
Jos Donceles estaba defendiendo aquello de los r o -
bos de los albane'ses; el cual llegado, luego empe^ 
ao á venir gente de Vizcaya y Guipuscua y Alava 
y de las montanas y de otras parles ; y alli los re-
cojía asi como venían. Mas el Duque de Alba , co-
mo esto supo, embió á rogar al Duque de Tsájara 
que de alli no moviese hasta quel se lo embiase de-
,c i r ; porque dcsto resultaria mucho provecho. Con 
esla creencia fué al Duque u n caballero de la o r -
den de Calatrava, llamado Juan Rauihe/, de Sc-
guera , natural de Murc ia ; el cual pasó de noche 
por las faldas del real de los franceses sin que fuc-
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sc sentido; y Io que el Duque de Najara hizo, en 
i u tiempo se d i rá . 
3 i l Duque dc A l i j a , porque descuidado no ]e 
domasen, supo en gran secreto por dó los france-
ses determinaban de dar la batalla; J aunque toda 
U cibdad comunmente mamltí reparar, la estancia 
ije Santiago, que al contador mayor Fonseca era en-
comendada, fue reparada con mucha fuerza; por -
que al l í se afirmó habia de ser el combate, ó á lo 
menos desde Santiago fasta la puerta dc San F ran -
'ciscò , que era lo mas flaco de la cibdad. Y "porque 
mayor priesa se diese, fue mandado que cada uno, 
s e g ú n que tenia la estancia, la reparase, dc tal suer-
te que por su negligencia nada por allí se perdie-
se. Asi que el contador mayor en tend ió luego en 
enfortalccer toda su estancia, c hizo u n reparo, dc 
die*/, pics de ancho, <dc fuertes maderos oncadena-
-&OS y dc tierra y sacas de lana : fizo el reparo des-
ta parte de Santiago, dejando la iglesia enmedio del 
-muro y del reparo. Todos los otros caballeros hi-
cieron muy bien sus reparos -considerando ser aque-
llo el cabo de su honra; aun especial (1) el Con-
destable enfortalectó el suyo de tal manem que por 
homenaje ( 8 ) podia pasar. Pero Lopez de Padilla, 
( 1 ) Aun especial: debe decir, en especial. 
(2 ) Torres (Je homenaje, se llamaban aquellas que por 
su fortaleza podia ti resislir mucho tiempo al enemigo; y 
los gobernadores, ó alcaide: , hacían juramento, ú ho-
menaje, dc guardar íidelidati en su defensa. 
ffaeriendo prevenir, hizo en su estancia otro fuerte 
reparo, atajando un cerro cortámlolc con una hon-
da cata por do la infantería podia venir, que es 
entre el rio y el muro de la cibdad; y lo otvopei-
íi<5 ( I ) , que dió mas fortaleza á la caLa. 
E n eslos reparos y en la vela de la cibdad, hecha 
cada noche, tomó gran trabajo el coronel Villalva; 
porque aunque los caballeros con buen natural h i -
ciesen su deber en los reparos, el , con su mucho 
«so de los haber visto, Jos enmendara; y los caba-
lleros, no solo aquello que e'l enmendara manda» 
,i>an luego rehacer, mas rogávanlc que no deja^ç 
de probar lo que cumplía. 
E l Duque no cesaba de dia y de noche andar 
sobre todos, tan á menudo que, cuando pensaban 
ser ido, de nuevo le tornaban á ver. Los pamplo-
neses, no con poca diligencia se mostraron en esto: 
: á sus pcquefÍGS hijos, mozos y mozas, embiaban á 
,cal>ar la tierra para los reparos; ellos y sus mujeres 
trayendo maderos y toneles para enchir de tierra; y 
de buena gana las casas nuevas, no acabadas, tor-
naban' á deshacer para aprovecharse de la madera; 
y era tanta la gcnle, que se embarazaban unos á 
otros. 
( i ) P e i n ó , (¡ue bizo una escarpa ó cortadura en ía 
caba ó foso. 
De como cl rey D. Juan tomó la for-
taleza de Tebas ( i ) ; y como asentó 
real junto con la cibdad, y la batió 
c D n el artillería; y como el Duque 
rapar l i ó la gente para pelear; y otras 
cosas que pasaron. 
E l rey D. Juan , como su socorro vido. venido» 
sin comparación í uc alegre; y luego, como en «u*. 
sa'yo, fue alguna genle sobre una fortaleza llamada 
Tebas que era de una mujer viuda; la cual eslá 
entre Pamplona y la Puente de la Reina á la mano 
izquierda, de la cual estaba el rey muy enojado 
porque, r cqu i r í cndo la , no había eslimado su t r o m -
peta; y aun t a m b i é n , porque fue avisado que den-
t ro había mucho despojo de los que, creyendo allí 
estar seguro, lo balitan allí puesto. U n lunes la 
•empezó á combatir y tanta priesa le dio que los de 
deuiro, no teniendo otro capitán sino la mujer, 
aunque á ella le pesó , se dieron al Rey; y ya sea 
verdad que el esfuerzo della los hizo mas tiempo 
detener; porque ella, siendo mujer femenil, tenía 
dentro de sí u n corazón de amazona ($) ; mas á la 
( 1 ) T í c U s . 
(2) Avalosdcla Piscina dice "que la Señora de Gue-
j.rendiain, hija de Carlos de Arlieda, con su alcaide y 
jípenle, defendi» con lanUi ánimo los combales, que fui? 
>hazaña ínaudifa dti mujer : que al fin fue tomada por 
»fuerza de armas y llevada con sus mujeres ai rey de 
£ n , como ella todavia r e p u n a s ç ; los hombres le 
dijeron que no se q u e r í a n perder locamente; y d á n -
dola con partido de la seguridad de las vidas y l i -
bertad, el Rey la t o m ó . 
E n este tiempo Amaya ( i ) que por nosotros es-
taba y la tenia u n capitán llamado..., (S), siendo 
cercada de u n capitán del Dalfm, se la dio con partido 
de sacar todo lo que pudiesen que no fuesen armas 
« i bastimento. Con estas nuevas los franceses y el 
Rey fueron muy alegres, ten iéndolo por buen p ro -
,vcrvio cu lo venidero; y el miérco les , víspera de 
Santa Catalina veinte y cuatro de noviembre, con 
todo su ejercito, el Rey y los franceses, se vinieron 
«Navarra; y que como eran mujeres, fueron libradas.» 
E l analista de Navarra esplica el caso diciendo, que dentro 
del castillo de Tícbas estaba la Señora de Gucrcndiain, 
liíja de la casa de Artieda; y que el rey T). Juan la hizo 
toda honra, bien merecida por la fidelidad de su marido, 
que , con ser lícaumonlís y primo del CondcsI.iLIc, se-
guía el partido del mismo rey I). Juan. Kt i eslas rt-Ja-
cionès se tropieza con la dificultad de que, se^tm Correo, 
laácfensora de Ticbas era viuda, y el analista siijumc vivo 
.i su marido; á no ser que en lugar de marido deba decir 
padre; en cuyo caso estaria acorde ton lo que el mismo 
analista dice en otra parle; esto es que Carlos de Artie-
da, de quien Avalos supone era hija la Señora de G u c -
rcndiain, fui uno de los caballeros comprendidos, como 
del partido Beaumonlés > en las gracias ó concesiones que 
ios reyes I>. Juan de ¿.abrir, yI )o i ia Catalina, bicicron al 
principio de su reinado para atraerlos á su devoción. 
• (r) Maya. 
(^) Es uno de los vados de la historia de Correa. 
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rlereehos á Pamplona, y , sin contienda, asentartoi 
fe^l junto con la cíbclad, tomando en el á la M e r -
fed y á San Franeisco; y pusieron luego, en ía 
torre de San Francisco, escopeteros que farro da-
fío facían en la cibda'l seíioreada de la torre. Toda 
la infanter ía de los alemanes se alojó en estos dos 
moneslerios y en sus rededores : ios caballeros fran* 
ceses á los lugares en la sierra de Sansueña se apo-
sentaron, salvo el Rey y sus privados que en la 
Merced posaron. 
Este dia siendo ya tarde, mientra se atendala-
han, con los sacres t i ra ron á algunas parles de ía 
cihdad. Este dia , y todos los que allí estubo el real, 
ía cibdad se veló y g u a r d ó con mas vigilancia, por -
•íjue mas cerca estaban los enemigos. Andaba ca-
da noche tanta gente por las calles como de diã, 
Y en las estancias todos los caballeros dormicron: 
el marques de Villafranca en el castillo viejo a r m t í 
una tienda para sí para estar mas cerca de su es-
tancia; y cabe ella fueron otras armadas de caba-
lleros que le aguardaban. Pero Lopez de Padilla 
a rmó u n alfaneque ( 1 ) en su estancia y allí todas 
las noches du rmió con sus hijos. E l coronel V i -
llalva con su infantería, y grande estruendo de p i -
faros, y atambores, andaba por las calles toda la 
noche, esforzando á los cibdadanos que medio i rmer-
( i ) Tienda ó pabellón de campaííav • 
tos, anclaban, wend ose inn cerca tic stís enemigos^ 
y bien como los de Bi thul ia , con la vis ta de Olqu-
fernes., asi « s t o s concur r í an á D i o j dcmamiaudo Í U 
auxil io. 
O t r o día jueves, que fue Santa Cathcrina, arna-
n s c i ó su arttllen'a enfrente de la eslancia de J)om 
G a r d a Manr ique , hijo del conde de Osorno, c íen te 
y B ô v e n t ò pasos de l muro á la mano dcreclia Je 
San Francisco tras t m -palenque de maderos y ta-
•fcifls; y desde q u e fué de dia, fasta que fué d e » o -
t l i e , con dos cañones y dos culebrinas no descan-
.samo u n momento sin t i r a r : docientos-y cuarenta, 
y. t r e s tiros t iraron e'stc dia al m u r o , degol lándole 
•junto r o n ia tierra (1): eran tan furiosos que m u -
-clios ^d los por lo alto del muro le pasaton y l o -
.BMtnd© la ¿acá de lana por t ravés la corcha.; y en 
« t r o m u r o , de runa .•casa, u n (palto© 'metía 'la p c l o -
•4a^ ©teas -yeces, pasando el inuiro, se tomaba "la saca 
de la lana por la una punta, la «rrojaba del re-
paro x o n tanta Í m p e t u como si alli fuera'.el p r i~ 
t n é r gyolpe: de-los pedazos de las piedras, q n c los 
trnos qnebravan, muciios fueron feridos impensa-
damente. ISunca on nuestros tiempos nadie ¿vio mas 
for.talcxa cu t iros, n i se víú cu el furioso <c.QÍio ( 2 ) 
de.Breta.ua tanta fu r i a , cuyas pelotas tenían « n la 
( 1 ) A nivel del suplo. 
( 2 ) TZ\ mayor canon que hasta arincl tiempo se hrflxia 
conocido.. 
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tircunfcrcTicia dos palmos y media tirados, y pesa-
ban cuarenta y siete libras. 
• Los reparos, no pucliendo reprimar á tanla f o r -
taleza, fueron fechos de n i n g ú n valor: las sacas de 
)a lana tencidadas, ó despedazadas, en tierra rotas es-
taban sin n i n g ú n provecho. E l Duque no eslabade 
vagar, antes, como allí víó bat i r , puso para la de-
fensa en los reparos, á D . Pedro Manrique con s ú 
eápi tanía , que eran cíen hombres de armas, y á 
Sancho Martinez de Leiva con la suya, y la ban -
dera de D . Diego à c Castilla y la de D . Diego de 
Rojas, que serian todos fasta trecientos hombres de 
armas; y entre ellos la bandera de Valdes capi tán 
de c íen infantes de la legion vieja y otros escope-
teros diestros en aquel menester. Muchos de los ca-
halícros mancebos, sabiendo que a l l i era el afrenta, 
allí le iban á buscar dejando sus estancias como i n ú -
tiles. E l Duque-, y D . Fernando de Vega comen-
dador mayor de Castilla y D. A n t o n i o de Fonseca, 
andaban en los reparos, aquello alzando que la so-
bervia d é los tiros abajaba; mas tanta era la priesa 
del art i l lería que con gran fatiga lo facían; mas 
viendo el peligro tan cerca cuanto- la honra t pospues-
tas las vidas, manifiestamente al peligro se pon ían . 
Los caballeros mancebos, deseosos de mostrar á 
su capitán general su esfuerzo, se pon ían en los 
porti l los mas bajos, pareciéndoles su arttHería r e -
misa; pues tanto tardaba en abajar los muros; y, 
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como u n gran pctíazo de lienzo: cayese, c\ f omen-
tkdor mayor de.Castilla jallo como u n Icon fob re 
e! reparo, y, desamparando una ropa de seda con 
que el arnes rubvia, se most ró á los franceses; mas 
los caballeros mancebos, pvteslosclc delante, le r o -
gaban, que é l , ba r ia de ganar konra en muchos 
peligros , aquello poco dejare á ellos, y fu pe r íona 
para mas la guardase. Sobreviniendo el Duque , á 
todos fizo-abajar; porque coaira los tiros mal po-
dr ían pelear, pues los franceses no-se movían. 
E l comendador mayor estaba cu el estancia que á 
D . Pedro Manrique era encomendada; porque el ar-
t i l lero avisado., all i t iraba, por cuanto lomaba dos 
travesos f í ) » él mismo, vestido u n sayón de broca-
do de pelo sobre las armas, andaba euforlalecieudo 
aquel por i i l l o , no tanto por mengua de oficiales, 
cuanto por incitar á presteza, y aun porque nadie 
no se escusase; mas m u y poco aproyechaha, porque 
á la fuerza de los tiros aun lo indisoluble era l i e r -
H O ; y con ésta porf ía los franceses, por allanar lo 
a l to , los españoles por sostcncllo» pasaron todo el 
dia fasta que la noche les despartió.. Este dia bobo 
una recia escaramuza en las huertas, los de denli-o 
por cojer las cbirivias y zanahorias, y los franceses 
por las defender, donde algunos murieron y otros 
muchos feridos. 
( i ) Vos- travesos: dos flancos» 
*7 
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Como fue lie noclie, su ar t i l ler ía cesó de bal ir 
•eu el m u r o , mas no en las casas, que á vulto de 
Ja cibdad tiraban á piedra perdida. A ta bora el D u -
que hÍ'¿o luego cou gran diligencia reparar lo que 
el art i l lería había derribado; y mas, cnforlalecicndo 
con el espacio, los reparos se l i ic icron mas altos y 
mas fuertes; es cierto que en toda esta noche e l 
Duque d u r m i ó , mns con Villalva andubo cnforla-
lecicndo. K l Duque m a n d ó á los caballeros que á 
reposar se fuesen, y á los que los reparos guarda*-
hAn que en ellos durmiesen. 
l í l viernes no t i raron tanto, créese que les fal tó 
jrtílvora; con todo eso t iraron basta cincuenta t i -
tos : mur ie ron este d i a b a r t o s de entrambas par-
tes; potVjue e r a d día mas cVaro que e l pasado. A s i -
mesmo les dieron gran rebato R u i Diez de Hojas 
que salid por la puerta de la Tejera y Lope San-
chez de Valenzuela que salió por in puerta de San-
ta Clara, e fue tan presto que toda la gente de los 
franceses, y alemanes, se pusieron <¡n orden: y t o -
dos los caballeros que estaban en Sansucf ía 'v in ie ron 
hechos balallas, y falló poco que Lope Sanche/, no 
fuese atajado; porque una bandera de hombres 
de armas, con hasta treinta caballeros, t omó una 
traviesa y Lope Sanchez, p o r r é c o j e r delante de sí Á 
los suyos, esperó tanto, que fué forzado echarse al 
l i o no pudiendo por la puente. 
Tras eslo el rey l í , Juan embió luego u n t i o n t -
peía y u n rey de armas al D u q u e ; al cual el D n -
<jue no solo oír no quiso, mas que n i dentro en 
la cibdatl entrase les mandaron; Jos cuales, m u y 
corr idos , en los reales se tornaron. Los eibdada-
iios, desconfiando de todo socorro que venir les pu -
diese, en los rostros mostraban la miseria del co-
r a z ó n , y no hambre, m a s í a furia de los enemigos 
lemian yn'i-y- á manera de locos andaban discur-
riendo de unas partes en otras; á los cuales el D u -
que á menudo esforzaba; mas taulo duraba el-es-
fuerzo cuanto las palabras» 
De como <le entrambas parles se adere-
zaron para la 'batalla; y con 10 se díó; 
y de una oración que el Duque hizo 
á los caballeros. 
E l miércoles en la noche, con grande alegría Ta 
pasaron los franceses y alemanes; porque otro dia 
sábado sabia» que habia de ser la bal;illa de t ie r -
ra ( 1 ) , donde lodos ellos esperaban ser ricos. Kt 
Rey en toda la noche d u r m i ó animando á los ale-
manes v á los caballeros franceses: á los mios y á 
los otros mostraba los caballeros españoles tras los 
muros encerrados de su miedo, de cuyas riquezas 
( 1 ) fiaialla de tierra ¡ llamábase asi el asnllo de « n a 
plaza ó forlalcza, como mas adelante c p j i H c a Correa. 
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i-rcos' volverían á sus casas, A los primeros Mfere?., 
<juc las banclerns sobre la muralla pusiesen, p r o -
m e t i ó cada m i l ducados. Asimismo el rey D. Juan 
embió dos días antes, por todâ fa t i e r ra , hac iénda -
os saber como el había de è&trar el sábado en Pam-
plona por fuerza; por eso que viniesen todos, por 
«¡ue los «¡bdadanos hab í an de ser todos metidos á 
espada, y á ellos que r i á dar sus bienes para que 
poblasen la cibdad. 
Esta noche se ficieron en presencia del Rey y de 
Mosior de la Paliza muchos votos^ unos de entrar 
pr imero en la caba, otros de mostrarse encima de 
los reparos, otros de quitar armas por fuerza de 
manos d é l o s españoles . Destos votos pesó mucho á 
Mosiot de la Paliza, que mejor que todos conocía 
la v i r tud de los e spaño le s ; á los cuales (1) se ;dicc 
haber respondido, la mano puesta en la barba: yus 
v o l ó , caballeros, que iiinguno d& vosotros vncke. 
•acá. Muchas sobervías aquella noche se d i jeron, se-
g ú n que ap rend í de quien presente cstubo. 
O t ro día s ábado , siendo el dia m u y claro, y nruy 
seguro, los franceses y alemanes bebieron luego de 
m a ñ a n a y $c p r e g o n ó por sus reales asaide ( y ) , que 
«oso t ros llamamos batalla dt tierra, y toda la gen-
te de armas, que estaba alojada en Sansueñ'a, vino 
( i ) A los tic los votos. 
(:>) A s s m l dicen Jos franceses; csío es astillo. 
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ten' tres batallas aí real ck los alemanes. Este pre-
g ó n fué luego -dicho al Duque que muy claro en 
la ba t e r í a se o y ó , é sin mas dudar lo creyó luego 
y tíiandó que las mujeres trujesen grandes calderas 
dé remadas á hervir : junto con el muro fueron 
•traídas grandes esquinas ( 1 ) , para lanzar de alto á 
bajo, y muchas ollas y alcancías de pólvora para 
echar entre los -enemigos; y porque los caballeros 
se querian poner en los reparos á la defensa, que* 
«•iendo t i rar sus lugares á los hombres de arp-
iñas ya dichos, el Duque no lo cons in t ió , sino que 
aquellos, á quiefi encomendado estaba la guarda 
de los port i l los , la tuviesen, y los caballeros estu-
viesen aparejados para el socorro si menester fuese. 
• Ksto fecho, el Duque m a n d ó traer de comer á 
la b a t e r í a , lo a i a l dio m u y largamente á todos cuan-
tos allí estaban s e g ú n el t iempo; y luego se orde-
nó que el u n cabo de la ga t e r í a tuviese el contador 
mayor Fonseca, y -enmedio estuviese el -coníenda-
-dor mayor de Castilla; y el o t ro cabo tuviese el D u -
que, porque n i n g ú n lugar fallase sin persona, cu-
•ya autoridad, siendo vista, mas etfucrxo tomasen 
Jos otros. Y como los caballeros, con la codicia de 
:Ia honra , eoulendieseo todavía por se ovculajár, en 
( 1 ) Piedras grandes que se arrojítíjan desde los mu-
i r o s contra los enemigos. 
( 2 ) Queriendo ocupar ó (¡uitár. 
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mas peligrosos logares, quiso el Duque á lodos h a -
cellos iguales: porque, veniendo en el trance, n o 
se embarazasen, hho íle sus caballeros ires cuadri-
llas, y púsolas de fornoa que ía una socorriese l ue -
go ( 1 ) , y cual, tras aquella, habia tie seguiV: á Vos. 
cominos puso en la calle de la puerta de la bate-
ría ; así que hacían, rostro á la batalla, y á ía cibdad 
si a l g ú n escándalo naciese. A l marques de Y i l l a -
íranra-, el Duque m a n d ó que estuviese en la plaza-
mayor ron los que tenia deputados para la guarda 
de aquella puerta'y que de allí no se moviese, para-
socorrelle, si él mesmo por el no viniese: lo- m i s -
ino iirandó a> condestable de Navarra y á Per© L o -
pe?, de PadiHa; á los cuales amo n es tó que por n i n r 
gunas nuevas desamparasen sus estancias, si él p r i -
mero no vin¡CÍC por ellos. 
Todo esto prove ído , el Duque espe ró la batalla* 
y antes que viniese, revuelto á los caballeros, les. 
Habló de esta manera. «Bien crco^ caballeros» 
» q u e no podre' creedr vuestro esfuerzo con mis p a -
»labras ; y tambíciv soy cicrlo qwe la vista de la ba-
»talla nos ( â ) p o r n á miedo: aqueí lo que muchas, 
«voces descastes babes fallad©, que es veros coi* 
«vues t ros enemigos, y no solo vuestros, mas de Dios-
« todo lo. que á m i es dado de proveer, con n í a -
( i ) .SncornVsíí III('Í;<) á Li otra, 
('<) Nu os porná ó putxlrá. 
«clria d i l i g e n c i a lo l i e í c c l i o ; l o dcmas c n la v í r l u d 
« á e wres t ros corazones, y í b r l a l c r a de brazos, cs l í í ; 
« r u e g o o s que -os acordes de l n o m b r e de Espana 
•» q u e n u n c a supo ser venc ida ; y si m e quereis res-
•wponder quede eso n o se pueden alabar los españo-
» l e s f (jue e s t á n sus Iranderas en poder de sus enc-
« m i g o s , yo así os lo confieso; mas m i r a d , que tau 
« s a n g r i e n t a v i lo r ia t u v i e r o n que los mismos iVan-
«ceses confiesan q u e p l u g u i e r a á Dios que ellos fue-
« r e m los vencidos ( 1 ) , p o r q u e n o n luv ie ran ia v i -
c t o r i a t a n l lorosa. Acordad vos que en la t i e r r a que 
» d e b a j o de vuestros pies bo l l á i s f u é el rey Carlo-
» m a g n o vencido, y desbaralado, con i n u e r l c \\v .sus 
.«doce paws, del r ey D . Alonso e l Casio: m ú s g l o r i a 
»es conservar l o a d q u i r i d o que ganar grandes l icr-
-wras, aquellas no p o d i e n d o sosicner. Y p o r q u e á 
» l o s v i rK iosos , m o s t r á n d o l e s el p e l i g r o , mas les cre-
wcc e l esfuerzo, os bogo saber q u e estais sentencia-
i>3os p o r los franceses á perder las vidas sin n i n -
« • g u n a ihGTced: Tuegoos que asi las vendais q u e p r i ~ 
« m e r o vúcáiros matadores , que vues t ra sangre , ca-
j>ya en el suelo. Porque veo ya las batideras d é l o s 
« e n e m i g o s a c e r c á r s e o s encargo q u e saqueis d e ve r -
- « g ü e n z a el n o m b r e y g l o r i a de vuestro España.» 
I.os caballeros, i i í o s t r a n d o e n el aspecto u n fu c r i e 
( i ) Habla con relación ;i la ctílcbrfi batalla tic R a b -
ila, ocurrida cu el niCü de abril aiUe-rior. 
í lemicílo, mvit índo las picas í u e r t c m c n i e a preladas 
en las manos» mostraban que tal fuese su deseo, de-
seando ya que llegasen ( j ) .para ver si asi obravan 
como en sus sober í ias razones moslraban. 
A los otros el Duque acordaba las cosas hechas 
en I l id ia : á oíros el liíinje y valor de sus personas: 
á los. cibdadanos rogaba que- firmes en el amoi* 
estuviesen: á los de las estancias prometia de estar 
en cada una y ser testigo de su bondad : á los m u y 
acometedores r e í r c n a b a , con sus amonestamienioy, 
que no diesen mas lugar á la osadía que á la dis-
creción; al que veia algo amortiguado encendía c&n 
wiansa reprehension, E R fin- toda la estancia re» 
querida, armada de u n coselete, en la cuadril la 
primera en los delanteros se p u s o y luego m a n d ó 
locar menistriles altos para mas despertar los cora-
aones; y así todos á p u n t o esperaban. 
••• Pues el rey I>. Juan como el p r e g ó n fue .dad©, 
asi como el Duque ordenaba de dentro para su de -
fensa, asi el proveía para la ofensa, en esta manera. 
Puso i en la delantera treeicntos hombres darmas á 
pie con una bandera colorada, con ciertas bandas 
de oro en ella^ á la cual todos aguardaban y j u r a -
ron de ne la desamparar: estos caballeros eran de 
los gentiles hombres del rey D . Juan con muchos 
franceses que se apearon para tenelles c o m p a ñ í a : á. 
( i , ) Los enemigos*. 
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cstos calialleros Laoan espaldas lodos los gascones, 
qutíscrÍD u n escuadrón deoelio m i l ballet<>ros Y es-
copeteros: á cslos seguirei c.vcuadron de los alema-
nes que serian seis m i l : la retaguardia cie lodo te-
nia Mosíor dela Paliza con hasta tres mi l hombres 
d armas asegurando el campo contra nuestro socor-
r o : á los lados de estos escuadrones oslaba mucha 
gente suelta de bearneses y gabachos (1 ) , en n ú -
mero de mas de seis m i l hombres, esfos tenían ú 
cargo las escalas y mantas para cuando menester 
fuese. 
Y a sería hora de medio día cuando todo fue or-
denado, y los alemanes, según costumbre hecha la 
orac ión, tocaron alarma; á l a hora el artillería j ugó 
en u n gran pedazo de muro que para estonce es-
taba guardado el cual cayó con m u y grande ruido, 
y, no bieti derribado, la gente se movió con buen 
continente, todos tras la bandera colorada; y en 
llegando al bordo de la caba, esta bandera colo-
rada y otra de alemanes, no tanto por el precio, 
cuanto por la honra, á gran priesa se juntaron con 
el reparo: los hombres darmas, siguiéndolas l u -
vieron lugar de cumpl i r sus votos, y el de Mosior 
de la Paliza, j u n t á n d o s e con los nuestros á golpes 
( i ) Gabáchos: llamábanse así los habitantes <lc cier-
tos pueblos de las faldas de los Pirineos en c] Boarne; 
y acaso tomaron esc nombre del pueblo y rio conocidos 
todavía con el de Gabás. 
S8 
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dc picas y de alabardas: ellos nombra van Francia , 
Alemania, Navarra; los nuestros E s p a n a , Cas t i -
lla. Su arti l lería en esto no cesaba de jugar por lo 
alto, Í [ U C á los nucstroj gran dano haa'a, no de-
jándolos mostrarse s ó b r e l o s reparos, y los que con 
osadía se mostraban eran presa de los tiros, m u -
riendo arrebaudamente; y un t iro dio en una a l -
mena, y aquella haciendo pedaxos, ma tó algunos y 
herió á otros; cnlro los cuales fueron el comenda-
dor mayor de Casida, y el coronel "Villalva, que 
cu (re la genle por Jos Cifor/ar andaba; á los cuales, 
la sangre desparcida sobre las armas, hacía mas se-
ñalados. Otro Uro dio en un pilar de una casa que 
cabe la abatería estaba, desde la cual valienlcmcnle 
defendía su estancia D . l 'cdro Manrique; y como 
la casa no pudiese r¿\s¡.shr á la fuerza del golpe, ca-
yendo lomó debajo á D . Pedro Manrique, el cual, 
casi muer to , en una casa íin: met ido; y cu su l u -
gar el contador mnyor puso á Juan Ramirez de 
Segarra caballero dií la orden de Cala trava. K n es-
te tiempo Saucbo í t íar i ínez de Leiva proniptamcnlci 
peleando, como anduviese señalado de un sayo á, 
cuartos de brocado y carmesí raso, de un golpe Í Í Q 
alabarda í ué de los repavos en el suelo ca ído , el 
cual, siendo en la cabeaa, mas tiempo d é l o que el 
q u i e r a estubo descordado: en .su lugar su tenien-
te se p u ü o , íaala que Sancho M a r t í n e z , vuelto en 
.su acuerdo, al lugar tornó , L ! coronel Villalva, coa 
- 2 1 9 - -
diez infantes de los viejos, andaba socorriendo á la 
mayor prisa, y aunque la herida le convidase á des-
causar no lo lm.o viendo los enemigos tan cerca; 
antes echaba enmedio dellos ollas de pólvora que 
malamente los escarmentaba. 
La priesa era m u y grande; porque los caballe-
ros franceses, por cumpl i r sus votos, se trabavan á 
los brazos con los nuestros; mas, como en bajo es-
tuviesen, en valde á los nuestros subir temaban, que 
de pesados golpes de espada eran derribados: á los 
de fuera incitaba la presa k\ la cibdad se ganase: á 
los de dentro ver su capitán general que era testi-
go de su bondad; y sobre lodo el temor de la hon-
ra: las saetas y piedras y escopetíis volaban por el 
aire con gran ruido y muchedumbre; el humo del 
ar t i l ler ía quitaba la vista á los unos, y á los otros^ 
de se tirar á donde deseaban: el cs t répido suyo es-
torbava el proveimiento de los capitanes que de los 
suyos no eran oidos; mas n i por esto la batalla de-
jaba de andar furiosa; porque el comendador ma-
yor de Castilla, mostrando á sus amigos la sangre, 
y á los enemigos el espada desnuda en la mano, les 
ponía á todos mayor deseo. E l contador mayor F o n -
seca , tanta prisa d ió desde su por t i l lo que los ene-
migos estaban suspensos, no sabiendo á cual parte 
tornar; porque a t rás era vergonzoso, y adelante pe-
ligroso. Mas al f m , tanto daño recebían sin poder 
ganar u n palmo de tierra con la pólvora ardiendo. 
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qnc, habicnilolo porfiado mas de una hora, se r e t i -
raron levando consigo diez y ocho cuerpos de hom-
bres principales, dejnndo eu !a caba las primeras 
dos banderas, sus posesores abrazados con ellas 
muertos, y hasta cien cpmpatícros , que por no de-
samparallas perdieron las vidas. De los nuestros seis 
muertos y treinta heridos hubo. 
. Idos los franceses y alemanes con arto dano r e -
cebido, porque fué en personas señaladas , de los 
nuestros eran rellamados que al asaute viniesen; 
y á ellos, que cansados estaban, les tomasen lugares. 
De lo que hizo el rey D. Juan después 
de la batalla; y del ofrecimienlo que 
le hicieron los alemanes; y de lo que 
el Duque hizo después de idos losfran* 
ceses á su real; y como dos capílancs 
alemanes vinieron ;i hablar al D u -
que, y de la respuesta que el Duque 
les dio. 
E l rey D . J u a n , en este t iempo, estaba con dos 
correos, cabe si , las carias escritas para la Rcnia co-
mo la cibdad era tomada; solamente quedaba de po-
ner la hora en que se habia entrado. Mas, viendo 
la retirada, en el suelo con gran pesar las arrojo; 
y el pesar, en mayor tristeza fué vuelto cuando 
supo la pérd ida general , y m a s í a particular dç sus 
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amigos y parientes, y de ver los muchos lieritíos 
que mortalmente v e n í a n heridos. Lamentando, y 
contando su v i r tud dellos, se quer ía dejar mor i r 
diciendo que ya no le podia venir tanto hien que á 
su pe'rdida igualase. 
Los alemanes, viendo su pesar, le esforzaron 
p r o m e t i é n d o l e que otro dia ellos tomar ían la de-
lantera de la hatalla y ie darían venganza de sus 
enemigos, poniendo en su poder al Duque con io-
do el ejercito que en Pamplona estaha; y que d esto 
ellos tomaban el cargo. E l Rey consolado con esto, 
las ropas que vestía, no teniendo ya mas que les dar, 
les ofrecia, rogándo les que ellos, en los cuales te-
nia puesta toda su esperanza, quisiesen ser otro dia 
les delanteros, en cuya v i r tud confialia que n i n -
g ú n esfuerzo n i fuerza sería igual para resistir; y 
quo dándo le la cibdad, la presa, que era mas y me-
jor que nunca fue , lomasen para s í : ellos promc-
tíe 'ndolo, á la batalla se ofrecieron; con lo cual que-
dó el Rey muy esforzado. 
De los heridos suyos, aquella noche, ochenta 
mur ie ron , y.•en San A n t o n , en una cueba fueron 
todos sepelidos (1 ) con gran secreto, porque la 
gente baja no lo sintiesen; mas no se pudo escon-
der á los gascones; los cuales cobrando gran miedo, 
çua t ro m i l aquella noche se fueron. Asimismo f u -
( i ) Enterrados. 
ycron todos los villanos que al saco eran venidos,.-
Aquella noche en el real la pasaron con harlo t r a -
bajo, unos llorando las muertes de sus señores y de 
sus amigos y par ícnlcs , oíros esperando aquello mis-
mo pad escer, por quien aquellos lloraban, viendo a l 
l\ey de prosupueslo de darof.ra batalla, de la cual 
n i n g ú n bien se esperaba: los heridos, siendo fres- ' 
cas las llagas, el dolor no era inlolerable; mas des-
que refriadas, con el mucho dolor , desiguales g r i -
los y gemidos se o ían por todas las partes de sus 
reales, y , no habiendo copia de cirujanos, muchos, 
dellos fueron muertos. 
E l Duque , así como los franceses vído retira-* 
dos, m a n d ó otra vez tocar los mcncstriles, porque 
mas honrada fuese la retirada ( 1 ) . Los muertos h i -
zo poner dfcntro de pequenas cubas y , fingiendo» 
ser tierra que levavan á la iglesia, los levaron á 
enterrar. Y , loados los que en la ba t e r í a habían es-
tado firmes, les prometia de no los mudar; pues 
que otros mejores que ellos en la hueste no se h a -
l iar ían; en especial á D . Juan de Lacarra, el Du--
que loó de valiente hombre, porque nunca u n es-* 
quina, que encomendada le f u é , la desamparó^ 
Vuelto á los caballeros, que eñ las cuadrillas esta-
ban , se reía con ellos de la prisa que le daban para 
que quitase á los que cansados de pelear estaban^ 
( i ) Como haciendo mofa de los enemigos. 
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T en su lugar á ellos pusiese; y como les respon-
día que para mayor prisa estaban guardados, en es-
tas cosas, que ciaban placer, esmlio lo que sobró 
del d ía ; y despacbó u n a l emán , diólc pan y vino, 
y diez ducados, y libertad por que se fuese al real 
y dijese á los alemanes que ellos fuesen otro dia 
los delanteros de la batalla. 
Jis « ie r to el Duque mostrei en este día dos co-
sas, que raras veces se juntan en uno , es á saber 
esfuerzo y discreción: esfuerzo que ninguna al le-
racion s int ió cu verse venir á combatir en la c í b -
clad, ya por el conquistada, c o n tantas amenazas 
t o m o oyó y tanta m u l t i t u d de g e n i c como v ió , no 
teniendo certinidad de los cibdadanos; que sin d u -
d a , si esta tubicra, los franceses no pusieran real 
-donde le asentaron: discreción, en el ordenar las 
cap i t an ías ; cuales p r imero , cuales tras ellas, babinn 
de seguir, p rove ía , con tanto reposo y tiento, co-
too si mucho espacio para aquello tubicra: teniendo 
ídli la vista proveía las otras estancias con una m a -
ravillosa diligencia: es cierto que en todo este día 
nunca nadie le vido mudar la color del rostro, n i 
«n la venida de los franceses á la batalla viendo el 
peligro, ni e n su retiiada con sobrad;] a legr ía : a n -
ies, templando lo agro con lo dulce, mostraba una 
lempiado gravedad. 
Pues venida la noche, el Duque dejó bien pro-
%-eÍda la batería de gente, mandándo les , só graves 
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penas, quo con gran vigilancia mirasen: el ;í su 
posada se fue, y a ule que se flesarmíisc fno á r i -
siiar al comendador mayor; y no siendo la herida 
tal que oiro dia le cscusasede ser en la batalla, ale-
gre se fue' á víhrtar Í I \ coronel Villalva que mas hc-
t¡do estaba,, el cual dibi-mulaba d dolor de la llaga, 
que era en )o alio de h garganta con u n pedazo de 
la oreja, con la gloria de la v i tor ia ; y ofrecióse al 
Duque , (pie sí la-batalla daban los alemanes o i r o 
din, de matar ó prender al capitán dcllos ó m o r i r 
el. De allí- el Duque visitó aV Condestable y á Pero' 
Lope/, de Padilla, pié mióse como se le habia i d o 
su hijo Juan de Padil la, dejándole solo, por h a -
llarse en la batalla. Asimismo visitó al marques d é 
VillaCranca; y en¡fin no dejo estancia que no r e q u i -
r i ó , loando su concierto de todos y rogando y man-
dando que abi lo hiciesen siempre. 
Los pamploneses, como de la batalla pasada h u -
biesen recobrado nuevos espí r i tus , alegres se mos-
traban por las calles, mandando que todos los ve-
cinos cstubiesen armados toda la noche, prestos á 
lo que el Duque mandase. 
E l domingo los nuestros se aparejaron á la b a -
talla; mas en ver (juc en su real ( 1 ) poco b u l l i c i o 
se mostraba, que en la cara de curar los feridos y 
enterrar los nmerlos se les pasó cl dia, algunas es-. 
( i ) E l real de los franceses. 
caramuzas pasaron: y como .Taan cíe Alviorí, tíii 
caballero de Aragon los gen liles hombres d é l 
rey ele Espana, anduviese á pie, en una delias á 
la puerta de la Te jé ra , oslando seguro, despro-
veidamente de una escopela fue í'crido y muer to , y 
fué con gran pesar, que era muy querido de los 
caballeros coi tésanos. 
Y como fué de -noche (1) dos capilrmes de los 
alemanes, con u n pifaro, á la estancia del Condes-
lable se vinieron diciendo que querian riertas cosas 
con el Duque comunicar: el Duque m a n d ó que 
entrasen, y así fueron levados á palacio; el Duque, 
aunque, de prosupuesto estaba de no oir á nadie que 
del real de los franceses viniese de parte del rey 
T>. Juan, ó de Mosior de la Paliza, les m a n d ó que 
lo que era que selo refiriesen: ellos, habida licen-
cia, por a lgún espacio el viso ( â ) no quitaron- del 
D u q u e ; al fm por su trugeman ( 3 ) dijeron, que 
ellos eran venidos en n ú m e r o de ocho m i l alema-
nes al sueldo del rey de Francia en ayuda del rey 
de Navarra, y que les pesaba mucho de la que cs^ 
taba fecho, y aun de laque se esperaba hacer, por 
facerse en deservicio clel rey de Espaíia; y que men 
-vidos con este celo, viendo el trabajo en que esta-
( i ) Luego que entró Ta noclie. 
(>) La vista. 
( 3 ) T r u j a i n a u ó in terpre ie . 
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ba pueslo el Du^ue, y í o J o su ejíírcilo, le ped ían 
por merced que, antes que las cosas lleguen al ca-
bo de la mala ventura , se diese á merced del rey 
D . Juan y de Mosior dela Paliza, de los cuales el, y 
todo el ejercito, con mucha verdad serian puestos en 
salvo en Castilla, dejando los bienes y armas; porque 
dcstos estaba fecha merced dellos á los alemanes; y 
que á esto era su venida, sin lo saber el rey D . 
Juan n i Mosior de la Paliza, por le requerir con 
Dios que no levase las cosas mas al cabo, por cuan-
to si aquella noche, hasta el lunes á las diez, no 
viniese en ello, después no sería á su mano, por -
que t e n í a n prometido de ser ellos los primeros de 
la batalla; y que ya pod ía pensar que contra ocho 
m i l alemanes, poderosos en armas, ellos, pocos y 
muerlos de hambre, no podían resistir; y con [esto 
el t rugeman acabó su habla. E l Duque , pasado el 
primer movimiento de la i ra , maravillado de su 
osadía en decille palabras de tan poco recaudo; mas 
bien vio que él seguro había dado lugar á tanta 
licencia; y templado el enojo, con gran discreción, 
que pocos en tales tiempos le suelen refrenar, Ies 
respond ió que lo que dec ían , que eran venidos al 
sueldo del rey de Francia y les pesaba d é l o hecho 
cu deservicio del calólico rey de E s p a ñ a , que mal 
lo hablan pensado; porque Insta allí el rey de Es-
pana no había sido deservido dellos, n i de nadie, 
a quien no diese su pago, como á todo el mundo 
-
era claro, tomándoles su tierra y matándolos y ap r i -
s ionándolos cruelmente; y quellos mas aína p a r r i -
cidas, ó traidores, se debúin l lamar, pues v e n í a n 
en ayuda de los cismáticos en deservicio del p r í n -
cipe D . Carlos su Sef íor , cuyos vasallos eran, t o -
mando armas contra él en aquella conquista que era 
suya: á lo que dicen , que movidos con amoroso 
celo me requieren que me entregue, porque ellos, 
siendo ocho m i l , fian de ser m a ñ a n a los delanteros 
en la batalla, decidles que n i su n ú m e r o , n i su es-
fuerzo, de mí es estimado; y que si ellos fueran 
asi valientes l iomlrrcs, como publican , que el sába-
do les había sobrado tanto d í a , cuanto bastaba, 
para se acordar y ordenar y dar la batalla , y que, 
no siendo los delanteros della, mas aína á sus casas 
que á las agenas hab ían gana de volver; y que 
porque viesen en q u é los tenia, que desde allí les 
p r o m e t í a treinta m i l ducados porque el lunes, co-
mo dec ían , fuesen los primeros de la batalla y lo 
porfiasen hasta que la noche los despartiese; y en 
lo que decian que estaban muertos de hambre, (pie 
no estaban tan hartos que no comer ían de buena 
gana; mas que el lunes les p roba r í an si estaban en-
flaquecidas sus fuerzas; y que en lo demás no que-
na responder sino que luego, si su salud quer ían , 
se partiesen delante de l , y que ellos, ni otros, no 
viniesen mas de á pedir merced y que en e'sta el 
3Ç verla. Y l e v a n t a d o ü l Duque , con gran enojo 
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Ics m a n d ó poner en salvo en su real. Ellos mara-
villados de la respuesta del Duque , y de ver l a n -
íos caballeros en dispusicion de todo bien hacer, y 
de levar las cosas adelante, tuvieron su fecho por 
nada, y les pesó por haber dicho al Duque que 
ellos ser ían oiro dia los primeros de la batalla, y , 
mucho mas, de lo que al Rey prometido habían; 
mas disimulando, y fingiendo gran corazón, pregun-
taban donde eran las otras posadas de los caballeras 
y capitanes, en especial la de D . Juan de XJUoa 
que para ellos estaba; y asi muy alegres en su real 
se volvieron. 
Con el apretamiento del cerco, cada día crecía 
mas la hambre, en tanto que la gente baja, siendo 
las cherivias acabadas, comían algunas legumbres 
que la necesidad les mostraba; ya no el t r igo, mas. 
el pan que hab ía , por gran regla sedaba; y como 
los que estubiesen en la batería , no d e s a m p a r á n d o -
]a, no tuviesen lugar de buscar de comer, el D u -
que de su despensa se lo bacía traer, s egún la ne-
cesidad del tiempo; y luego por Ja m a ñ a n a t r a í an 
á cada capi tán una canasta grande de pan, hecho 
laníos pedamos cuantos escuderos tenia en su ca-
p i t an ía ; y el capitán repartia aquellos pedazos á ca-
da escudero el suyo, no dejando n inguno su l u -
gar ; y desta manera el vino era repartido. 
Esta orden tenian los capitanes, á quien la ba-
tería era encomendada, una vez á la maf í anay ofra 
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a la noche; y al i i era su d o r m i r ; mas lanía es ]a 
perseverancia de ia gente de E s p a ñ a que aun aques-
to t e n í a n en m u c l í o ; y si preguntados del Duque , 
como les iba , respondían que á mayores trabajos 
estaban dispuestos por serville; y aunque á gran 
c o m p a s i ó n le moviese, c'l les rogaba que persevera-
sen en su v i r t u d , que de su iatiga el tenia harta 
parte; y., cuanto mas los visitaba, mas constantes 
jos hallaba. 
Las otras gentes bajas, siendo los manjares de 
poca sustancia no tuviendo fuerza, en sus estancias, 
á manera de hombres dolientes estaban; y no p u -
diendo las armas regi r , aquellas depuestas, en d 
suelo estaban -tendidos. 
E l Duque , con el mucho trabajo siendo el dor-
m i r m u y breve, que la noche habla tornado su 
rostro pálido y sus fuerzas asaz déb i les ; mas t añ ía , 
era la v i r tud de su á n i m o que sobrepujaba á las 
fuerzas que el trabajo le quitaba: tan gran carga 
es la de la honra que á muy grandes cosas obliga. 
De como los franceses alzaron real de 
sobre Pamplona ; y de como vino el 
duque de Najara con el socorro; y 
de muchas cosas que en esla retira-
da pasaron de ambas parles. 
yuel tos los alemanes, como es dicho, á su real, 
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y descubriendo las razones del Duque y su esfuer-
zo al rey D . Juan, fué mucho maravillado que p o -
día ser aquesto, y pensó que sus espías \c m e n t í a n 
y que a l g ú n gran socorro venía at L u q u e ; pues 
que no solo no darse, mas, esperar al Dalf in coa 
todo el eje'rcito, le parecia que estaba determinado, 
teniendo- ya la fidelidad de los pamploneses p o r 
muy cierta. Y viendo qne su estada al i i era des-
truirse con los grandes gastos que de cada dia 1(* 
recrecían y principalmente la hambre, que ya nc¿ 
hallaban que comer con la larga licencia que en la 
mucha abundancia hab í an tenido; para atajar todo" 
esto determines de dar batalla como los alemanes l e 
habian aconsejado y prometido; y requeridos los' 
alemanes de su fe le respondieron, que lo que \ é 
hablan promel ido , aquello har ían hasta no quedar 
ninguno. E l Key, loado su p r o p ó s i t o , les andaba' 
exortando que otro dia lunes, en todo caso, fuese; 
la batalla y que el queria ir con ellos y entrar por 
fuerza en la cibdad ó mor i r con ellos: y que sí 
dentro entrasen, que, tomado todo su patrimonio, 
esla vitoria le diesen para tomar venganza de los 
cibdadanos que tanta injur ia le habian fecho. 
No se pudo esconder este concierto de batalla ú 
Mosior de la Paliza, y , con grande i r a , el lunes 
de m a ñ a n a , ido al real de los alemanes, p r end ió á 
los capitanes que en el concierto habian sido, ju-^ 
rando por la salud del rey de Francia que sus c a í 
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Le?.a5 lo paga r í an ; porque siendo el su capi tán ge^ 
neral , sin su íicencía ordenaban balalia donde t o -
dos locamente muriesen ; y ido al rey D. Juan ba-
ilólo en la Merced que se estaba armando para or-
denar la batalla; y renido con é l , mas de lo que á 
çu estado real r e q u e r í a , le dijo que lal batalla no 
se daria; y que no solo no dalla, mas n i de perse-
yerar mas en el cerco; pues la bambre y el f r í o , y 
las aguas, los amenazaban; y que el Duque y el 
e jé rc i to , antes m i l piezas se dejar ían barer, que per-
der u n palmo del reparo; y que, pr imero que esto 
fuese, mor i r ían los mas principales franceses y ale-
manes; pues no la retaguardia, mas la delantera 
babian ya de tomar; y n o consentiria asaulc en su 
presencia como buscadores de los peligros; y que 
aquel ejército que el rey de Francia le babia enco-
mendado no le babia de aventurar tan conocida-
mente; porque la batalla que él queria dar , mas 
era temeridad, 6 locura de hombre desesperado, (pie 
esfuerzo n i buen seso; porque la gente era fbrli'si-
ma y la cibdad no menos, y la lealtad de los pam-
ploneses grande: y que por eslo le iba á la mano, 
quede otra manera bombre v i v o , de los franceses, 
no volviera en Francia ó la cibdad se tomára . 
Muchas razones entre e n iramos sobre eslo p.r-a-
r o n ; mas, prevaleciendo la de Mosior de la Paliza, 
la batalla cesó y la retirada se conce r tó ; no c o n v o -
lun tad del Key, mas forzado de la mayor parte, YA 
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Duqac lotlo el til,*» estuvo espcramlo el nsautcu ba -
talla de t ierra; y como no se diese, en algunas cs-
caramuzas se resumió . 
Otro día martes, día de San Andres por h ma-
Sana, los raballeros se• hirieron dos gruesas escua-
dras; y asimismo de los infantes dos escuadrones; 
y, puestos en forma de batalla, estuvieron quedos: 
€n tanto los artilleros cargaron su artillería, Prime-
ro el Duque, corno las batallas vio ven i r , bien pen-
só que determinados veuian, y á los caballeros, y 
capitanes, alegrcmiínte mos t ró á los enemigos, ya 
otra vez por ellos echados de los muros; y que 
agora, mos t rándo les mas esfuerzo, menos tardasen 
que la otra vez en la batalla. Mas ofcra se most ró ía 
in tención de los franceses; porque, recogidos en sí 
diez tiros ( I ) , con ellos empezaron á caminar t o -
mándolos delante. 
Esto, visto por los nuestros, á grandes voces Ies 
r e q u e r í a n de batalla y, como quisiesen cargar otres 
dos t i ros , fueron de Jos nuestros empachados; y; 
tanta prisa les dieron, con escopetas y ballestas, que 
por mas de seis horas los detuvieron, que nunca 
los pudieron levar. Pues como los franceses viesen 
que ia noche venía , sin poder re t i rar aquellos dos 
c a ñ o n e s , trajeron dos sacres y con aquellos, t i ran-
do á los traveses de los reparos, hicieron abajar á 
( i ) Diez piezas de art i l ler ía. 
íos que cncítna estaban, y tuvicmlo íugar cargaron: 
los tiros los levaron con los o í ro s , dejando m u e r -
ios en su lugar diez hombres y cuatro caballos del 
arti l lería. 
Los alemanes , recogida su ar t i l le r ía , empiezan a 
caminar; y no del iodo de San Francisco eran salidos, 
cuando los nucslros, descolgados por la baler ía , y 
otros lugares, les siguen dando en la retaguardia de 
sus escuadrones; o í ros , entrando en San Francisco y 
en la Merced, robaron todo aquello que con la prisa 
no pudieron recojer, y con ello muchos alemanes, 
que no habían lenido lugar de se meter en la ó r -
den, y otros heridos, en gran muchedumbre, sin 
los muertos que en diversas partes se hallaron por 
las huertas, ya hechas corrales: á los que hallaron 
dolientes, no solo los nuestros no los hicieron mal, 
mas aun fueron con mucha piedad tratados; y co-
mo algunos fuesen preguntados, que era la causa 
de levantar el real con tanta presura, unos deciah 
.que gran hambre, otros que mucha discordia. 
Como el Duque supo que los nuestros andaban 
envueltos con los enemigos, á tal hora que era ya 
casi de noche, cmhió á H u i Diaz que los recojiese 
en la cibdad, porque con la noche alguno no se 
perdiese: manduque los dolientes de lus enemigos, 
que en San Francisco y en la Merced fueron falla-
dos y en otras partes, que en el cspítal del Key 
fuesen curados, que abundoso de lo necesario cs-
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taba, habido rcspeclo que aquellos no tenían culpa 
en la cisma del rey de Francia , pues que á sus ga-
jes venian y no la causa de la gue r ra , mas de co-
mer y sueldo andaban buscando: esto fué tenido al 
Duque á gran v i r t u d , y los mismos alemanes asi 
lo d e c í a n , que en sus amigos y parientes no fal la-
ron tanta caridad como en los enemigos, diciendo 
que bien era merecedora Espafía de ser Señora del 
n iundo; pues eran justos enemigos y piadosos ven-
cedores ; y p rome t í an en las confesiones, si sana-
sen, de no recebir sueldo del. rey de Francia, pues 
contra la Iglesia se mostraba, y que desto ellos es. 
(aban inocentes: á los que esto crcian daban el cor-
pus Cris t i y los otros sacramentos de la madre San-
ta Iglesia y , si m o r í a n , eclesiástica sepoltura: el 
que iuLcrrogado por su confesor no queria r c -
conciliarsc, salvo tener la opinion de la cisma, c u -
r á b a n l e y , si moria , como moro en el campo le en-
terraban, porque tal era la in tenc ión del Papa J u -
l io cuarto (1 ) en esta bula (2 ) contra cismáticos 
que los daba por tales fasta en el verdadero a r t í cu lo 
<le la muerte; y si en ella, siendo requeridos, p r o -
metian de reconciliarse á la iglesia, que los perdo-
( 1 ) Debe decir Ji i l io a.0 
( 2 ) Refiérese á la bula <Ic excomunión lanzada con-
tra el rey de Francia, y sus secuaces, de (juese lleva hedía 
nicnr ion. 
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naba, y sino que en su descomnnkm Tos dejaí ja . 
,Y como muchos muertos tiobicse en los campos, y 
en la caba, sab iéndolo I 'ero Lope/- tíe Padilla m a n -
dó á su mayordomo que cojese hombres á su suel-
do y en el campo los enterrasen; porque aunque 
cí Papa, conto á cismáticos, el lugar sagrado Je* 
vedaba, que en el campo en sepblturas por ser 
p ró j imos , an íes q u e e n los vientres de los perros y 
buches de aves, fuesen melidos. 
Era gran compasión ver los monestcrios," v casa* 
deputadas á j a o r a c i ó n , lechas cuebas de ladrones, 
y establos para sus bestias, y en el airar mayor i n -
çadas las argollas para atar sus caballos estando cic-
iante de los santos : como bárbaros silvestres t o m a -
ban á los frailes las míseras y p a u p é r r i m a s camas 
de su dormi tor io para recrear sus de$camulg:ádos¡ 
cuerpos. 
E n esta retirada de los franceses bíen mostraron: 
en ella, sus mayores ( 1 ) , ser con gran necesidad ó 
de h a m b r e ó de discordia, porque, dejados muchos 
feridos, y dolientes, que á la hueste no pod Tan -se-
guir ' , s in ninguna misericordia los dejaban; lo cual 
los p r ínc ipes y caudillos del ejéreilo no debrian ha-
cer, que pues son causa de los sacar de su t letra 
d e b r í a n t a ser eu voívellos á ella, si muerre no los 
estorbase-^ por do. consta que nunca, hueste gobcr-
(i .) Los gcíes del ejércitOi. 
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naáa de dos soberanos capitanes, se pudo conser-
var, s e g ú n que conteciÓ á Lucio Paulo Emi l io , y á 
Terênc io Varro ( j ) , que, por discordar el uno con 
cl o l r o , perdieron aquella memorable batalla de 
Ganas: lo mismo á Q u i n t o Fabio M á x i m o y á Quinto 
Minuc io , su maestro de caballería, que , siendo da-
do á Fabio Máximo el mando de la guerra contra 
Aníba l , y él usase, como discreto cap i t án , en no 
venir á . l a s manos con Aniba l , á quien la f o r i u -
na parecia entonces mostrar lacara alegre, Quin to 
Minuc io , enredados los guerreros, decian que mas 
Numidas ladrones, que guerreros romanos, pare-
cían dejando Aníba l robar los campos de Italia á 
su voluntad; y como para escusarse deste crimen, 
Fabio fuese llamado por el senado, dejd mandado 
á Minuc io que en n inguna manera viniese á las ma-
nos con Aníbal , Ido Fabio, á la bora Minucio, h o m -
bre ardid ( â ) , o r d e n ó de escaramuzar con los car-
tagineses no estando abi A n í b a l ; en lo cual los r o -
manos levaron ventaja. Y como estas nuevas, por 
los amigos de Minuc io fuesen escritas al senado, 
reprehendido Fabio M á x i m o de remiso, dieron á 
Minuc io igual, potencia en el cargo; el cual , c n -
soberveciclo con el magistrado, dividió luego el e jé r -
cito y apar tó real por sí . Esto sabido por Aníba l 
(1) Marco, Temicin Varron, cánsuJ romano, 
(2) Osado, atrevido. 
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tolgó dcllo, V luego e n r e d ó de batalla ;í Mí nuc ió , el 
cu.^l no lo r e h u s ó , donde el Minucio fué desbarata-
do y totalmente vencido, «.ino fuera por la p ruden-
cia de Fabio Máx imo que 1c socorrió. Por esto los 
romanos elejían u n consul, y é.stc había de elejír á 
su voluntad u n colega, ó companero, que le obe-
deciese. L o mismo en esle e jérc i to : el rey 1). Juan 
con los gascones y navarros y bearneses, que le ba-
bian de seguir, queria uno ; Moslor de la Paliza, 
con los franceses y alemanes, queria o i ro ; bien dice 
el Evangelio iodo reino m sí d a /so..., 
Pues volviendo á los franceses, tan tarde I O Í 
fcuestros los dejaron de perseguir que muy noclie 
era; y no teniendo dia para mas caminar, pasado 
el r i o , en los monesterios de Santa Engracia, pa-
sada la puente, se alojaron; los caballeros en la 
sierra de Sansucí ia , donde primero esta van. Ot ro 
dia miércoles, luego de m a ñ a n a , en la vega de San-
suena se mostraron sus balallas ordenadas, quedan-
do los alemanes en la relaguardla: ya cslarúui una 
legua de la cibdad y los nuestros en el lugar donde 
liabian tenido real , parec iéndonos á todos que ca-
minaban, cuando ú deshora lodos dieron la vuelta 
embiando su carruaje: bien creyó el Duque, y aun 
todos, que á recojer algunos heridos e r a aquella 
vuelta; mas llegados á S a i i h u e u a , cu aquellos Juga-
res se alojaron: por enloures no se supo la c a u s a 
de su vuclla , y, siendo de noche, se vio su real r e s -
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píainTecíonífi de fuegos : algunos creyeron q u c ¿ 
usando d e s ú s enganos> aquella noche se i r ían por 
i r mas seguros su camino.. 
Este tV¡a miércoles , primero de dcclembrc, una 
hora antes quel sol se- pusiese, l l egó el duque de-
ÍSíijara- con el soeorra ca muy buena orden y 
de íe rmosa genle, bien armada y bien acaudi-
ílados, como de capi tán que bien l o . sabia liacer;; 
era el n ú m e r o de su infantería seis m i l h o m -
bres, cuyos coroneles eran Gómez d e - B u i t r ó n , y 
Mart in Ru iz de A venda fío- y Rengífo» La gente-
de caballo era á maravilla- fermosa; porque venia-
eou el Duque el alcaide de los Doncc'les, que ba -
feiendo ganado á. Esíella-, se Êuc á la- Puente de la-
Reina á reeojer la gente que et Rey alli embiava 
para el socorro de-Pamplona, mas como buen ca-
ballero, a u n q u c a q u e í l o fecho se pudiera volver, no^ 
quiso sino poi>er su persona á lodo peligro en una1 
eosa tan. señalada. Asimismo vcni'an , con el duque* 
de Nájara , el duí jue de Scgorbe, fijo del infante 
Fortuna p r imo de l 'Rey , mancebo de altos pensa-
mientos, cl 'duque de Villafermosa, el duque de I^u-
na, el conde de R i b a g ó r z a , el marques de Aguilar^ 
el conde de Montagudo y otros muchos caballeros, 
y gentiles hombres del' Rey. Yenian asimismo mu* 
cha gente de señores de Castilla, no embargante 
|a que pr imero hab ían dado, fasta n ú m e r o de mik 
y quinientas lamas.. 
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' B ion quisiera el duque Dalba ( í ) que este «0" 
'Corro no viniera, porque los franceses n o p c i i s á r u n 
xjuc del tenia necesidad; porque sin el se c n t c i i -
.día defender medio a ñ o ; lo cual muchas veces ha-
Via escrito al duque de ¡Sajara dicréndole que, xuau-
do tiempo fuese, c l se lo faría saber; mas el duque 
<le Najara, hombre de gran vivcaa, no c u r ó de 
mas esperar gcnlc, aunque v i o que aquella que te-
n i a no era parte para levan tallos de sobre Pamplo-
.na; mas no pudiendo estar tan cerca, din se ver 
c o n ellos, acordó de venir al t iempo que v ino ; y 
t a m b i é n se sospecha que los pamploneses, de secre-
t o , embiaron á suplicar al duque de Najara que Icfs 
socorriese luego; y por esto los panqiloni'ses res-
«cibian de mal á n i m o estos pumos de honra del 
duque Dalba; m a s el Duque, que bien conocidos 
tenia los caballeros que co» <il oslaban, no dudaba 
el cerco ni combales. 
K l dutjuc de ¿Nñjara posó en la M t r r c d y toda 
la gente en los mismos alojamienlos que V o s alema* 
i i c s t en ían ( â ) . Esta noche íiizo el duque Dalba una 
gran cortesía con el duque de Najara (pie cnlram*-
l)os ejércitos se lo tuvieron en mucha v i r t u d ; (pie, 
t o m o fué de noche, iixo juntar á todos los caba-
( i ) Dalba; esto es fit: Alija. 
(n) Tjòs anales dt; \avnrra dicen ^ ijiie el drujuc de 
Niijora Hê ó á las alttuas del Perdón, y ijnc no |)asó adn-
iaiiic. 
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lleros que con el la guerra habían seguido; e asi-
mismo r o g ó al contador mayor íonse 'ca que j u n -
tase sus caballeros y que, todos armados, se viniesen 
á la posada del D u q u e : c'sto mismo fue' m a n d a d d 
á todas las capitanías de las guardas - y como todos 
se juntasen, el Duque y Fonsc'ca con toda esta com-
p a ñ í a , y e l pendón de Santiago, se fueron á la 
Merced á hacer la guarda a l duque de Najara; cier-
t o mas necesidad tenían todos de reposar aquelfa 
noche, que la postrera era de treinta y una, qu€¡ 
el real sobre Pamplona habia estado, que de facei" 
aquella guarda; mas como lo t en ían ya en costum-
bre, y p o r mandallo e l Duque , l o hobieron por, 
bien. 
E l Duque v e l ó su tanda fasta la media noche? 
desde a h í , dejando cuatrocientos hombres darmaS 
que ficiesen la vela, se fué á reposar el restante d e 
la noche ; mas no la pastS en dormi r , antes despacho 
correos á Diego Lopez Dayaía faciéndole saber lo 
que pasaba; por eso que , junta alguna gente, es-
perase á loS franceses en algunos pasos, donde Ies 
iicíese el mas daño que pudiese sin rescebilío, s í ser 
pudiese. L o níismo e m b í ó a mandarla algunos se-
ñores de salares guipuscoanos, y vizcaínos, que da-, 
fiasen los caminos y que en las faldas de su ejér-: 
c i to , de los franceses, diesen, que medio deshará-* 
tados de hambre y frío iban. 
Los franceses el jueves, que fueron dos d ç de-
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e i é m b r e , Itiego por la ni a fian n , ordenaron Í U S L a -
lallas y •escuadrones, y asi parados en medio de una 
gran vega , que n\ pie de la sierra de San&ucfia se 
liacc, embiaron un rey ('c armas á los dos duques 
para presenialles la batalla: bien paresció en ctto 
(jae hambre y discordia les cebó del cerco; pues 
que iendose ef miérco les , y en el camino sabiendo 
q u c ' i m c s l r » socorro venia, volvieron porque no 
pensasen que fugitivos iban, mas constreñidos de 
gran hambre; y en la verdad asi lo dijeron n iucbôs 
prisioneros, que el lunes y el martes n i n g ú n pan 
se comió en todo el real. Pues como el rey de ar-
mas l legó, los dos duques, pasadas muchas cortesías 
sobre la respuesta, en fin el duque de TSájara, como 
mas ant iguo, fue preferido y respondió que el era 
muy con ten ió de íes dar la batalla; que esperasen 
porque parecía estar efe camino- y que, no solo allr 
mas en los rasos campos de Burdeos se ta presen-
taría. £1 rey de armas respombó que si ta hab ínn 
de dar fuese luego, porque no podían mas esperar: 
esto diciendo se fué. Los franceses, sabida la res-
puesta, sin mas esperar movieron tas banderas, lie*-
ramio en el cuerpo dellos su arl iUcría , y á los ale-
manes, como mejor parle, cu la relaguardia. ].os 
albaneses leva van lò postrero de todos, ayudando 
á los feridos, que algunos de los nuestros les dahan 
mucha guerra: asi en e'sta orden á las diez horas 
se fueron. 
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EI rey D. Juan, á quien mas que á todos pesa-
ba en. partirse ante los muros de su cibclad, p a t r i -
monio de sus predecesores, no p u d í e n d o encubrir 
su real corazón la soledad y despojo del reino per-
dido, perdiendo toda esperanza de mas le cóbrar , 
en sus ojos el dolor del án imo se manifestaba á me-
nudo; volviendo á mirar las torres y edificios della 
se par t ió . Bienquisiera é l , si facerlo pudiera, que-
dar muerto antes que ¡r vivo sin hacer mas de ta-
lar los campos del conlorno de la cibdad. Esto 
conocido Mosior de la Paliza le consolaba dicien-
do, que c'l había fecho mas de lo que era razón; 
porque luengamente había tenido eju'rclto casi en 
Castilla doce leguas de su rey, y que la falta de no 
haber tomado á Pamplona estaba en no se alzar las 
fortalezas y villas de Navarra, como con e l l o t e n í a n 
concertado; y que el duque de Alba había fecho co-
mo hombre de gran seso en no dalle batalla cuando 
el Dalfm y el se la ped í an , aunque pujante para 
ello estuviera; porque era aventurar en una hora 
todo el negocio teniendo la batalla la salida dudosa, 
el cual teniendo ganado el reino, antes á defcndellc 
por guerra, que avcnlurallc en batalla , era el seso-
pues perseverar ellos en el cerco, antes perder de 
cada d ía que cobrar estaba claro, no queriendo el 
Duque dar la batalla; pues pensar de tomar Ja c ib -
dad por tracto, ó por fuerza, que era en vano y gran 
locura tcntallc, cuando en un mes no se había fe-
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rho nada; nin los pamploneses liabian hecho mues-
tra de mudania alguna; antes, s e g ú n él había sa-
bido, ellos estaban tic peor voluntad que los espa-
ñoles. 
Con eslas, y con otras muchas rav.ones, M o s í o r 
de la Paliza consolaba al rey D . Juan: traíale á la 
memoria cuanto el tiempo puede, que este es el (fue 
ahaja y ensalza los estados y que, venida la p r ima-
vera, salida la gente de la invernada, har ían otrí» 
vuelta con mas pujanza, y que pata entonces et 
mismo Dalfin vern ía con el. T ra í a l e Ã la memoria 
c\ destierro, de Milridates poderoso rey de Ponto, 
voluntario (1) por la traición de sus vasallos, y 
como después gloriosamente r e i n ó ; y de Tigrane, 
rey tic Armenia, que habiendo perdido el reino, 
cuando no tenia esperanza de salud ó de libertad, 
siendo prisionero ctel gran PompCyo, no solo le l i -
berto, mas aun le dio el reino ron olra p i w i n n a ; 
ycuanlos cónsules romanos, duques y capitanes y 
griegos, después del o t rac ísmo, eran reducidos en 
sus palrias. Y que si mas modernos ejemplos que-
ria mírase al rey T). Juan de Aragon , padre del 
que boy es, que siéndole rebelde Ilarcelona, coil 
todo el principado de Cataluña, y (*ncii?ndoíc guer-
ra eí rey Luis de Francia y el rey I ) . Enrique de 
( i ) Vuhtntario: palabra pospuesta, que tí tibia so^tiir 
á la de destierro 
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Castílla, al cabo en su vida viJo sojuzgada á Barce-
lona t con iodo el principarlo,, y pacífico todo su 
reino; y que mírase al rey D. En r ique , cuarto de 
Castilla, que en su vida su hermano se le llamó reyt 
y le tenia ocupado lo mas del r e ino ; mas que al 
fin él le vido muer to , y el reino, que entre en-
trambos estaba diviso, como solía le vido debajo de 
su cetro; y que se acordase cuantos trabajos y con-
gojas trac el reino debajo de cuya dulcedumbre de 
imperar v ían escondidos m i l jaropes de miserias, y 
que la fortuna con los altos pr ínc ipes suele luchar, 
á los cuales sus helenos, ó ponzoñas , suele dar á 
beber. 
E n vano, al rey desconsolado, Mosior de la Pa-
liza pensaba consolar, al cual se dice quel Rey n i n -
guna respuesta le d io ; porque creía que ninguna 
disculpa bastaba á el siendo vivo, y viéndose con e jé r -
cito grueso, ver á otro poseer su reino contra su 
voluntad, y que mur iendo por cobrar lo suyo le 
era á él perpetua fama. Mas al f i n , no pudiendo 
mas facer, aquel dia pe rd ió de vista á Pamplona 
iendo á d o r m i r dos leguas con tres m i l de caballo 
y diez y siete m i l infantes, los mas dcllos puestos 
en o rden , cutre ellos seis m i l alemanes contando, 
y doce piezas de ar t i l ler ía levando la vía de Kazan 
( 1 ) , camino de Bayona, donde el Dalfm le espera-
( i ) Baztan, 
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t a ; y desde cl camino to rnó á e m b í a r , al duque 
Dalba, ol rey de armas rogándo le que los pr i s io-
neros, que los dias pasados les hab í an tomado, los 
quisiesen rescatar s e g ú n usanza de guerra, y que los 
dolientes, que sus capitanes con poco recado hahian 
dejado, pues era obra piadosa, fuesen curados y « o 
consintiese que fuesen maltralatios; y que si por 
Jos muertos, que eran hombres principales, v in ie-
sen, los cuales como caballeros hab í an cumplido su 
deber, le pluguiese dejallos levar. Oído csio por el 
Duque , como él fuese naluralmcule misericordio-
so, fáci lmente se inc l inó a Ias rogarias del Hcy d i -
ciendo al rey darraas, que dijese al Senor rey D . 
J u a n , que todo lo quel pudiese facer, síu perjui-
cio del rey de E s p a ñ a , que de buena voluntad ÍQ 
í a r í a , por quel no acostumbraba facer guerra con 
los dolientes, aquellos mal-ando, n i con los m u c r -
4os, m a s c ó n los caballeros; y (pie los prisioneros, no 
.solo con el rescate, mas sin el le servirla con ellos. 
.Con esta respuesta el rey darmas se fué. 
A la hora el d u q u e Ralba se fué á la posada del 
•duque de ISájara y le dijo todo lo que con el rey 
darmas le .había co iUec ido , y q u e los franceses 1c-
yavan la vía della/.an casi desbaratados, p o r q u e las 
unas batallas no esperaban á las otras; y que él ha-
bía embiado adelante hombres que los caminos les 
embaray.ascn; y •asimismo á Diego Lope-/. Rayala, 
que en F u c n t e r r a b í a estaba, para que con la gente 
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cíe fa tierra saliese á ellos en algunos pasos; y que 
pues arjuel ejercito se podia perder, muy á salvo 
de la gente que los Mguicse, le pedia por merced-
le diese -sus caballeros é infantes para i r en su segui-
miento, que él confiaba en Dios que-sin reeebir da -
ño los podr ía desbaratar, y que te pedia su genle, 
porque la que él tenía estaba muy quebrantada de-
hambre y de cansancio, y ios caballeros estaban á 
pie que sus caballos eran muertos; y que los fran-
ceses iban tan hambrientos que, puestos los ojos ei> 
su tierra, cada uno caminaba cuanto podía ; y coa 
esto calló. 
E l duque de Najara le respondió que c'í hab í» 
t ra ído aquella gente para soeorrcHe y focer levantar 
el cerco de sobre Pamplona , y que ya aquello era-
fecho no trayendo licencia de! Hcy para mas; y 
aunque la trujera, que, abrav.ándose con cl prover--
vio. ant iguo que cuando los enemigos fuyen se les-
debe íacer la puente de píala y dcjallos i r^ cuanto-
mas que Iban tan en orden que era imposible alan-
cealles u n l iombre sin perder otro y que eran cuatra 
tantos quellos, y quet fin de los franceses no era 
MHO con el fuir fas cosas en una hora por batalla.. 
Mucho altercaron sobresto entrambos duques, d a n -
do grandes razones cada uno por su parte, Pedro 
Lopez de Padil la, que con ellos estaba, suplicaba 
al duque de ISájara quisiese socorrer con su gente 
al duque Dalba para i r en el alcance de los f ranca 
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s'Cs. que siendo atajados ciclan le y «tcomeliJos por 
\os lados, y después tie ver Tan recios enemigos en la 
rezaga, que no era duda sino que , depuestos las 
armas, se r e n d e r í a n ; porque haliia gentes <ie t m i -
t^ias unciones, y habiendo dos principales goberna-
dores en su ejercito, con la muclta t u r b a c i ó n , no 
sídiicndo lomar consejo en Inula di í ioullad, ó el fuir 
'ó el rendirse les era el fin postrimero. 
Nunca pudieron mover las dichas razones al d u -
T [ u e de Najara de s u propósi to, parceiendole faiio 
tiaber echado las enemigos de los lorminos de la 
cibdad sinbalalla, sino con sola la vista del socorro; 
y que , si en el reino perseverase con e j é rc i to , 
t i l le seguir ía en cualquier parte que esluviese (as-
í a les destruir lotalmcnle, K l diupic Dalba, con 
QSSiz enojo, le r espond ió que no solo los enemigos 
se hab ían de lanzar de los t é r m i n o s de la cilnlad, 
I lud iéndolo facer, mas de los confines del reino. Y 
asi el duque Dalba se fué á su posada con fario 
t inojo; y el duque de SNájara, donde en dos días con 
toda su gente, se fue á L o g r o ñ o : y de allí se de..-
pidieron todos. 
JX' como los fraiuTScs ponlieron su ar-
t i l ler ía y <ll ílutjiuí Dalba se lúe iUt 
Pamplona en Casi i i la. 
Ido el duque de Najara, el duque D;dba embiu 
à Wamar al se nor ele Gongora que es u n caballero 
navarro de mucho esfuerzo y gran astucia; y man* 
dúle que, tomaJos algunos paricnlcs y amigos su-
yos, los mas descansados, fuese en seguimiento de 
los íranceses , de manera que no-"recibiese da fío. K l , 
con alegre voluntad fo acetó , y sigutc'ndolos, l a n -
íos rel>filos les dio que nunca suefío los dejó dor-
mi r seguro; y el s á b a d o , cuatro de deciembre, dio 
una m a ñ a n a sobre l rec ién tos hombres, quede l iam-
bre y frio no pudieron seguir á la gran hueste, y 
muertos y presos, sin escapar n i n g u n o , los trujo 
á Pamplona, cuya bandera met ió por las calles ar-
rastrando, y el cap i tán preso : e'ste avisó al Duque 
que los franceses caminaban por el lomo dfe m í a 
sierra por i r mas fuertes; l"o cual conteció asi; 
Los franceses, faltando el camino embarazado d"e 
muy grandes árboles travesados y de muchas f o -
sas cubiertas de rama ( 1 ) , donde, siendo caídos 
los caballos, grand'c empacho á la gente daba para 
los sacar. Después apartar las altas hayas de los cif-
ramos, u n gran impedimento les era, juntamente 
eon el t iempo usando de su natural. Y viendo esr-
tos embarazos los franceses, echaron delante de sí 
( r ) Zurita dice , que el" señor de Góncjnra , y algunos, 
c.apiianes Í!C Navarra y Guipúzcoa, salici'on á tomar los 
pasos y cerrar los caminos, derribando sobre ellos mu-
chos árboles de los bosques de la nioiiíaíía , haciendo, ho-
yos, y cabriendolos con rama, por ardid antiguo de guerra. 
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dos m i l gabachos con azadones y picos (|iie $ ca-
mino désembaravasen ; mas sobrevenidas sus espías 
les avisaron que por el camino donde ellos- iban es-
taba muclia gciue jun ta , de guipuscuauos y Vizcai-
nos, en grandes barrancos, donde muy á su salvo 
pod ían facer gran daü& sia rccebille; y que liabiau 
visto otras gentes, por cima de la sierra, de hácú* 
Vizcaya» 
Estas nuevas pusieron gran desmayo cu lodos los-
franceses, y , habido su conseja, acordaron de oeu-
par la aMura de las sierras, porejoe por allí mas se-
guro i r i a n ; y abiertos nuevos caminos en la• sier-
ra , el que primer© llevaban dejaron, l is to fue cau-
sa que Diego. Lopez de Ayala no se viese con los 
franceses» Los í ranceses , con la gran priesa, cre-
yendo que el Duque vernía á dar en la rezaga, t o -
do trabajo lomaban por ir mas presto; mas siendo-
el camino defícil, poco en todo el dia podían ca-
mina r por las sierras inusitadas : el art i l lería n o 
pudiendo caminar como los caballeros, ellos idos, á 
íos alemanes Ja encomendaron. Los alemanes, hom-
bres usados á grandes frios, y á estar puestos en ar-
mas lodo lo mas del tiempo, no perdieron su es-
fuerzo con la ida de los caballeros; á los cuales ( 1 ) 
ni- el f r í o , n i la hambre , n i los continos enemigos,, 
los sacaba de su orden . 
( L ) A- los alemanes.. 
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Pues es lando ellos en tanta presura una inrcle, 
ÍUUÍÍS que cl sol se pusiese, se mostro sobrellos el 
sefíó'r àc L izaru de la provincia de Guipuscua con 
"trcricntQS lacayos, y como los alemanes vieron es« 
ta gente, creyendo que las provincias fuesen eii su 
ióirdcn , á gran paso caminaron ; y mientra asi ca-
minaban dejaron con el Artillería dos hombres 
ligeros que le pegasen fuego 'con ira" el sen or de L i -
zaru y su gente; porque en tanto ellos se pudiesen 
-salvar, faciendo pago con el art i l lena. Hobo efecto 
cí engaño de los alemanes; porque él arti t leríd jugó 
y \os guipuscuanos se tendieron en el suelo: asi el 
art i l lería no los pudo cojer ; y como él eslre'pido y 
humo fuese grande, y m u y espeso, á gran paso los 
alemanes ss pudieron poner en lugar seguro. JLl 
sefíor de Lizaru¿ cuando vido que el artillería no 
jugaba, pr imero creyó que a l g ú n e n g a ñ o fuesej 
mas como viese que tardaban en t i r a r , y n i n g ú n 
remor de gente oyese, él so lo . aba jó , secreto entre 
las matas, viendo el ar t i l ler ía sola, a r remet ió á ella 
con gran alegr ía diciendo Espar ía , E s p a i i a : los 
suyos á las voces abajaron á el y cabalgaron e n ' e l 
árttllería. E n esto l legó el setíor de Velás ' t cgu i , al 
cual L iza ru e n c o m e n d ó el ar t i l ler ía ; y él con sus 
hombres s iguió á los alemanes; y aunque todos es-
taban cu salvo, algunos con la gran hambre, no 
pudiendo caminar, fueron alanzados y muertos: 
oíros muchos fallaron abrazados con los tronco-
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nes de los árboles , en cilos Jos (líenles fincado^ y 
muertos íle hambre: olios mordíeni lo en la tierra, 
ya espirando: lasta m i l alemanes SG 6iipo ¿cr muer -
tos de hambre , y de hierro , en folo aquel t i la , y. 
de frío ; que como los cuerpos tomaba vacíos, el yelp 
fác i lmente los penetraba, , . , 
Diego Lope?, de Avala, queen las angosturas JQ 
los montes estaba esperando los franceses, supo co-
mo por cima de la sierra caminaban, y no p u l i e n -
do mas facer se volvía, y en el eamino supo ser e l 
ar t i l ler ía perdida, acordó de socorrella porque Jos 
franceses no viniesen por ella; di<5 con su llegad^ 
gran esfuerzo al señor de Lixaru y al señor de Y e -
l á s t cgu i ; y luego Diego Lope/- p roveyó porque los 
tiros estaban sin caballos, pora los llevar de allí, de 
cscrebir al Duque lo que estaba fecho, que Ic sur 
plicaba le embiase docientas ace'milas cargadas de 
bastimento para llevar el ar t i l ler ía ; e como acabó 
de despachar este mensagero, por mayor seguridad 
hizo que á brazos el artillería menuda, que eran 
ocho sacres, los levasen basta los pasar u n puerto 
p e q u e ñ o , donde mas segura estaba; y asi se hiv.p 
que en breve fué todo aquesto herbó , salvo los dos 
cañones y también las dos culebrinas, que por su 
gran pesadumbre non pudieron llevar. 
E l Duque, vista la carta de Diego T^ojcx, p ro-
veyó luego como él lo escribió y embude docientns 
acémilas cargadas de pan y vino y carne, y con 
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cK.is seiscientos irtfantcs de Alava' para que con el 
artilíéría viniesen, y Diego López se fuese á poner 
recaudo en Fuénfc r rab ía . Pues como las acémilas 
l legaron, á gran priesa fueron cargados los tiros y 
vinieron á Pamplona lunes que fueron trece dé do-
ciembre de quinientos y doce a ñ o s ; la cual entro 
cu esta orden. Vcnian en la delantera quinientos 
lacayos guipuscuanos que tomaron el a r t i l le r ía : lue-
go vcnian doce piezas ocho sneres y dos cañones y 
dos culebrinas, que eran las doce piezas. Kslas cua-
tro piezas mayores estaban llenas de cruces de Je -
rusalcn que el rey Cario ( 1 ) habia hecho cuando, 
so color de conquistar á Jerusalen, t o m ó á Roma y 
á SNapolcs y toda I ta l ia : algunos creian que estas 
cuatro piezas eran del duque de Loreina (§ ) que 
se llama rey de Jerusalen: tras el ar t i l ler ía ven ían 
otros quinientos vizcaínos , que Diego Lopez de 
Ayá la e m b i ó con ella para mayor seguridad: la re-
taguardia t r a í an los albaneses que ei Duque embió . 
EL D u q u e , como supo que el artillaría, venia, ca-
balgo con los caballeros que con él estaban aunque 
eraft pocos, que los mas se hablan ido ya; unos 
•que, siendo gentiles hombres, se eran idos por se 
hallar en el alarde de Logrof ío v oifos que' se ha -
bían ido con Fonseca y'con^ el comendador mayor 
de Castilla. Y asi, recebida el ar t i l ler ía , en su cora-
" ( T ) ~ Carlos 8,° de Francia, 
^a) Lorena, 
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2¿m chka gracias á Dios porque, al tiempo que 
mas sin pensallo estaba, 1c había tralho á sus m a -
nos la mejor parle del ejercito francés. Q u e j á b a -
se ( 1 ) poi'que al t iempo que el queria dar en los 
enemigos, donde esperaba ron ayuda de Dios f á -
cilmente desbaratrdW, le babia fallado -el poder'; 
mas no podiendo remediar á lo ya pasado h a b l ó 
amorosamente a l señor de Lizavu y al sefior de 
[Velástcgui , porque como valientes hombres h a b í a n 
quitado «1 arti l lería á los franceses., j p romet i éudo-
les mercedes, las cuales el Key las confirmaria. E l 
arti l lería fué metida en palacio del I lcy con m u y 
gran alegría de la gente. 
E i rey Don Juan y los franceses, caminando á 
gran priesa, llegaron á Bayona, donde hallaron al 
Dalf in que los recibió, no con el alegría que espera-
fea, mas con la disimulación que era menester. 
E l Duque eslubo en Pamplona dando forma en 
su partida, y poniendo recaudo cu el reino y en 
ía cibdad, hasta que viniese el alcaide de los Don-
celes á quien mandaba el I l cy que se enlregase con 
toda la tierra, como á hombre de grand axso y es-
fuer/xi , que tal convenia que alli quedase con po-
deres b;istatifcs para toda la tierra. K a o fecho, do-
m i n g o deciimcve de deciembre, en la tarde-, p a r ü ó 
«1 Duque de I 'amploua, y con el todos los cab;i-
^ i ) Bl íluí[ue ãc Alba. 
- Sa-
lteros dichos, tlcjanílo ea filia.ál marques de V i l l a * 
frasca su l i i j o para que la enlregase'al alcaide dé-
los Donceles, coma el l \ ey maotlabq. 
VA Duque, andamio-su ea mi rio-, • t uvo el dia de 
Ja ISalívidnd del Seuor en San Juan de Ortega, jr. 
el segundo dia part ió de ahí camino de Burgos, 
donde el Rey le esperaba; y dos leguas de Burgos, 
salieron lo:los ]os grandes que en la corte estabant 
Ot ro dia e n t r ó en Burgos vestido de u n sayón de 
lela de oro- y una capa de ío mismo ío r r ada en car-
mesí pelo; al cual el Rey salló á rescebir fuera de 
Ja cibdad , que file la mnyor v ic to r ia -queé l en aque-
lla jornada había habido. E í Duque como vido a l 
I l c y , cuanta veinte pasos, se apeó y fué a besalle-
el pie: e l Bey non ío consintió-; mas tcm^ndolQ-
abrazada su cabeza le dio la mano. 
Después de esto el Rey habló m u y bien á Pera 
Lopez de Padilla-, porque n o cansado, s e g ú n su. 
edad, basta la ñ n había perseverado.. Asimismo-ha-
bló con mucho amor á los caballeros mancebos 
que con el Duque ve r t í an ; y asi holgando- llegó á 
la cibdad, de do fué de "la Reina bien rescebido,-
disimulando el caso con palabras de risa.. Pío me-
nos de todas las damas fué bien festejado. D e s p u é s 
desto el Duque es tubo-- algunos dias en la cortea 
d i n J o cuenta al Rey de lodo lo becbo hasta alli, y 
el Rey le mostraba mucho contentamiento de sus 
cosas, en especial eu la retirada de Sant Juan d e í 
-gr>s-
\nc del Puerto y en el cerco Jc Pamplona, doudc 
con su sufrimiento habla desbaratado los franceses. 
Allí el Rey le conf i rmó muchas mcixeiles, asi 
para e'l como para otros que eu aquella jornada ha-
bian servido; en especial í'v/.o merced A su fijo D o n 
Ktcgo de Toledo dei prioraxgo de San Juan con 
autoridad y consentimiento del Papa Leon decimo 
( 1 ) y del gran Maestre de Rodas. 
Esto acabado, e l Duque se fue' en su t i e r ra , aí* 
para requerilla de justicia, como para pagar á nues-
t ro S e ñ o r algo de los beneficios que del cn^aquclla 
guerra habla recebido; el cual ( 9 ) con larga mano 
<lió a las iglesias, y monesterios, ornamentos, y á 
muchos pobres largas limosnas. E n esto gastó el 
t iempo que en su tierra «s tuvo ; y , no podiendo 
reposar «in servir al Rey, á la cór te se vino, 
Fl iS D E L A O B U A . 
Tísie es el fin de la guerra de Navarra , Ilustre 
J m u y magnífico S e ñ o r ; y si algunos detratores, 
tie que c'sla n u e s t r a . E s p a ñ a abunda, qui.slercn po-
ner en ella a lgún objecto, no debe ser admitido co-
m o de personas que , scnladns eu el teatro reciben 
( 1 ) Esto sticcdió ya c» el ario tic ií>i3: pues (jm; 
I.eoííílpcímo no ocupó Ja silla ponlificla hasta 11 de mar-
zo <let inismn año. 
( 2 ) E l diujuc de Alba. 
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j>íaccr tie ver los que en el gimnasia, ó lugar do 
se prueban las fuerzas, contienden, mas huyen sa 
ejercicio. Acuérdase me Sefior haber l 'eído, que A g i -
dos rey de Laccdemooia ten-i * u n sobrino amador 
de h seta de Sardanápal 'o , vicioso rey de Siria: é s -
te, poco cu rándose -de las cosas de la giuerra, movi -
do de envidia, profazaba entre los brazos de sus 
amigas, de los Cochos del tío. en la guerra contra 
Autipatro y-los macedones; y como este rey A g t -
des, peleando u n dia en una batalla^ fuese traspa-
sado de tres lanzas y,•medio muerto, aun conten-
diese por defenderse, á Va f i n d i jo , acordándosele 
de la vída del sobrino contra é l ; biena<.¿nturadó mi 
sobrino que enlre hps hembras, yo tristz entre los 
hombres soy mido. Pues tos que asi, pungidos de 
envidia, m u r m u r a n , abajen del teatro y entren en. 
la palestra, y v e r á n cuanta diferencia ó cuanto es. 
mas difícil el hacer que el decir. 
ISinguna cosa bay e n - é s t a vida sin envidia, sal-L 
vo la pobrez-a-; é cuanto- mas virtuoso mas envidia-
do: no se lee de n i n g ú n c a p i t á n , que tanta las ar-
mas y el trabajo sufriese como el duque de Alba; n i 
que con mas prudencia t r á t a s e l a s cosas dela guer-
ra , n ¡ con mas c o r a z ó n esperase las afrentas de 
¡ o s e n e m i g o s : cultor de la justicia, g ran servidor de-
sus reyes, amador de los virtuosos, grande enemi-
go de los viciosos; y porque estender la mano en 
esto ser .'a escurecer las obras del Duque con la f i a -
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qiicza (Temi ingenio, suplico á vuestra Señoría pc r -
flonc el romance, que al i razámlome con lo moder-
n o , que es conveniente, deseche e l retoricada es-*-
t i l lo del Quint i l iano, 
A loor y atabanssa de nuestro redenter JesucrísPo,, 
j de su bendita madre , aqai se acaba la Conquistai 
de Navarra; la eual fué impresa en ta imperial cib— 
dad de Toledo por J u a n Varóla de Salamanca; é-
acabóse primero dia det mes de noviembre ano de-
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